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ROLOGO. 


Al croarse ;i mediados de lHHó una Comisión Geológica y 
Gong’nüica especial para l''ili])inas y tener la lirmra de que 
si' nos designase como Jefe de ella, se nos hicieron en el 
.Ministerio de Clfraumi* respetables indieaeinnes para que co- 
menzásemos nui'stros trabajos por la importante isla de Pnnay. 

Asi [u ejecutamos. después de organizar aquí el. nuevo 
servicio especial que se nos había encomendado; pero supri- 
mido por reforma, con la inspección general del ramo, en 
Julio del año siguiente de l<SS(i. y reducido el servicio do 
Minas á los estrechos moldes de una especie de negociado 
agregado á la Dirección general de Administración Civil, sin 
eousipaiacioii alguna, para trabajos técnicos ni local donde 
poder conservar sus instrumentos, colecciones y archivo de 
documentos, planos y datos de todas clases; tuvo necesidad 
de relegarlos, por orden superior, á una bodega húmeda y 
ataeada deL auay. 

Por fortuna, en 1887 se ordenó de Peal orden que se 
continuasen los estudios comenzados é interrumpidos en la 
isla de. Pauay; y con ella, la entusiasta iniciativa del 
Exento. Sr. 1). Benigno Quiroga, Director general, entonces. 
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di' Administración Civil, y el poderoso y benévolo ;i ] n tvo 
del Kxemo. Sr. 1>. \ iilrvimi" Weyler. ( íobcrnador < !<*i n'v;i I 
di' estas Islas. pudieron salvarse de su destrucción total los 
datos. colecciones y planos, relegados ¡i las bodegas y entro 
ellos todos los rcfiTi'iites ií la isla de l’auav. 

Desde entunóos el servicio de Minas de estas islas, nu 
solo menta nuevamente con apropiado domicilio donde emir- 
dar y aumentar sus colecciones y estudios, sino (pie luí ¡lu- 
dido verificar éstos en mejores condiciones, sobre todo con 
la resta n ración ijue posteriormente se ha ido verificando en 
sn organización oficial. debida siempre en primer lérmino ¡i 
la. benevolencia il< >1 mismo Kxciuo. Sr. ( íobernador (leñera! 
de estas Islas, al cual por esta causa tributamos aipií nuestro 
respetuoso agradecimiento. que compartirán segura mente con 
nosotros todos los que se interesen por el adelaulamieuto 
de ];; minería y de los estudios geológicos q,, filipinas. 

A mediados de 3.887 se cm prendieron, pues, de nuevo ios 
estudies en la isla ríe Pauay. pero se prosiguieron con al- 
guna lentitud á causa de la escasez de un personal facul- 
tativo que tenía que atender con preferencia al despacho de 
'■tros asuntos; apesar de lo cual, á tiñes de 1888. pudo ter- 
minarse el mapa geográfico que había sido necesario hacer 
de antemano; para trazar después sobre él las anotaciones 
geológicas. 

Da elasiticacinii y ordenación de los ejemplares pétreos v 
minerales y de los datos recogidos en el campo, se fueron 
Unciendo posteriormente, basta que, en el presente año 
de 18Ü0. pudimos comenzar la reducción de este trabajo total 
o de conjunto, no sin intemmipirln como los parciales mul- 
titud de veces, para ocuparnos de otros asuntos, comisiones 
y viajes ¡alguno de ellos ;i la Península por causa de enfer- 
medad n con lo cual esta l)escri¡>cün ha debido perder la uni- 
dad de conjunto y la frescura de ideas y conceptos que ¡ni- 
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hiera podido alcanzar si hubiéramos continuado los estudios 
en las Favorables circunstancias en c | m ■ losbabiamos empezado. 

Pura la distribución do materias < | u « ■ m rl indico van in- 
dicadas con todo detalle. nos liemos atenido m osla Descrip- 
ción. como io hicimos mi la de Cebú. á los modelos estable- 
cidos con las publicaciones do ¡a Comisión del Mapa Geológica 
de España; pero, lo niaiiifosfumos sm conato alo-uno ¡lo lalsa 
modestia, no pensamos con ello (pie estos bosipn-jos filipinos 
puedan ser comparables á aquellos brillantes modelos, dic 
tallos por la ciencia de nuestros sftbios coiiipañeros líp-ózcne, 
Mallada. Kernandez de {'astro. Cortázar, (lotízalo Tarín y tan- 
tos otros (pie con sus nombres ilustran aef ualniente la o-en- 
lop-ía o-enuiiiamente española. ;í la sombra de la docta Co 
misión del Mapa Geológico de tixpnña, 

A los trabajos de campo coadyuvó el Auxiliar facultativo 
Ib -luán ( 'apella cu la medida de su curtísima permanencia 
oí estas Islas, peí -o el de la misma clase 1). Manque d’ Al- 
íñente no solo ejecuto la mayor parte de ios t-opoo-rátieus 
en el campo, sino <pie llevo a ca'no todos los de ira bínete 
correspondientes, con la intelio-eucia. celo y laboriosidad de 
'pie ya tiene dadas tantas pruebas, prestándose, además, 
con un entusiasmo muy iliytiu del aplauso v reem. "cimiento 
«pie con verdadero placer le tributamos, fi dibujar por si misino, 
sobre las piedras litop-ni ticas, luda la oropu-afía y miicbos de- 
talles topopráücos del mapa de Pauay. A (d se deben, pues, 
su corrección y su belleza, como á su lápiz se deben tam- 
bién la mayor parte de las ilustraciones intercaladas cu 
esta obra. 

Póstanos solo dedicar aquí un recuerdo de verdadero 
ao-radreim jenlo. no sólo á las Autoridades y R. R. Curas 
Párrocos de la isla de Pauay. <jiie con su concurso moral v 
la tranca hospitalidad que expoutáncumcntc nos ofrecieron, 
iaeilifaroii cu extremo nuestras invcstip-acimies. sino á toda 
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ia prensa filipina. ijnc lia acoo'idi i nin benévolo criterio el 
mapa de l’auay ya puesto a la venia el mes de Noviem- 
l>iv: y también á la sabia y respetable Sociedad Geográfica 
de Madrid ipie sr lia (licuado demandar lili inminente al Mi- 
nisterio de l It.rumar mayores auxilios de personal y mate- 
rial liara esta clase de estudios en Filipinas. 

Manila Diciembre de 1DÍH). 


// //y //< 




© Biblioteca Nacional de España 



PRIMERA PARTE, 



L 

IDEAS GENERALES. 

Situación, limites, islas e islotes adyacentes.— La isla 
de Panay que por sil tamaño, riqueza y población es la 
más importante de Filipinas, después de la de Luzón, está 
situada entre las Visayas, precisamente en el centro del 
Archipiélago, y se halla comprendida entre los 11" 55' 57" 
(punta Tabun) y 10“ 24' 37” (punta Caducdula) de latitud 
Norte, y 125= 30' 10" (punta Pncio) y 120" 50’ 24" (punta Blanca) 
<le longitud Este del meridiano de Madrid. 

Al N. de ella se extiende el llamado tablazo do Cápiz ó 
pequeño mar interior comprendido entre Panay y las islas 
más chicas de Tablas, Romblón, Sibuyan y Masbate; al E. 
corre el estrecho de la Concepción y de Iloilo, que la 
separa de numerosos islotes próximos y de la Isla do 
Negros; y al S. y al O. so extiende el importante mar, 
también interior, conocido con los nombres de mar de 
doló ó do Mindoro, que asi mismo la separa de las islas 
de Negros y la Paragua, grupo de Cagayanes y archipié- 
lagos de Cuyo y Calamianes. 

Todos los islotes c islas adyacentes y algunas que no 
lo son, dependen gubernativamente de los distritos provin- 
ciales en que la Isla está dividida, correspondiendo al de 
Cápiz las islas Carabao y Burácay y los islotes Tabón, Ma- 
laya, Mam.oa, Mahabang-pulo, Masúlag, Tuad, Batong-bagui, 
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Mantalingíi, Olutaya, Magotalijan, Nágtig, Nasuuda, Manápao, 
Banógay y algunos otros; al de Antiquo ci lejano grupo 
llamado Cagayancillo y las islas 6 islotes Batbatán, Ma- 
ningnig, Maralison, Nugás y Júrao-Júrao, y al do Iloilo las 
islas do (Tuimarás ó [riampulugan y los isletos Naddlao, 
Lalunga, Ñau ay, Nalibas, Nagárao, tílisau, Liuiuanon, Pana- 
bulon, Lusarang, Taudog, Bubálod, Tiuíguiban. grupo de siete 
Pecados y otros más insignificantes todavía, considerándose 
como pertenecientes á la Comandancia subalterna de la Con - 
eepeión las islas de Binuluangau, Calagnau, Sieogon, Pan 
de Azúcar, Tugo, Bulubadiangan y Tagubauliau y ¡os islotes 
Calabazas, Bayang, Nasiducan, Punta Burí, Sálog, Binanan, 
Anauayau. Bagabú, Sombrero, Duuao, Mangaban, But'.ag, 
Hitad, Nabumt, Magoisi, Culebra, Pauganuncolangan, Bayas, 
Tumaguin, Canas, Luginut, Adcalayo, Tabuguu, Pulupanta. 
Talunanaun, Balbagau, Nabuuut, Manigonigo. C ¡gante Norte 
ó Sibulnae-babay, (ligante Sur u Sibitluac-lalaqui, Uaídajon, 
lUuitigui, Cabayau, Antonia y algunos otros más pequeños. 

Configuración general, dimensiones y superficie, -La 

isla de Panay representa en conjunto una forma grosera- 
mente triangular en que les tres lados del triángulo se 
arrumban aproximadamente de O. N. f>. á 11 . S. 11., de 
N. E. á S. O. y de N. N. E á S. S. O. En el lado N., cosía 
de Cápiz, existen dos á manera de golfos que corresponden 
á los pueblos de Batan á Sapino y do Pontevedra á Pilar; 
en el del E., costa de Concepción ó Iloilo, se acusan por <*! 
contrario dos salientes, el primero de naturaleza montañosa, 
que corresponde ai distrito subalterno de la Concepción, y el 
segundo aplacerado y bajo, producido principalmente por 
el delta del rio Jalaur; y en c! torcer lado, costa do An- 
tigüe, también se nota otro saliente, aunque menos pronun- 
ciado que el anterior, producido así mismo por la desembo- 
cadura de! rio Sibálum, destacándose en su extremo N. una 
pequeña península pentagonal irregular cuyo lado mayor mira 
al Sur. 

Las mayores longitudes que pueden tomarse do N. á S. y 
de E. ¡í O., desde la costa de Navas (Cápiz) hasta la punta 
Caducdula (Antiquo) y desde el S. del barrio de Estancia 
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(Concepción) hasta el caserío Panganta de Colasi (Antiquej, 
son respectivamente de 158 y 119 kilómetros, siendo el 
ancho y largo medios, en estos dos mismos rumbos, toma- 
dos en el centro de la isla, de unos 100 kilómetros aproxi- 
madamente. Las mayores distancias intraterrestres que pue- 
den medirse son de 157 kilómetros, desde punta Naísog 
(Cápiz) al cantil del monte Apiton (Concepción), y de ISO 
desde punta Siraan (Antiqim) á punta Blanca (Concepción). 

La superficie total de la isla, calculada sobre el adjunto 
plano, formado especialmente para este estudio, resulta de 
11.080 kilómetros cuadrados, de los que corresponden 4547 
al distrito de Lápiz, 2472 al de Antique y 4561 al de Iloilo, 
incluyéndose en estos últimos 806 que pertenecen á su Co- 
mandancia subalterna de la Concepción. 

Además, la superficie total de las islas é islotes ya cita- 
dos como comprendidos en ias jurisdicciones de los gobiernos do 
la isla es de 787 kilómetros cuadrados, correspondiendo 598 
á Iloilo, 107 á la Concepción, 55 á CJápiz y 27 á Antique (1). 


. i > No indicamos á cornil litación ninguno do los datos de población y 
.: j riqueza que en ki descripción de Cebú insertamos, porque no Itetin -• 
]i"dido adquirirlos ron suficiente precisión verosimilitud y aproximación 
ni por su variabilidad pueden servir mas que para dar una ligera idea 
ce ]:i importancia de la isla en el momento de publicarse este estudio. 

lana los que, desconociendo las islas Filipinas, no sepan la importancia 
que tiene la de J’auay. diremos en términos generales que reúne aproxi- 
madamente más de mi inill-ni de habitantes culi comarcan que, como la 
de los pueblos próximos á Iloilo. tienen una densidad de población que 
iguala á las mayores de Europa; que su comercio es importantísimo, 
s endo el exterior de importación y exportación por el puerto de Iloilo el 
que sigue al de Manila en magnitud; que su agricultura es bastante 
tlurecieiHc. produciendo importantes cantidades de azúcar, palay, tabaco y 
■ ii.ii/. pi óicip iliueiite; y que sus industrias de elaboración de azúcar, tejidos 
y ¡jayones v las extractivas forestales merecen mencionarse entre las del 
Avchip n-.ago. 

I n.líic. mente está la isla dividida en lie; (hibiernos Folíiien-Miluarcs 
¡'amados de Iloilo, de Cápiz y de Antique. de los cuales el primero tiene 
una Comandancia también Político-Militar subalterna, llamada de la Con- 
cepción: y en cuatro Juzgados de puntera instancia cuya; canecerás son 
Iloilo. Pototnn. Cápiz y Antique, En Jaro hay una Sede Episcopal que c' - 
tiende su jurisdicción á otras islas de las \ ¡sayas. 
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Bien poco es lo que podemos decir acerca de la climatología 
especial de la Isla de Panay fundada on observaciones sis- 
temáticas, pues no sabemos que hasta el presente nadie las 
haya ejecutado en ningún punto do la Isla. Las que noso- 
tros mismos hemos hecho en nuestros viajes solo pueden 
servirnos para dar una somera idea de sus rasgos generales 
que son, después de todo, muy análogos á los ele las demás 
islas del Archipiélago situadas en latitud semejante. 

Así, pues, puede decirse que su clima es, como el d« 
Cebú y demás islas de Visayas, tropical insular caracterizado 
por abundantes lluvias estacionales, gran cantidad de hume- 
dad relativa en la atmósfera y carencia de cambios bruscos 
en la temperatura cálida que disfruta, con variaciones pe- 
riódicas en la dirección de los vientos reinantes llamadas 
monzones. 

Estaciones. — Como en todo el Archipiélago, estas monzo- 
nes, que soplan del N. E. y del S. O. respectivamente, reinan 
durante todo el año en períodos de tiempo aproximadamente 
¡guales. Comienza la del N. E. á fines de Octubre y ter- 
mina en Marzo, no adquiriendo verdadero predominio y 
fuerza mas que en los meses de Noviembre, Diciembre y 
Enero principalmente. La del S. O. se inicia en Junio, a 
veces en Mayo, y termina en Octubre, soplando con más 
fuerza en los meses de Julio y Agosto. Desde Marzo, á Junio 
reinan las calmas y con ellas los calores que se acentúan 
más en el interior de la Isla, á dor.de no llegan ó llegan 
insuficientemente las brisas alternativamente marinas y te- 
rrestres de las virazones, acentuadas durante la noche en 
¡os parajes próximos á las masas montañosas y forestales. 

La monzón del S. O. determina en Antique y parte S. de 
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lio ilo una estación muy lluviosa que no lo es tanto en Cúpiz^ 
la Concepción y N. de Iloilo, en donde por el contrario 
azotan más los vientos del N. E., aunque con lluvias y 
chubascos menos importantes qne los del S. O., puesto que 
la Isla está más resguardada de ellos por las de Masbate, 
Samar y Sur de Luzón. En cambio los vientos del S. O. 
se impregnan de humedad en el mar de China, acaban de 
sobre-saturarse de ella en el de doló y la descargan en Panay, 
que es la primera tierra que encuentran, sobre todo en el 
distrito de Antique y en alguna parte de la zona S. de 
Iloilo. como acabamos de indicar. 

Temperaturas. — Lo mismo que en todo ei Archipiélago 
se acusan en Panay dos máximos y dos mínimos de tem- 
peratura anual, correspondiendo los últimos á la plenitud de 
las dos monzones reinantes y los primeros á los períodos 
de transición de una á otra, con calmas ó tiempos muy 
variables. 

Las variaciones diurnas de temperatura suelen ser uni- 
formes y de pequeña amplitud en todas las estaciones, aun- 
que se acentúan algo más on las que corresponden ¿i la 
monzón del N. E., sobre todo en aquellos lugares poco abri- 
gados do la acción directa de estos vientos. 

Presión atmosférica. -- -El barómetro también presenta en 
Panay dos máximos y dos mínimos diurnos, que se pre- 
sentan con mucha regularidad entro nueve y diez y entre 
tros y cuatro del día y de la noche respectivamente, con 
una amplitud de dos á tres milímetros, siendo anuncio se- 
guro de cambios atmosféricos, la perturbación do estas on- 
das barométricas. 

Durante la monzón del N. JA, ul barómetro permanece alto, 
y bastante bajo durante la del S. O., siendo las subidas en 
el primer caso ó las bajadas en el segundo, anuncio de llu- 
vias que so llaman respectivamente nortadas y collas. 

La falta de estas oscilaciones naturales, el estado del 
cielo, y otros antecedentes locales, anuncian, casi siempre 
■ •on alguna anticipación, la aproximación de los baguios ó 
huracanes giratorios que se forman en el Pacífico y pene 
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tran en las islas Visayas, generalmente por los estrechos 
de Surigao y de San Bernardino, destrozando cuanto en- 
cuentran á su paso. 

Variaciones — Estas condiciones generales que, lo repetí- 
mos, son comunes á todas las islas del Archipiélago con 
ligeras diferencias, se modifican bastante, ya por la altitud 
de los lugares en que traten de aplicarse, ya por su topo- 
grafía ó su situación en medio de llanuras, en laderas orien- 
tadas en éste ó en el otro rumbo, en mesetas ó en el fondo 
de valles cerrados en esta ó la otra dirección, ya también 
por la composición del suelo ó formación geológica que al 
lugar corresponda. 

Las influencias y modificaciones que estas circunstancias 
producen en el clima son demasiado conocidas para que ne- 
cesitemos especificarlas, y en cuanto al conocimiento detallado 
de esas circunstancias locales, podrá adquirirse con la lec- 
tura de los capítulos siguientes. 
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III. 

OROGRAFÍA. 

"En los países intertropicales en que las zonas montaño- 
sas están casi siempre recubiertas ele la vejetación e\hu- 
"burante propia del clima, los reconocimientos y estudios 
"orográficos so hacen con gran dificultad y escaso éxito, 
“puesto que marchando obligadamente por intrincadas sen- 
“tías y entre impenetrables ramajes que se asemejan á 
“verdaderos fieltros de vegetación, la vista apenas puede ex- 
penderse más allá de un limitadísimo horizonte, general - 
“monte insuficiente para apreciar los detalles y relaciones 
“de configuración de las masas montañosas . “ 

Esto decíamos al comenzar la descripción orográfica de 
la isla de Cebú y esto mismo podemos repetir al tratar 
de hacer la de Panay, en la cual, aposar de su numerosa 
población y extenso cultivo, se encuentran todavía grandes 
superficies con masas forestales y regiones despobladas que 
se hallan en esas circunstancias. 

Venciendo, sin embargo, las dificultades á ellas inheren- 
tes, vamos á hacer el ensayo de una descripción orográfica 
de Panay que quizá pueda prestar algunos servicios á los 
([Lie deseen conocer esta materia, ya que hasta el presente 
no sabemos que se haya hecho ninguna, medianamente 
exacta ni detallada, de isla tan importante. 

Apesar de lo que generalmente se cree, en Panay no 
existe mas que una cordillera, en la verdadera acepción de 
la palabra, que corre casi de N. á S., separando el distrito 
ó gobierno de Antique de los de Cápiz ú Iloilo, desde la 
pequeña península de Buruanga hasta el monte Nagsucúbang 
de Dao; y, además, al N. y al E. algunos otros macizos 
montañosos que no forman series lineales bien asociadas ni 
alcanzan las alturas que se manifiestan en la verdadera cor- 
dillera. 
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Para hacer resaltar más esta diferencia entre la consti- 
tución orográñca de la cordillera y la de las diversas mon- 
tarías de la Isla, supongamos que toda ella descienda poco 
más de trescientos metros. La región poblada y cultivada se 
ocnltaiía entonces bajo las aguas, y solo veríamos aparecer 
al 0. una isla estrecha, larga y recurvada, en el lugar que 
hoy ocupa la única cordillera; y hacía el N., y más toda- 
vía hacía el E , asomarían algunos islotes sin dirección, agru- 
pamiento ni relaciones mutuas bien determinadas, que au- 
mentarían el número de los que hoy ya forman la llamada 
-s Ranga de Concepción é Iloilo. 

Para la exposición metódica de todos esos accidentes oro- 
gráficos dividiremos, pues, esta reseña en tres partes que 
titularemos Cordillera único . Montes clel Norte y Montes 
orientales. 


t'Oknll.LKK \ I NK'A. 

Punto culminante.— El punto más elevado de toda la cor- 
dillera se encuentra en el llamado monte Madia-as, que al- 
canza la altura de 2180 metros, y está situado al E. S. E. 
del pueblo de Colas!, en el distrito de Antique. 

Mutile MtttJÍ:)-:,'. 

( 2 í So. III; 



N . N. !•;. Ik-iiilc el pii'-lil.i d.; CuliiSi ni uNi i. S. S, n. 

Hacia el N. y liada el S. de este punto culminante, la 
cordillera no conserva la misma altura, destacándose por 
tanto el Madia-as como una especie de individualidad muy 
realzada dentro riel macizo lineal de que forma parte, 
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Monte Mailia-ss 



En c-sto monte, lo mismo qnn r:n toda la cordillera, líi.s 
laderas del o. son más escarpadas que las del E , circuns- 
tancia que suelo observarse en todos aquellos que so pre- 
sentan cerca do la costa, como en este sucede. De todos 
modos, es un hecho notable que el iladla-as alcance la res- 
petable allura de di SO metros estando tan cerca del mar, 
cuyas aguas deben sor relativamente profundas por la parti- 
do Col.asi. 

Cordillera al Norte.— Desdo esta montaña, la cordillera 
m' dirige Inicia id ,\ r . aproximadamente 1 , con ligeras inflexio- 
nes, tanto laterales do E. á O. como verticales, en depresio- 
nes y elevaciones sucesivas, entre las cuales sobresalen los 
momos llamados Toctocón, que sube á 1+0<> metros, Ago- 
lay, que alcanza 1 1 DO, Halabas», que se eleva á 1800, y l 'si- 
gan (|Ue tiene IdM) metros. 

L si;.;:; n í nal din Agnlíiy 



N í ti\. c 1 ) esú e Scbasl o .Sur 

Desde id Usigan, la cordillera decrece rápidamente, .enla- 
zándose más al N. á los cerros calizos de la península do 
Buruangaquo, aunque orientados en conjunto de E. á O , ter- 
minan radiaimonle en las puntas Saboncogon, Naísog y 
Pudo. 
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Estos montes de Buriuuiga, no muy elevados, son de for- 
mas desiguales y picudas como suelen observarse en los de 
naturaleza caliza, 

Cordillera a¡ Sur. — Hacia <1 S. S. 11 dol Madia-as, la. 
cordillera principa! continua mi esta dirección, sobresaliendo 
en ella los ¡nonr.es Nangrnd con 2050 metros de altura, l’.a- 
]oy onn 17dn, Tuno • j no tiene 11 l.(i y Llórente 1i que. al- 
canzando la di- lXl:i metros. ¡ornm un macizo desde el cual 
Ja cordillera tuerce al S. y se arrumba luego casi rd S. o , 
siguiendo por los montes Inamáii, Tignrán (M-70 ,:i ), Igbanig 
(ldU3 ni ), Upao, Tigbayot (T010"p y Congcong (1070 : "). Des- 
pués de éste, la cadena se deprime, aunque no tan franca 
y repentinamente 1 como al X. del T'sigau, y signo, siempre 
con la dirección 8. O., hasta el monto Nagsucúbang, en donde 
termina, repartiéndose radialmonte. en cuatro ramales que se 
dirigen hacia las puntas Jagdán, Anini-y, Cadueduki y Násog. 

Del monte Madia-as parten también estribaciones, trans- 
versales á la. cordillera, que se dirigen una al S. O., ha- 
cia. el pueblo de Tibian en Anticuo y otra al N. L. que 
se señala en los montes Magosolón y Lacaon, con 1330 y 
1205 metros de altura respectivamente, listos últimos for- 
man la divisoria entre los dos altos atluentes del Adán 
llamados Lacaon y Dumalaylay y se subdivide después en 
muU.it.ud de ramales que limitan otras corrientes más secun- 
darias. 


i : Ka recuerdo ¡í los auxilias que prestó :í nuestros tnibajos el 
K. P. Fr. Femando Llórenle. cura de Jarnuay, ponemos á este monte, 
im nombre nuevo, siendo esta fa única excepción que iiacemos á nues- 
tro propósito de no alterar los que encontramos más conocidos y genera- 
lizadas, aunque medios sean impropios de la índole de la lengua cas- 
tellana. 
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El monLc Toctocón, de LK>0 
metros de altura, constituye tnm- 
liidn un nudo mr>nt fiFioso del ij_iio 
jtrti Lcji no solo el arranque de 
la divisoria de las cuencas de 
los rios Ibajay y Achín sino 
otras estribaciones transversales 
de escasa longitud y considera- 
ción, dirigidas hacia, la costa de 
Antkjuo. 

La primera, arrumbada al X. 
N. JA, sigue por los montes Sa- 
uasico, Guinjagduan y Malón - 
dong y termina en la punta Man- 
garán al X. O. de Tangalán. 

Monte Baloy.— El nudo mon- 
tañoso, quizá más importante do 
toda la isla por su significación 
poliuco-guográíiea, os el monto 
Baloy, puesto que, además de 
su valor orográiico, viene á ser 
el mojón divisorio de los tres 
Gobiernos de Antique, Cápiz é 
Iloilo que la Isla contiene. 

La forma cupuluide y redon- 
deada de su cumbre, se destaca 
liien del resto de la cordillera 
y se acentúa más todavía por 
las depresiones que en sus la- 
deras forman los nacimientos do 
los importantes rios que de ollas 
se derivan. 

Cuino notables estribaciones 
transversales, se desprenden de 
su masa la divisoria do aguas 
de ios caudalosos rios Jalaur y l’a- 
nay lucia el E.; la do los rios Pa- 
lman y Cangaranan al S. O., con 
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l-*a l«la «leí 
Mntlia-a.v 


X. O. 


o 




De^lc I ‘oh'.^i S. IX 

otro ramal mitro ésto y ¡su tribu- 
/: tario Cadian al S. 8 . O.; y las de 
los ríos Panay y Adán al N. 11. 

La primera de estas diviso- 
rias transversales se deprimo 
bastante en cnanto se separa 
de la cordillera, asi es qno ya 
on el monto Palauan, que os de 
los más acentuados al O. de Ca- 
lino, 5 , solo acusa la altura de 
b 15 metros, y todavía so reducen 
a 104 en ni camino do Passi ;í 
I Dumárao. 

j Las divisorias de los rama- 
> les transversos del S. O. y 
•= 8 . . 8 . ü, son unís quebradas y 

desiguales, poro también mucho 
'i. m;ís cortas. 

La del AL L. , cutre el Adán 
1 y el Panay, aunque propiamen- 
- to hablando no se desprende 
como las otras de la cumbre 
misma del Baloy, paiede consi- 
derarse que so destaca de su 
masa, toda vez que, ¡ti N. de 
su redondeada cumbre, la divi- 
soria do la cordillera principal, 
se deprimo considerablemente, 
disminuyendo do altura casi en 
un tercio de la que tiene el Ba- 
-■ ley. Tal vez por esta cansa 
los monteses de la parte alta 
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2 I 

tlü los ríos I’anay y Aelán entin- 
tan que <-n el expresado Ba- 
loy existo nn árbol do Cabii- 
gao cuyos Jrulos van á los 
rios Jaiaur, Panav ó Adán se- 
gún sea d lado do «jilo so dos- 
1 )i (..'mían. 

lista rama transversal del 
A . 11. so dirige primero ni mon- 
to Binilangá, desdo ol cual so 
reparte radialmente en varios 
ramales secundarios que corren 
entre los principales tributa 
rins del Adán y dol Panay y 
los rios .Talo y Agbalili. Entro 
estos ramales, el que so dirige 
al A. con el nombro do monte 
N acu ron se eleva á S75 metros, 
pero los demás so deprimen ran- 
cho. formando una extensa re- 
gión relativamente baja, desigual 
y poco poblada. 


§ 

: : 

¿ Al Sur del Baloy.— Siguiendo, 


■ V 
\ ; 

/ 

desde el Baloy, la cordillera prin- 

‘ ^ 

cipal hacia el S. IT, las cumbres 

5 -í 

se deprimen, pero vuelven á ele- 

« A. 

• { 

\ , \ 

varse en los montes Parali (1110), 

— t 

\ 

■ ■ s : 

Tuno (1110), Agmat-ayo, Igb.mig 

E 

y Tigatay (1250), que forman 


A; 

c otros tantos nudos montañosos, 
y. de los cuales se destacan estri- 


batiónos importantes á uno y otro lado de la cadena prin- 
cipal. 

Do los dos primeros se desprenden, en efecto, hacia el 
K. las divisorias entre la parte alta, casi inaccesible, del rio 
Jaiaur y sus tributarios Alibunan y Uñan, con la parti- 
cularidad de que se componen de una serie de con- 
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| trafuertes paralelos á la cordi- 
25 llora, en vez de estar forma- 
dos por cadenas lineales des- 
cendentes como las qun liemos 
indica d o anterio r m en te . 

Do los últimos, también parto 
tanto la divisoria entre el Llían 
y el Suague hacia el Id. como la 
muy importante entre el Can- 
garanan y Sibñlom de Antiquc 
al S. ü. 

__ La primera, también afecta, 

i, pero ya más debilitado, el ca- 
ví i'áctcr de estar formada por con- 

~ trafuertes paralelos ¡l la cor- 

: dillera, y en uno de los últi- 

p mos, más prolongado y que se 

- extiende en una meseta, está 

> situado el pueblo de Lambú- 

5 nao. 

■P La estribación del S. divi- 

•t soria de aguas entre los ríos 

3 iSibálom de Antique y Cangara- 

ñ ñau, presenta ya el carácter 1¡- 

-4 neal y descendente que os gu- 
rí neral en esta clase de ramas 

~ transversales, como se observa 

r, bien en las siluetas que la re- 

presentan. : pág. lío y 241 

En esta última, son muy no- 
tables los picos del monte Ig- 
eórong y revelan desdo luego 
por su solo aspecto que la us- 
tribación lia entrado en la for- 
mación sedimentaria, en la que 
son frecuentes esas formas bi- 
zarras propias de las rocas ca- 
líferas, nroniscosas ó eongleme- 
= radas . 
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Monte Llórenle. — Continua 

luego l:i cordillera principal iiasta 
el respetable macizo del monte 
Llórente, < j liu so destaca muy 
bien de ella, afectando furnias 
no tan pronunciadas como las 
del Madia-as, pero sí mas colosa- 
les ó voluminosas, (püg. J4 y do) 

Sus estribaciones transversales 
§ y dirigidas á la región del K. son 

< la comprendida entro los dos 

-= brazos d(d Suague llamados Ma- 

¿ sínao y Malbug, une labraron, 

- por decirlo así, la forma actual 

■= du su cumbre vista desde la 

-5 provincia de lloilu; y la diviso- 

| lia de aguas em.ro el íjuagin; y 

i_ el Tigon, que vuelve á presen- 

i lar el carácter do cadena socun- 

_ daria y escalonada paralelamente 

á la principal que ya indicamos 

1 entre los nos ülian y Suaguo. 

Del macizo do este monto 
-j Llórente parte al O. N. U. y 

Z L. O. la divisoria entro el rio 

s Libálom de Antiquo y su hnpur- 

'g tanto tributario el Manimla. so- 
lí inesaliondü en ella el monto 

2 Yiibug. por ser en el dolido so 

S recurva violentamente, prestm- 

.2 tando un ángulo casi roclo 

abierto hacia el Sur. 

Al Sur del Llórente.— Desdo 
el Llórente hasta el Inamán la 
cordillera sigue el rumbo al Sur, 
^ pero desdo el Inamán tuerce algo 
violentamente al S. U.. cuya di- 
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rección media conserva con algunas inflexiones luista su ter- 
minación. 


Las formas de esto monte están representadas en las silue- 
tas nuo contienen d Llórente y en días pueden apreciarse. 



descripción. 

g Do d parlen hacia el E. 
y. y hacia d S. las estribaciones 
¡ transversales que forman la di- 

visoria entre los rios Tigon y 
Agaiian y los principales afilíen- 
les do la parte superior de este 
último. Por d O. su masa se 
limita con todos los ramales su- 
periores del rio Mauinila. 
f El pico Tiguráti es solo nota- 
§ hie por la altura que alcanza 
5 ( 1-170 metros) y por la forma 

•= aguda que su pico ostenta. 

•g Del Igdalig, también bastante 
■1 alto (ld03 metros), parten la 
¡ quebrada divisoria do los rios 

Agunan y Sibálom y la más 
_y corta poro no menos desigual 
¿ que corre entre el Mauinila y su 
all liento Duugaroy. 

Hasta el monto Upao continúa 
la cordillera, siempre al S. O , 
sin accidento notable en su con- 
íiguración y circunstancias, pero 
el Upao, aunque lio sobresale 
por sus formas, constituyo un 
' | nudo importante que debe citarse. 
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De el su destacan, en efecto, 
hacia el E. los importantes ma- 
cizos <1 el Tambara 1182 y 
Tuyas (105)0 "■) que reunidos for- 
man las divisoria entre el rio 
-Jarao ó de Tnbungan y el do 
Igbarás, los cuales por sus altu- 
ras y por sus masas casi pue- 
den considerarse como expan- 
siones de la cordillera principal. 

Al o. se le unen también 
los importantes ramales orogrñ- 
licos que forman las divisorias 
entre el Maninila y ol Tigpu- 
hían y sus tributarios impor- 
tantes, entro los cuales, son los 
más notables los <juo se se- 
ñalan en los montes Agutayam 
Calagligan, Aningalán y Man- 
lagbó (860 :,, j; Agutayan, Igpa- 
nolon y Maybató (820); 0 Igpa- 
nolon y Poras hasta el cerro íg- 
matíiiduc. 

Piedra de Igbarás. — Otra 
expansión de la cordillera prin- 
cipal hacia el E , parecida pero 
más importante que e-1 Tuyas 
que ya liemos indicado, es la 
(¡uo so conocí' con los nombres 
de monte Napúlac, Fulacán ó 
Piedra de Igbarás. Su silueta so 
distingue desde muchos puntos 
do la costa de Iloilo, (pág. 26) 

La forma general que presen- 
ta, está perfectamente acusada 
en el grabado, y en él se dis- 
tingue bien e! picacho do su 
cima que está formado por 
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X. N. K. 


Valle ti ul rio Sibalom de* di: el alio de I^lnnipdá 


S. S. O. 



Sur 


Desde Duro" (barrio de León) 


Kslc 


Munle l’pao M. Tumi ¡ara ó Tgmalínduc 


Motile 'Puyas 



Otsdo 


J Jesde el j.iiuUo de hdjuiá.-¿ 


llr^slC 



í>Ul 


Desde el pueblo de libarás 


Norte 
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una gran piedra cali/a cuyas 
circunstancias detalláronlos en 
la parte geológica, do esto tra- 
bajo. 

Do este monte, parte en direc- 
ción sucesiva del 0. y S. 0. la 
divisoria tí. del rio Sibálom do 
Aiitiipuo. «pío en su mayor parte 
coincido con la cordillera prin- 
cipal. 

Al Sur del Napúlac. — Eli 

ólla se pronuncian, más al S o. 
del Napúlac, los montes Tjgba- 
yot, Balutmao y Congcoug en 
la Jornia que puede apreciarse 
bien en la siguiente silueta, en 
la cual también se destaca un 
picacho llamado Tulajún que 
tiene la misma naturaleza y ori- 
gen que la piedra do la cima 
del monte Napúlac de Jgbarás. 

Desde, el Congcong, la cordi- 
llera tuerce nuevamente hacia 
el O , disminuyendo gradualmen- 
te de altura y de importancia, 
como ya digimos, hasta llegar 
a! monte Junes. Desde aquí, si- 
gue hacia el S. < ». por varios 
montea, cada vez más deprimi- 
dos, hasta el Manaba n y. algo 
más elevados, hasta el Nagsucú- 
buiig, desde el cual, como ya 
también indicamos, parten cua- 
tro ramales principales á la 
punta -Jagdan en dirección del 0., 
á Anini-y en la del tí. O., á pun- 
ta, Caducdiila en la del tí. y a 
punta Násug en la del E. tí. IE 
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Las más notables son la rama que vá hacia Anini-y, á la cual 
pertenecen los montes Aliu-aliu y Samaráquil, que se alzan 
muy cerca del mar: y la que llega á punta Násog, formada 
por el notable y característico monte del mismo nombre, 
llamado también Cresta do Gallo, el cual se levanta muy 
escarpado y picudo desde la orilla misma del mar. Sus for- 
mas bizarras revelan desde luego la naturaleza volcánica, 
relativamente moderna, délas rocas que le (orinan. 


Aüu-Uiu S:un:ii'¡i‘|ml Sinsiu I ;ii: »as;in 




X, x. o. 


Ik’-tlc Auiiii-v 


Crc'la du ílaliu Munl'j X¿i-n‘j 



I Cri'.ay 

Puertos de la cordillera.— En toda esta cordillera exis- 
ten numerosas depresiones ó pmrtos, por los cuales puede 
pasarse desde la provincia de Antique á las de Cápiz ó 
Uoilo, pero los mas conocidos y relativamente frecuenta- 
dos, en la parte alta de la cordillera comprendida entre el 
L'sigan y el Oongcong, son: el del mente Naímbong al 
Sur del Agotay, pasando del arroyo Nalue, de la. cuenca 
del Ibajay, al arroyo Xaímbong, a ¡Líente drl Lacalán; el del 
monte Paningayan al N. del Toctocón, pasando de la parte 
alta del Ibajav, al arroyo Paningayan de Colas!; el de los 
montes Tuno y Agmatayo. que pasa desde el origen del Ulían 
al arroyo Agmatayo del Cangaranan; el del. monte Llórente, 
que pasa por la parto superior de los Suagucs á la cuenca 
del rio Sibálom do Antique; el situado entre los montes 
Tigurán é Igdalig, desdo la parte alta del rio Aganan al 
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Maninilu; el del monto Caligtugan. al X. del monte Tam- 
bara y del Upao, »jnc pasa desde la parte superior del rio 
Jamo ó de Tubungan a la cuenca del rio Sibálom de An- 
L i filie; y el de la cuesta de Ámayon al X. del llalutínao, que 
vá del rio Tumagboo al Tigpulúan. 

Al N. del U sigan os fácil pasar por cualquier punto del 
uno al otro lado do la cordillera, siendo muy frecuentado el 
camino de Pandan á Ibajay por el barrio de Santa Ana. 

Al S. del Congeong también existen fáciles comunicaciones 
entre los barrios altos de los pueblos do las provincias do 
Autiquo y do Iludo, pero el camino do Titilas, de San Joa- 
quín, á Guiuiás 'ó la Granja, do Antiquo, es el mejor de to- 
dos, habiendo rodado por él en algún tiempo vehículos li- 
geros. J loy dia os solo un buen camino de herradura durante 
la estación de secas. 

m< i.viT.s m:i. iviK'ii;. 

Entre Batan y Gápiz se levantan unos cuantos mon- 
tes que forman una divisoria do aguas entro la parto 
baja de la cuenca del rio Panay y la costa, por mas que, 
laográficamente considerados, constituyan cuatro individuali- 
dades distintas ó indepen lientos, separadas por profundas 
depresiones y arrumbadas cada cual en distintas direccio- 
nes. En su conjunto esa divisoria afecta una forma do 
herradura, abierta hacia el X., dentro de la cual se li- 
mita el seno de Sapían. 

IYlonle Angas, --A.1 E. del pueblo do -limeño se alza la 
primera de estas individualidades con el nombre de monte 
Angas. 


Mon’ic Alibis 



XnrU 1 J JitiK-iu» >ur 

So arrumba de N. ;í. S. limitado por el mar en la pri- 
mera dirección y por ios arroyos Gabangila y brazos coi 
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Agbalili en la segunda, destacando hacia ol N o., desdo 
Oabangila, un ramal muy deprimido que termina cerca do 
Balan. 


¡Ylonle Agbalon. — Al S. del anterior está situado o] monte 
Agbalbn, orientado casi do E. á 0 , y prolongado por los lla- 
mados Laglút y Lírong que van deprimiéndose paulatirni- 
monte en una serie do corros que señalan la divisoria-, ya 


y''- ~ 



S. i ,, l kxlc l 1 •jrtscri*' Jlikv». entre Sabían y j inicuo N. O. 

indicada, entro el rio Mambúsao y los riachuelos que desa- 
guan en el seno do Sapían. 

Monte Tulalo. — El Monte Tula'.o. que cierra este seno 
por Oliente es el tercer miembro do esta serie. 


Monu: Tíllalo 



Como el Angñs, so levanta algo alomado y arrumbado 
casi de N. á S. y también con un ramal hacia el N. 0. que 
se extiende no solo en una peninsulita, sino que se prolonga 
nrográJicamente en algunos islotes do la misma naturaleza 
pouxdúgica hasta el llamado Masulag. Al S. continúa con 
mucha menos altura hasta soldarse, por decirlo así, en ol 
monto Uyong con la serie arrumbada E. á O. que parte del 
A gbalún. 

Monte Supú. — Por último, entre Loctugan y Sigma y al 
N. O. de Panitan, se desarrolla el llamado monte Supú en 
sentido de N. E. á S. o. Hacia la primera dirección so 
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Babae y halaqui, ;1 los cuales so 
reúne, aunque en serie distinta, 
el Agbubuií, prolongándose ha- 
cia el S. O. en otros picos une 
van disminuyendo en importan- 
cia hasta reunirse al L'yong, que 
ya cit,a¡nos antes. 

Mapuling bato.— Entre ios 
cerros que se levantan en las 
riberas de la margen derecha 
de la cuenca del rio l’anav, so- 
bresale el que situado entre los 
pueblos de Dunialag y Dumárao, 
se distingue desde muchos pun- 
tos del Distrito de Cápiz y algu- 
nos del X. del de 1 1 o i 1 o . Esta 
última circunstancia, ¡o acanti- 
lado do alguna de sus laderas, en 
que se ven al descubierto las 
blancas calizas de que están 
formadas, y la existencia de al- 
gunas cuevas en su masa mon- 
tañosa, le han valido cierta 
nombradla y uno de los nom- 
bres con que se le conoce. (1) 

Se arrumba casi de N. á S. y. 
deprimiéndose, se reúne á la di- 
visoria de los rios Pauay y Ja- 
laur, do la cual no os mas que 
una expansión paralóla á la cor- 
dillera principal quo á ella debe 
referirse. 

Apesar de esto, citamos el Ma- 
puting-bató de Dumalag entre 
los del Norte, por su proximidad 
á ellos puesto que si recordamos 


(]) Maputing-baL) significa piedra blanca. 
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S. S. o. Desde la ^ivUtirii; L-iiIro Kissí v Dumáiao ]*’. X. K. 


M • míe M:ijíiilir-”'luiló ( m 

Motile Malilki^ | >¡ * ■* lr:i de l)iun:ij:i“ 



S. S. O. Desilecl pueblo tle J Jiimiiran N. N. K. 


la hipótesis, que al principio hicimos, do sumergirse la ¡sia 
poco más de 300 metros, el monto Maputing-batú se conver- 
tiría entonces en un islote calizo que asomaría ni >S. de los 
que antes hemos citado, con los nombres de Angas, Agí talán, 
Tíllalo y Suplí, y como formando grupo con ellos, en el ¡in- 
dio canal que quedaría entro la isla larga del »>. [cordillera 
actual) y las del E..en el emplazamiento do la Concepción. 


MONTOS uktuvr.ums 

En la región oriental de la isla, indicamos ya que se le- 
vantan una serie do montos, por lo general no muy elevados, 
que sin humar verdadera cordillera, constituyen, sin embargo, 
una especie de barrera, que obliga á ¡as aguas de los dos 
rios principales de la Isla, el Panay y el Jalaur, que corren 
hacia el E. en su partí' media y superior, ó. torcer hacia 
el A 1 , y hacia el S. rospoctivamonto. En su conjunto forman, 
pues, una divisoria de aguas do alguna importancia, entro el 
límite oriental de las cuencas de ambos rios y la mar, en el 
Tablazo do Cápiz y estrechos do la Concepción ó Iloilo, 

Monle Iáting. — El monte Iáting es el más elevado de to- 
llos los de esta serie oriental, alcanzando bó8 metros do al- 
titud, Sus cumbres presentan formas muy recortadas y biza- 
rras, que tina vez vistas no pueden coi fundirse con las do 
ninguna otra montana de la isla. 
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Xoilo ] Jos (lo el cerro nínonlucan (Pon U:\vdra) Mir 


c ; c Hacia el N. E., se destaca de 

v \ su masa una divisoria de aguas 
r ' entre el Tablazo de Cápiz y es- 
) : trecho de la Concepción, en 

horma de cadena algo desigual, 
que so prolonga por los notables 
elevaciones de A lapa seo (772 
metros) y llaeod (ú‘>7 m otrosí y 
termina en la punta Eulaeaue, 
cerca de Caries. 

En dirección 0. parte otra di- 
visoria entre el Tablazo do Cá- 



S'I-H'O 

; hl’OU]U'J \[ 


t piz y cuenca del rio Panay, en 
| la zona en une corro el rio Maa- 
£ yon, señalándose en los montes 
i Lasagnin, la tingan y cerros do 
Quiasan, Agbubulí y Saguisí. 
p Por último, hacia el S, par- 
3 tiendo siempre del lát-ing, corre 
~ la más larga y notable diviso- 
1 soria entro las aguas que van 
" al estrecho de !a Concepción y 
las que diluyen á las cuencas de 
los rios Panay y Jalaur, la cual 
es eminentemente recortada y 
desigual, no solo en sus direccio- 
nes, sino en sus elevaciones y 
notables depresiones. Puedo se- 
guirse desde el monte Apipasen 
1.772 metros), Pitogo, Lantuuan 
¿ (440 metros), Pellón, cerros del 

¿ O. de Sara, montes Al lito, Aga- 
^ panga, ’Igcatmon Caraítian, Alé 
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-• gíunot, 17 pao. Agtaracan y (la- 
A niapasan al Pari-pari y Mangia- 
quia y cerros A g tambó. Anda 
gao y Salígit. 

En esta última dirección, so 
enfilan luego por el intermedio 
del jalón orográfico del morón 
ó pequeño corro do Snlangan, 
de Lumangas, les islotes lla- 
mados Siete Pecados, que están 
á la entrada del estrecho do 
Iloilo, y la divisoria de aguas 
de la isla do Ominarás, desdo 
punta Cal) ií gao hasta la de Cli- 
saran". por intermedio de los 
cerros I.agácay, Súlang y Tigbí. 

Gran linea orográfica.— Esta 
isla do O (limarás, los islotes del 
c5 estrecho de Iloilo y el mogote 
7 mismo de Enmangas pueden. 

"I pues, considerarse como forman- 

“ do parte de una gran línea oro- 
grálica muy notable, que mirada 
en conjunto dentro del Archipié- 
lago puede seguirse paso á paso 
desdo su arranque en la cabeza 
N. do Masbatc, donde existe la 
J ' bifurcación de esta isla que se di- 
rige al S. O., hasta su terminación 
en la gran isla de Borneo; estan- 
do en el intermedio señalada pol- 
las islas de la silanga do Concep- 
ción y montes que acabamos de 
indicar en la región oriental de Pa- 
nay (con su prolongación hasta 
(iui ruarás), la península situada 
al E. de punta Sojoton en Negros, 
-.v la de Mindanao. donde está s¡- 
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^ tuada la plaza de Zamboangu, 

■/ la isla de Basilan y el archipiélago 
de Joló que se reúne ó relaciona 
con la zona N. E. de la citada 
isla do Borneo, formando el li- 
mito oriental del mar de Min- 
doro ó ilo Joló. 

En el territorio do la Con- 
cepción no solo sobresalen, en 
efecto, los montes y cerros que 
acabamos do indicar en las di- 
visorias que liemos sena huí o, sino 
que también se alzan otros mon- 
tes y coitos que, no por pre- 
s sentarse aislados y Juera de 
i esas líneas divisorias de aguas, 
= dejan de ser importantes para 
'X. la orografía general do Panay. 
2. unos por relacionarse con las 
~ islas do la silanga, con las cua- 
les se identifican por su for- 
mación y casi por su situación 
playera, y otros porque consti- 
tuyen, masas ó grupos montano 
sos notables, que deben citarse 
y describirse, siquiera so haga 
tan concisamente como lo vamos 
haciendo. 


g. \ Montes d« ia costa. —Entre 

á y los primeros debemos indi- 

£ ] car el Apiton que asoma al S. 

( del pueblo de la Concepción, el 

x Manduasin y el Buraay. respec- 
tivamente situados al S. y al N. de San Dionisio, y los 
Mal pal y Tanao que se proyectan ya entre las islas de la 
silanga y participan, como acabamos de indicar, de su carác- 
ter marino. 
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Aunque estos montes ó cerros 
J - están separados por vallecillos 

J ' ó profundas depresiones, so mi- 

nean siempre en direcciones 
próximamente paralelas á la ge- 
neral (pie afecta la gran línea, 
orográlica que liemos indicado, 
y aunque á veces se subuivi- 
3. den y retuercen en ¡'amales, vnol- 

I' ven Ledos al poco tiempo á to- 

S mar el mismo rumbo general y 

primitivo do las elevaciones de 
p = esta, región. 

J Así vemos que, después de la 
alineación que desde punta 3-1 n- 
;f' lacaue señalamos hasta <•! l;i- 

1" '1 ting, podremos prolongarla por 

y | el monte Agsúbav y otros ba- 

• eia el S. O : que doi monte Pi- 

é y logo arranca al S. y al N., por 

'¿ - isla, limuluangan y montes Lau- 

f tañan y Dalipe hasta Jtarótac 

| t Viejo, otra, alineación próx i ma- 
lí muile paralela; del Taimo si- 

gno por el Maipal y Mandila- 
sin hasta Colapnit otra, direc- 
l e.ión así mismo paralela, como 

£ iambión lo es, por último, !a 

que, part iendo del A pitón, sigue 
1 al X., por islas Tagó y Pan de 

Azúcar, y al S., por varios is- 
lotes. hasta los llamados Cala- 
hazas y Pepitas. 

P Caniapasan y Bayuso.— En- 

* lie los qno colocados más al inte- 
rior constituyen masas ó grupos montañosos importantes, de- 
beremos citar, en primor término, adornas del Caniapasan, que 
ya nombramos entre los de la divisoria general de las aguas 
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i que corren al mar u al i iu Ja- 
huir, el llannulu monto Bayuso, 
con 400 metros Je altura, que so 
eleva completamente aislailu y 
cónico como los volcanes con- 
temporáneos. En sus latieras 
se lian explotado y se explotan 
todavía en muy pequeña escala 
sus rocas y aluviones para ex- 
traer el oro. 

Cararapan y Agcarope.— Al 

O. S. Ü del Cankipasim se ele- 
van también, si no compléta- 
te mente- aislados, por lo menos 
él tjien destacados de las elevacio- 
| nos que les rodean, los montes 
I Cararapan y Agcarope, de íbr- 
~ mas alomadas y desiguales 
-1 que se arrumban del A. E. 

y ai y. u. 

~ Pari-pari y Mañgiaquia. — 

1 - Otro tanto sucede al Pari-pari, 
situado al X. O. de B ¡.id ato, con 
silueta muy característica y 

recortada, y á la pequeña cor- 
dillera constituida por los ce- 
rros Unjas y Mañgiaquia do for- 
mas bien señaladas en la silueta 
adjunta, en la que se destaca la 
cumbre que lleva el último 

nombre (pág. 38 y 3í>). 

Bolábog. - Aunque, por sus 
formas y por su naturaleza pe- 
trológica, el monto Bnlábug no 
v ])uede considerarse como pcrle 
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nuciente al grupo de los del K., 
lo citamos en este paraje, por 
razones semejantes á las que 
nos hicieron describir el Mapu- 
ting-bató en el grupo de los del 
Norte. 

liste monte tiene cierta nom- 
bradla por el número, mag- 
nitud y belleza de las cuevas 
«pie contiene, no solo en tér- 
mino de Dinglo sitió en su pro- 
longación N. llamada monte Fu- 
tían (pág. Mil). 




Damos aquí por terminada la 
descripción orográfica de Pa- 

nay, aunque quizá se la tache 

Ó' de demasiado concisa. Las nu- 

5 merosas siluetas que se lian 

< intercalado nn el texto y ia de- 

7 tenida inspección del mapa que 
- acompaña á este trabajo, comple- 
tarán y suplirán los detalles que 
hayamos omitido, en explicacio- 
nes que habrían de resultar ne- 
cesariamente muy prolijas y fa- 
tigosas. 
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Mciütc I 'siripa I ¡ 

I '.uii^paiun 
V. Tampig lia noy 

Pico rico Guiiá^uiíl 


no-iio J*an;ilo 
Coi* üiSoi.i do llulál'o; 


X. Y. 


('nova- «lo 


Mi'a"Í| , ' l ’o 


I n-iiUr el ni'inlc (Hin^lc) 
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AIjTIMTRÍA DE LA ISLA L)E TAL 1 AY 


MVl ros, 


Punta Xaísoy iTuiruanya, Cápiz'i 

Cumbre de ¡a Isla Puntea v [Navas, C á | > 1 z ) 

Id. de la Isla Carabao (id. id.) 

Monte origen del Pann.ytf.yon [id. id.) 

Id. Martabana (id. id.) 

Lindero en la calzada entre Ibajay y Tanyalán 

Cerro sobre punta Lucio (Pandan, Antique) 

Monte üuibutun lid. id.) 

Id. Malondony iMalinao, Cápiz) 

Id. Usiyan i Sobaste, Antique) 

Id. llalábay i id. id.) 

Id. Ayotay t id. ¡d.t 

Id. Jlacalán lid. id.) 

Id. I oeloeón i ( ulasi, id.) 

Monte Madia-as iCoiasi. Antique) 

Id. J. ieaun i Libácuo, Cápiz) 

Id. Mayosulón. cumbre Norte (id. id.) 

Id. ¡d. id. Sur 

Id Iyuiáua íLibácao. Cápizi 

Id. Xaúsany, tainlbre occidental i id. id.) 

Id. id. id. central l id. id. i 

Id. Nacarón (id. id.) 

Pueblo de Libácuo iCapí/i 

Lindero de I.ibñ-'no y Hálete (id.) 

Monte Pulilan ijimunu. Cápi/.). ... 

Id. Anyás (id. ubi 

Lindero de [inieno y ]aniindan (Jinieno, lápiz) 

Pueblo de Jainindan ( (lápiz : 

M. de I )ao i id. I 

Id. de Maavon.. i id i 

Murrio Tuburán ó Dumindiny ¡Maavon, Cápiz ) 

Divisoria entre Tuburán y Hinontucan ¡id. id.) 

Monte Sinaysayan [id. id ) 

Confluencia de Ouinabunylan y l'aciian [id. id.) 

Lindero con Leinery, entre el arrobo Jacotón y el lii- 

nudjón (Maavon Cápiz) 

Monte látiny í lint re Cápiz y Concepción » 
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77 
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I 200 
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1 1 30 

S ! O 
I . ] (10 

2 1 Si ) 

I 205 

‘33° 

i-lá 

</’3 
1 i'pí 1 > 

1 2S5 

M73 

■|b 

1 1 l 

y 11 j 
•l‘« 

1¡J 

1 1 

O " 

> D 

3 1 


330 . 

I'J 

'"3 

S;H 


© Biblioteca Nacional de España 



' 1 n ; K \ l-'I \ 


! 1 

M i Ir. k. 


Monte Alapaseo ílintre Cápiz y Concepción) 
Cumbre al Norte del monte Baco.I íid.t... 


Monte 

Mai 

idanlup 

( C ¿ir Jes, C unrujíjión i 

Id. 

Mal r 

sal 

¡id. id 1 

Barrio 

A:n: 

lyon.L;'. 

(id. ida 

Id. 

May, 

ib a y ( B 

arbaza. Antique i 


Monte Ihaliav. ¡id. ib) 

Id. I.ancaon. ü I. id.: 

id. Cairauán lid. id.’ 

Id. Natalio .. i id. id. i 

! d. Ti ¿jas .... (id. id. i 

Id. Nanytud ¡i 1. divisoria de Antiquo y Cápiz 


Id. I'úlod (Tapas Cápiz t... 

Casero Cayo yvu rail lid. ¡d.i 

Confluenci i de Cayana-curan y Calillan < i • 1 . id.: 

Id. del Arroyo Ayprintad y el rio I’anay lid. iii.i ... 

Rio Pattav. i unto al barrio (barcia i¡d. id. i 

Pueblo de Tapas 

Divisoria entre los arroyos Malar-upa y ( a yu ye uran i la- 
pas, Lindero do Cápiz ó lloiloi 


Monte Majuitinr-liató ó I ’aniny-raon i Dumalaiy. Cáp : zi.. 

Pueblo de Dumárao (Cápiz i 

I !, arrio Maatúbany- ; Dum;írao. Cápiz) 

Id. de Astorya (id. id.! 

Lindero de Passi y J Himárao i Cápiz é I loiio ) 

Barrio Tuntas i Lemerv, Concepción ! 

I 'iteblo do Lemerv i Concepción i 

Alto del Baclayan (Lindero de Lemerv y Sara. Concepción) 

Pueblo de Sara (Concepción! 

Monte Lantáuan ¡.Sara. Concepción) 

Id. Buraay i’S. Dionisio, id i 

Id. Manduasin (id. id. \ 


5C7 

5l‘> 

1 (do 
,|6 

3 i - 
350 
3 l'j 
]o.|o 
1 1 70 
lijo 
2050 

-35 

162 

fiS 

34 

-|S 

2 (vj 
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13 
5 5 

Ni) 
IO | 

ss 

82 

*4 
3 d 

lio 

400 

220 


Pico de 1 ti isla Pan de Azúcar (Concepción)... Ó 21 

Id. al Xorte del anterior (id. 1 2 (-o 

Monte Apiton (.id.) $$•) 

Rio Cairauán junto al barrio (míjamon ¡Xalupa Nuevo, 

Antlquej 4 2 

Monte B i rao -I Lira o iNalupa Nuevo. Antiquct 500 

Id. Balálmy. (id. id.) ■ , 5 L) 

Id. Baloy (Lindero de Cápiz. lioilo y Antiquei... [ 73 IJ 

( onlluencia de! rio Jalaury del arroyo Biáon (Calinog\ lioilo 1 ( iu 
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Conflueueia de los arroyos 7 i na y Cararán 

Barrio Masaroy 

Confluencia rio los arroyos de Masaroy.. 

Divisoria de Masaroy y Malacupu 

Confluencia de los arroyos de Mala- 
ca an 

Barrio Garandan 

Arroyo Garandan, cruce del s 

nao 

Monte Sinangdigannnia u Patúuan .. 

Barrio de Abluirían.,. 

Pueblo de Culínog 

Lomas entre Calínog y el rio Tagbc 

l uí nao 

Pueblo de Passi.. 

Barrio Agtanibo (Passi, lloilo) 

Id. Asisig 

Divisoria entre Asisig y Madalug... 

Barrio Madalag 

Id. Abacá 

Monte Buyuso 

Barrio Tulatulahan (S. Enrique, id. i 

Curro Sandiagán ( id. idii 

Monte Caniapasan . ... (id. id.) 

Barrio Panga! cagan (Bugason. Antique) 

Monte Dangulao lid. id. í 

Barrio fgsorot (id, id.i 

Confluencia del rio Palman y el arroyo Canana 

man. (id. id. i 

Pueblo de Valdorrama 

Cerro Buluangan (Valderrama, Antique) 

Monte Igeórong (id. id.) 


(Calínog, 

lloilo).. 

lid. 

id.) ... 

(id. 

. ;,i 

id.) ... 

; 1 1 

lid. 

id.) ... 

Lulipa y 

Bicabi- 

i.id. 

id.) ... 

(id. 

id.) ... 

ero (.le 

Alibu- 

(id. 

id.) ... 

t id. 

id.) ... 

(id. 

id.) ... 

, calzada 

á Lililí- 

1 íioilo 

1 

(Passi, lloilo) ... 

lid. 

id.) 

(id. 

id.) ... 

lid. 

id.) 

lid. 

id.i ... 

(id. 

id.) 


id. [gduao 

Divisoria entre el rio Sibálom y el 

builan 

Lomas entre Valderrama y Mambudan.. 

Barrio Cansilayan 

Cerro ai Sur de Cansilayan 

Monte Manarapon 

Id. Bal igcascasan 


(id. 

id.) 

arrovo 

Mam 

(i.i. 

id.) 

(id. 

id.) .. 

lid. 

id. i .. 

(id. 

id.) .. 

(id. 

id.) .. 

lid. 

id. 3 .. 
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Monte Paral i (Valderrama, Antique) ... 

Id. Tuno (id. id.) 

Id. Tigatay (id. id.) 


Confluencia del rio Ulían y el arroyo Pauará (Lambú- 

nao, Iloilo i ... 

Rio Ulían, confluencia del arroyo Pasarujon (Lambúnao, 

Iloilo) 

Barrio Tiráuan (Lambúnao, Iloilo) 

Rio Tagbacan, puente (id. id.) 

Pueblo viejo de Lambúnao 

Id. de Lambúnao 

Barrio Agtatácay (Dingle, Iloilo) ... 

Cueva grande oscura de Laposlapos, monte Bulábog (id. id.) 
Id. id. clara de id. id., id, id. (id. id.) 

Id. de Maarjon (con ac. carbónico) id. id. (id. id.) 

Monte Mangiaquia (Dingle. Iloilo)... 

Pueblo de Dingle... 

Id. de Anílao (Iloilo) 

Barrio de La Paz, (Banate, Iloilo)... 

Monte Pari-pari, cima Patugpajon (id. id.) ... 

Id. Upao ( Barótac Viejo, id.) ... 

Divisoria entre S. Nicolás y Agcauayan (id. id.) ... 
Monte Llórente (Janíuay, id.) ... 


Arroyo Tiringanan, puente (id. 

Barrio Abangay (id. 

Arroyo Barauísan, puente (id. 

Barrio Barauísan (id. 

Id. Paton-paton (id. 

Garganta de Agbiatin lid. 

Confluencia del Suague Malbugy Ouinauílian i id. 
Arroyo Igpálong, desprendimientos de gas 


ble . 


(¡d- 

(id. 
; i d . 
(id. 


id.) ... 
id.) ... 
id.) ... 
id.) ... 
id.t ... 
id. i ... 
id.) ... 
inflama- 
id.) ... 
id.) ... 
id.) ... 
id.) ... 


Cumbre entre Igpálong y Ouinauílian... 

Arroyo (Juinauílian junto al cerro Igam . 

Divisoria entre Ouinauílian y Tigbáuang. 

Pueblo de Janíuay 

Id. de Pototan (Iloilo) 

Id. de S. Remigio (Antique) 

Monte Maybató (S. Remigio. Antique»... 

Id. Manlagbó lid. id.i 
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Mi l r: 


no 

¡.1.1 

id.) 


Cerros do Ca.raui.san cerca de igpalatiog (S. Remigio. 

ti<|ue) 

Divisoria entre el arroyo Aranuman y 

bálom i¡d. 

Rio Sibálom, sitio Búrao-Bárao (id. 

Monte Inamán 6 Duvan iMaasin. I 

rd. Tirátitl lid. 

Arroyo Tigbáuang. crece del sendero á Igpdlong (id. 

Divisoria entre Tigbáuang y Ubían ;id. 

Recodo meridional riel arroyo Ubían (id. 

Caserío Tuno lid. 

Barrio L.íyog .. iid. 

Pueblo de M ansio illoilo 

Rio Tigon. junto d Tabusan iCubutúan. 1 1 oí lo l 


¡bi- 


en m i 
id. i 
id.) 
id.) 
id.] 
id., 
id., 


Barrio Nanguna 

... (id. id.) 

Pueblo de Lucena 

. ... (Iluilo) 

Monte Tigurán 


Id. Igdalig 

l id. id. > 

Barrio Bucarí 


Id. ray.sin 

, iii. id i 

Pueblo de I .eói; 

Barrio 1 arog 


Barrio Cágay 

(id. id.) 

Pueblo de Alimodían 

1 1 1 o i 1 o i 

Id. de Santa Bárbara... 

iid. ■ 

id. de Z .irraga 

(id.'l 


Rio Calauatan junto al cerro A¡>it (Tubungan. I lo i lo ) 


I jU 

5 i 7 
Jun 
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1 7 S 
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1 T- 
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4 5 
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2 53 
1 5 2 
1. 1 1 


Sitio Guintid 

( id. 

id.) .... 

2 I 2 

Barrio Buenavisfa . . 

,;í«i. 

id ) ... . 

1 7 5 

Pueblo de Tubungan 


(fioilol 


Caserío Boga a 

(i girarás, 

Jloiloi ... 

mu 

Rio Buruangan, junto á Tavtav 

í id. 

id.) .... 

( jlí 
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IV. 

HIDROGRAFÍA. 

En la hidrografía do una isla de cierta importancia y 
extensión, como io es la de Panay, deben distinguirse las 
aguas terrestres de las marítimas ó costeras, describiendo 
las propiedades y circunstancias que ambas ostentan, puesto 
que todas contribuyen á modificar el relieve y configura- 
ción de su suelo. 

Las aguas terrestres , según que tengan ó no movimiento 
propio, pueden así mismo dividirse en corrientes y estancadas : 
pero podemos anticipar que on la isla de Panay son tan es- 
casas estas últimas, que apenas si podremos citar algunos 
ejemplos de ellas. 

En cambio tiene notable importancia el estudio de las 

CORRIENTES TERRESTRES. 


En fres regiones puede dividirse la total superficie de la 
isla do Panay, para el estudio metódico y racional de su 
hidrografía terrestre: Región de Antigüe ó del O. de la cor- 
dillera; Región central: y Región del E. ó de la Concepción. 

Ciada una de estas tros zonas tiene sus caracteres pro- 
pios y fisonomía especial. La región central está bañada 
por los ríos de mayor recorrido y caudal que la isla con- 
tiene, y por tanto es la más extensa é interesante de to- 
das. Le sigue en importancia la zuna de Antiquo ó del O. 
de la cordillera que, aunque contiene todavía algunos rios 
notables, son siempre do mucho menor recorrido y cau- 
dal niie los de la región central. Por último, la zona del 
E. ó de la Concepción, contiene solo corrientes muy secunda- 
rias y do escaso recorrido, pero en cambio circulan algunas do 
ollas por hermosas llanuras muy productivas para el cultivo. 
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Los dos ríos más notables é interesantes do esta región, 
y por tanto los quo descuellan sobre todos los demás» de 
la isla, son el Pauay y el Jalaur, qua preson tan entro sí mu- 
cha semejanza por su caudal, recorrido y otras circunstan- 
cias. Ambos nacen en el nudo montañoso que forma el monto 
Baloy, que tan importante papel juega también en la oro- 
grafía y geografía de la isla, y se dirigen hacia el JA, en 
dos trayectos casi paralelos, hasta que al encontrar la ba- 
rrera irregular de los montos orientales, tuercen sus respec- 
tivos cursos al X. y al S . y desembocan en ei tablazo do 
C¡ip i z y en la entrada del estrecho de Iloilu, recogiendo ú 
su paso notables al I uenfcos, sobre todo per el lado do la 
fínica cordillera de la isla. 

Las cuencas do cada uno de estos dos rios forman las 
más extensas ó importantes zonas do las provincias de (.lá- 
piz é Iloiio, individualizando, por de arlo así, una y otra; y 
su divisoria do aguas os también la do las jurisdicciones de 
ambos distritos, excepción lioclia do algunas pequeñas zonas 
do la parto superior do los rios Malitbug y lladbarán. La reu- 
nión do estas dos cuencas forma, dentro do la isla, una es- 
pecio de gran abanico, cuyo mango está situado en el monte 
Baloy, estando los extremos sobre Cápiz é Iloilu, en las de- 
sembocaduras del Pacay y del Jalaur, 

Entre este gran abanico, continuando con el símil, y la 
cordillera única en que su mango se apoya, quedan ai N. 
y al S. dos espacios angulares, ocupados por numerosas co- 
rrientes de radiales recorridos, tanto monos importantes cuanto 
que sus nacimientos so alejan más del gran nudo central 
ó monto Baloy. 

Entro todas ellas, descuella un primer término el cauda- 
loso rio Adán, que viene á nacer al X., poro muy cerca del 
mismo monte Baloy (l.i. Vienen luego, con equivalente im- 
portancia, los llamados Ioajay, que desemboca al N., como 

•V* Véase en la ornara lía !n que se <l:ju acerca del árbol de cabiiediu 
que citan los monteses, cayos : rutes van á los nos Ja latir, Pana y ó 
A' lúa seiíán el lado de qac se desprenden. 
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d Achín. v los lio, i Juro, tíibálom do Helio y Gunnbal, ■ j u <. 
desembocan al tí. Por ultimo, pueden citarse todavía, tomo 
muy notables ó i ufen,' san le o rios de esta región central, los 
Tumagboe, hyungan, tíiunragan, 1 incalían. Bayo lian, Tic la . 
La uiga u y IFíbog, que desembocan al S, y los Tatigalún, Jalo. 
Agbalili ó Ivisan, que desembocan al N. de la isla. 

Después de estos, todavía podrían citarse numerosos ria- 
chuelos y arroyos que, no por tener menor caudal y n> 
eurrido, dejan de presentar cierta importancia, deducida unas 
veces do la entidad de las laderas en que nacen y de Jos 
relieves que producen, y fundada otras en Ja calidad y ex- 
tensión de las desembocaduras, rías ó esteros que presen- 
tan. Por eso citaremos y describiremos á su deludo tiempo 
algunas do ellas. 

Por lo pronto describiremos los rios principales que ho- 
mo" citado y sus alluentcs más caudalosos o interesantes. 

Cuenca del Rio Jalaur. — lito principal.— X ace á unos mil 
y quinientos medros do altura sobre el nivel del mar, desprende. ü- 
duse de las vertientes o riel 1 1.a les de! Monte Daluy, por .alto.;, su- 
cesivos sobre las quebradas mesetas en que se va escalo- 
nando la cordillera, hasta, llegar cerca. de mi primer afilíenle 
di: importancia llamado Alibuimii. Kit este trayecto, (.1 rm 
curre por entre enormes cantos amontonados en su techo, 
unas veces impetuoso y otras embalsado, con aguas de su- 
M ciento pro Huid id nd para cubrir un hombre y siempre 
i ruchado entre altísimos can tiles laterales, que á veces ca.n 
parece que se tocan per su parte superior. De este modo, 
el paso por estas regiones se hace poco menos que imposi- 
ble, sobre todo sí las liberas y quebradas mesetas latera- 
les se encuentran cubiertas de espesísimo bosque, como su- 
cede siempre. Además, todos sus afluentes en esta zona 
participan del mismo carácter, desembocando algunos en el 
Jalaur, con grandes desniveles, en verdaderas cascadas. 

£n la confluencia del Alibnnan, so presenta ya un valle- 
cilio. de algo más de medio kilómetro de anchura, y el rio 
modifica su dirección media, que venía siendo exactamente 
oriental, cambiándola en otra arrumbada al E. tí. E. hasta 
r-d pueblo de Passi. 
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La parle llana y aluvial de cute largo vallecillo. es la si- 
tuada al N. del cauce del rio, y sobre ella se hallan el 
pueblo de Calíuog y otros varios caseríos y barrios, desde 
el de Alibuiian hasta el de Ansig, siendo las laderas por 
lo general de pendientes no muy pronunciadas. Las aguas de 
estiaje, en este trayecto, ocupan unos 30 metros de anchura 
y <50 centímetros de profundidad. 

En Passi. recibe por el N el importante tributario llamado 
Lamúnang y con él tuerce hacia el S. tí. E , pasando, entro 
rian Enrique y Dueñas, por el fondo de un valle ancho y 
despejado do algunos kilómetros cuadrados de extensión. 

Antes de Dueñas, las laderas se estrechan nuevamente, 
elevándose las di su margen izquierda hasta, formar la pe- 
queña cordillera caliza que se extiende desde el Pulían ai 
Luhthog, ya cerca de Dingle, y sobre olla se levantan al- 
gunos cantiles del lio. Ln la ladera opuesta, están situa- 
das las canteras de Tinnoúan. En J>ingb\ las aguas ocupan 
en estiaje un ancho do óñ metros aproximadamente. 

Más ahajo do Dirigió, vuelven las laderas á suavizar sus 
pendientes, separándose poco á poco hasta dejar entre sí. 
en término de Pototan. un valle extenso do formación alu- 
vial, formado no solo con los depósitos que conduce el Ja- 
laur sino con los numerosos que también aporta, el impor- 
tantísimo afluente llamado tíuague, que do la cordillera baja. 
En este trayecto, la vaguada del rio traza caprichosas cur- 
vas y contorneamientos bien indicados en el plano 

Desde este punto, el rio se dirige casi al 8 , labrándose su 
lecho de estiaje, de 60 metros de anchura, en el seno de 
sus deyecciones derrubíales que alcanzan la do 230 metros, 
también con numerosas sinuosidades; y en esta forma llega 
al caserío Colongcolong, cerca del cual desemboca en el es- 
trecho de Iloilo, en frente de los islotes llamados Siete Pe- 
cados. 

Los terrenos que existen desde Tinorían hasta (liman ó 
Nupnod, constituyen lo que puede llamarse el drltn. del rio 
■ Jalaur , para la formación del cual ha sido necesario (pío se 
( levase el terreno de los arrecifes costeros, cuyo veril se 
vé mi el plano, disminuyendo sobre ellos la velocidad de las 
corrientes marinas del estrecho. De Lalos modos, estas ce- 


© Biblioteca Nacional de España 



MI riKO(,UAFIA 


5 ' 

mentes uo debieron ser nunca en estos parajos muy impe- 
tuosas, puesto que, según veremos después, no muy lejos, 
hacia el N., so encuentra una de sus líneas de interferen- 
cia con obro hilero de dirección contraria. 

Do esto mudo, circulando el Jalaur sobre ese arrecife de 
aguas marinas relativamente tranquilas y depositando sobre 
su superficie los derrubios que sus aguas dulces aportasen, 
seguiría en sus primeros tiempos la prolongada dirección del 
rio Suaguo, desembocando hacia el E. en el actual estero de 
Tinorían. Pero, conduciendo las periódicas avenidas del rio 
mayor caudal de aguas y do materiales, en corriente arrum- 
bada do X. á S. por el obligado canal de las canteras de 
Timnamn y monte Nuiábog. abrió una brecha, en esta din r 
cien, sobre la margen derecha del rio, y esté se dirigió en- 
I ■ mees hacia lo quo es hoy el pueblo de 10 uro tac Nuevo, 
desembocando en el estrecho por el gran estén > llamado, pro- 
bablemente pul' esta causa. Jalaur. es decir, !o mismo que 
• •i rio. Sucesivas avenidas y desbordamientos, abrirían, a la. 
altura del caserío de Lubhib, nuevo paso a Ja corriente ha 
eia el actual estero de Agdarupan. y luego olio mas re- 
ciente por Calilo, Causilayau y Dumangas basta el uslero 
ilanday, con recorrido que todavía se sena la en el terreno y 
puede reconocerse basta Barótac Nuevo ó hasta el Jalaur ae.- 
lual, aguas arriba del arroyuelo Naga. Por último, olías 
avenidas aún más recientes produjeron nuevas divagaciones 
del canee, hasta traerlo á la desembocadura actual de (*«•- 
longeóiong, y parece que todavía tiendo a. acercar mas su 
i i' 'mana .i Iloilu. 

El recorrido total del rio Jalaur en la actualidad viene 
a ser aproximadamente de BiU kilómetros. 

Afluentes de! Jalaur. -Como a priori puede presu- 
mirse, son numerosísimos, los allucnt.es del rio Jalaur, asi 
i-s que solo describiremos ios más interesantes ó caudalo- 
sos que son: 

Ladera derecha . — Alihiman, Ulíaii. Abangay, Suaguo y 
latiipaau. 

Ladera ¡ztraierda. — Lanninang, Asisjg, TiikigluiajíU), Huías 
y Bayumbong, 


© Biblioteca Nacional de España 



,j ni - 'soíiivión l'i.sn.A 

Rio Alibunan. — Poj 1 lo mismo que baja paralelamente al 
rio Jalaur, tiene todos los caracteres que para éste acalla- 
mos de indicar en su parto superior y solamente desdo el 
barrio San Cristóbal las laderas se separan, comenzando poco 
más abajo la lkniurita aluvial del barrio de Alibunan. Su 
desembocadura en el Jalaur está á unos 47 kilómetros dei 
origen de este rio principal. 

Rio Ulian. — Se origina, osle rio importante, en el mido 
montañoso de los montes Tuno. Agmatayu ó Igbanig, ¡i puco 
más de mil metros de altura sobre el nivel de! mar. y baja 
basta el arroyo tributario Alimonan, saltando do cascada, en 
cascada primeramente, y luego cmi una vaguada de rápida 
pendiente, siempre estrechado entre cantiles qu-j lo ase- 
mejan ¡i una. hendidura por el tundo de la cual corriesen las 
aguas. 

Desde la desembocadura del Alimonan á la de Cabaíangan, 
. e l orina en su lecho mi pedregal, que no tendrá menos 
do tlUO metros de anchura, perú desde esta última coiilhmn- 
ua, la corriente se regulariza y corre entre escarpes de 
arenisca do unos JO metros de altura por termino medio, 
los cuales se rompen incompletamente en algunos parajes 
para dar paso a caseaditas alimentadas por varios arroyos 
tributarios. 

FU Cabatangan, que se le une al principio de eso trayecto, 
baja con los caracteres propios de todas las corrientes de 
esta región de la cordillera, entre altos escarpes y lecho 
muy pedregoso, sin ofrecer accidente alguno que merezca 
consignarse. 

til lucho dei llliau su va enganchando, los aluviones van 
siendo de elementos mas chicos «i linos y las laderas van 
. .uavizando sus pendientes y separándose conformo el rio v¡¡ 
avanzando hacia su desembocadura; torciendo rápidamente 
hacia el ¡S. E., desde que recibe el arroyo Jamindan hasta que 
se le reúnen las aguas del Panoran, desde cuyo punto vuelve 
hacia el E. y luego al W. y hí. E., limitando la meseta dei 
pueblo de Lambiínao. 

En este último trayecto, se forma un largo val lucillo, de 
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pnc.i i más do inodio kilómetro de anciuira, olí ni cual si: 
hindú primo ramo nto ol pueblo de bambú nao. En este punto, 
las aguas dol Ulían ocupan unos 20 metros do anchura, con 
medio metro de profundidad en el estiaje. 

Más abajo, esto rio aumenta nuevamente su caudal con 
las aguas del Tagbacan, torciendo otra vez su curso casi al 
8. E., y conservando esta dirección hasta su desembocad lira 
en el rio .lalaur. 

i 'II Tagbacan, en su nacimiento, participa del carácter del 
Aübunan. no lejos del cual corre paralelamente, pero desdo 
Sagcop, el curso se regulariza y, al desembocar en el Ulían 
con laderas no muy escarpadas, su lecho cubierto por las 
aguas de estiaje alcanza 10 metros de anchura por unos 
20 á 00 centímetros de profundidad. 

El rio Ulían presenta en .esta forma un recorrido total 
do míos <>S kilómetros. 

Rio Abangay. — Tiene escasa importancia, y solo lo cita- 
mos por su largo recorrido, originado en la meseta de Lam- 
himno. Por lo demás, no presenta ninguna otra circunstancia 
[|iie merezca mención, pudiéndose ver en el mapa adjunto 
sus direcciones sucesivas y arroyos que le engruesan, desde 
Babón y Pingan v bambú nao basta Bangay, más arriba de 
Pototaii. 

Rio Suague. — En la orografía dijimos ya que este impor- 
tante rio, subdividido en dos ramales de equivalente caudal 
y recorrido, se originaba en el notable macizo dol monte 
Llórente, á unos 1.300 metros de altura sobre el nivel 
del mar. 

Estos ramales se llaman Suague Ma simio el del X. y 
Suague Malbug (1) el del S., y ambos recogen casi en la 
misma zona dos afluentes notables, el Bacán y el Quinauílian 
que bajan así mismo del X, y del S. respectivamente. 

Ambos Suaguos, pero sobre todo el Masinao basta su con- 
fluencia con el Bacán, presentan el carácter salvaje que ya 
indicarnos en el Panay y sus afluentes superiores. En esa 

i! Masinao el uro, trunsparenie: Mailing turbio. 
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confluencia, las escarpadísimas laderas del Masínao solo dis- 
tan "i metros entro sí, do suerte que ei rio corre por el 
rondo de una garganta, entro cantos onormos, pozas hondas 
y ni pillos impetuosos. El Malbug, pierdo ya oso carácter antes 
d n recoger las aguas del Quinauíüan. porque, segiín después 
veremos, la fragosidad de las regiones superiores de todos 
estos ríos, depende de la formación geológica del suelo, que 
en esa zona es de conglomerados y calizas, y estas ni- 
cas desaparecen en Mailing, algo más arriba del arroyo 
Ouinauílian. 

Desde la confluencia del Bacán con el Masínao, hasta mas 
abajo del encuentro de ambos Su agües, el rio ensancha con- 
siderablemente, sus huleras se separan á más de un kiló- 
metro de distancia y el lecho aluvial, conservando todavía 
grandes cantos de hasta medio metro cúbico de volumen, 
eonliene ya malcríales mas linos, arenosos y arcillosos. Poco 
más abajo, vuelve ¡i estrecharse algo el cauce, pero la co- 
rriente, ya bastante regularizada, continúa bajando en direc- 
ción media del E K. E. hasta Janínay, bifurcándose en dos 
ramales que aun so veían on lSSfl. 

Desde Janínay hasta Mina, el vallccillo aluvial del rio tiene 
ya, por término medio, unos MOO metros de anchura y sigue 
bajando en la dirección indicada de E. S. id. , salvo una gran 
curva que traza al X. E. del primor pueblo, para rocojer 
las aguas del alíñente llamado Magapa. que bija del monte 
Bilhigán. 

En Mina turnee al X. E. y, trazando numerosas curvas, 
desemboca por fin en el rio Jalanr, más abajo de Pototan, 
recibiendo antes por el X. tres afluentes, el Tinicfcan, Ma- 
nada n y Cnsinuagan, ios cuales, como el Abangay, so ori- 
ginan y bajan do la gran meseta de Lambúnao. 

Fronte á Pototan, después que el Suague ha recibido Lo- 
dos sus tributarios, las aguas de estiaje ocupan unas H» mo- 
rros de anchura. 

El curso total del Suague, comprendiendo también e! de] 
.Masínao, tiene unos 00 kilómetros de recorrido, y el del 
Suague Malbug unos 14 kilómetros. Desemboca en el Jalanr 
¡i los 1.00 kilómetros del origen do éste y á. unos bfi de su 
desembocadura en el estrecho. 
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Rio Janipaan — Se origina al S. 10. del pueblo de Juníuav 
<m los últimos límites de i a. meseta ele Lambúnao y, reco- 
giendo multitud de pequeños all lientos, baja casi arrumbado 
al H,, hasta recoger las aguas del Buutataiá. Tuerce luego, 
tomando la dirección del E„ hasta reunirse al .Talaur, cerca 
del enserio de Lihoncogon. 


Rio Lamunang. — lis el único atinente de notable recorrido 
y caudal do aguas, que recibe el rio Jalanr por su margen 
izquierda. 

Se forma cerca del barrio de San Rafael, recogiendo las 
aguas de multitud de arroyos que allí afluyen con bastante 
caudal, entre los cuales citaremos como los más notables 
el' Alauójao, ol Madalag, ol Aricdup, el ledup y el Gin-aván; 
y corre primero hacia el N-, torciendo después al X U. y O., 
por un terreno fragoso y nada habitado, hasta que encuentra 
el camino de Passi á Dumárao que comunica los distritos 
ile iloilo y Cápiz. 

En este punto, el rio vuelve rápidamente, su curso, tomando 
la dirección del S. S. O., hasta desembocar en el .Talaur, 
muy cerca de 1‘assi, recogiendo antes las abundantes aguas 
del rio Maliao. Este afluente se origina di' varios arroyos, 
que bajan de la divisoria de aguas entre los nos .Talaur y 
Panay, y de las lomas que existen en el camino do Calíuog 
al barrio de Malitbug. 

El recorrido total de este rio, tomando como nacimiento 
suyo el llamado (luin-ayán, es de unos líi kilómetros. 

Rio Asisig.- -De las laderas septentrionales y meridionales 
del Monte Hay uso se desprendo otro rio, de menor caudal 
y recorrido que el anterior, pero en, si más importante. 

De sus dos ramales, el del ¡3., que también recoge las aguas 
de tos montes Agtaracan y Caniapasan, conserva el mismo 
nombro do Asisig, poro ni del X. se llama rio de Abacá, y 
tiene cierta Hombradía en la comarca, por las explotaciones 
auríferas que en algún tiempo se hicieron en sus márgenes 
con cierta actividad. 
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Desde que s-í reúnen calos dos ramales, baja el rio cotí 
sinuoso recorrido al S O. y desemboca en el .Talaur, ontro 
Passi y San Enrique, non aguas bástanle abundantes para 
su escaso recorrido. 

I-!1 rio Talaglulojan , también de escaso recorrido y cauda!, 
debe citarse por haberse descubierto en sus laderas algunos 
afloramientos iignüosos que, por otra parto, tienen escasa 
importancia Desemboca irenlo a! caserío y arroyo do .Agir 
i ovan, 


I .03 a r rogos {logas y llarnniilnrn<i, aunque miren en alfnra-. 
dio cierta importancia ó corren, como el Unjas, entre monte;: 
notables, 110 merecen describirse, 

Dolo citaremos, en el primero, el arro vuelo tributario llamado 
Dito, que nace en dos manantiales á cuyas proximidades existe 
un pozo llamado Xa bajó ( 1 . 1 , porque las arcillas gris azuladas 
de su fondo huelen mal. Examinadas detenidamente, se en- 
cuentran en ellas cristalinos de piritas do hierro opigeniznndo 
tallos y restos vegetales, lo cual revela quo en estos luga- 
res existen ó han existido emanaciones sulfurosas ó sulfhí- 
dricas. 

Cuenca del Rio Pan ay. — /.'/a principal . — Como ya dijimos, 
nace también en las quebradas orientales del monte Baloy y, 
por tanto, á unos 1000 metros de altura sobre el nivel del 
mar, compartiendo con el dalniir en estas regiones el carácter 
fragoso y salvaje que en éste indicamos. Baja por tanto desde 
su origen muy estrechado entre altísimos cantiles, precipi- 
tándose en profundos remansos, y en esta forma llega hasta 
algunos kilómetros más arriba de la desembocadura del 
Aapántad. Aquí los escarpes laterales de sus laderas dismi- 
nuyen do altura y la comento s>- regulariza algún tanto, 
aunque conserva todavía bastante velocidad, ocupando en 
estiaje unos metros de los fifi de anchura que el canco 
alcanza. 

1 .''.abajo, mal óhi.-nur, 
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Al encontrar el rio las faldas del monte Bulod, revuelve 
su retorcido curso hacia el X.. estrechándose su cauce de 
nuevo hasta cerca del barrio García; pero más abajo se en- 
sancha, llega á tenor 120 metros entre laderas bajas, aun- 
que todavía acantiladas en algunos puntos, y su lecho se hace 
arenoso y llano. 

Aquí comienza la vega cultivada y rica del rio Panay, que 
se extiende sin interrupción hasta su desembocadura. Desde 
el barrio de García hasta el del Santo Angel, esta vega se 
orienta de] O. ft. O, al E. N. E. 

A los Ss kilómetros de recorrido total, aumenta este rio sus 
raudalosas aguas con ¡as del notable tributario llamado Bal» 
barón, después del cual, en Guariere, alcanza unos 2 ó metros 
de anchura, que aumentan hasla StO liento á Bao. durante la 
estación de secas. 

En este trayecto ia corriente y la vega aluvial se arrum- 
ban casi de N. áS., ensanchando la última considerablemente. 

Trece kilómetros más abajo de la anterior confluencia acrece 
el Panay nuevamente sus aguas con las del rio Mambúsao 
y poco después con las del M'aayon, con lo cual, antes de 
llegar á Pañi tan, el rio alcanza unos 100 metros de anchura 
en el. estiaje, que conserva ya hasta Cápiz y sus desembo- 
caduras. 

Entre las conlluoncias del Mambúsao y del Maayon, el rio 
Panay baja arrumbado al K., pero, inmediatamente que re- 
cibo el último alluente, vuelvo á dirigirse casi al ish, pres- 
cindiendo de las sinuosidades consiguientes. 

Al N. de Loctugan, en el barrio de Bago Dacó, se des- 
prenden hacia el E. las primeras derivaciones ó esteros, por 
donde también bajan las aguas do!, rio y suben las de! mar 
durante las mareas, poro el verdadero delta del Panay puede 
considerarse originado poco más abajo del pueblo de Paili- 
ta», suponiendo que uno de los ramales primitivos desaguase 
cerca de Pontevedra, por intermedio del estovo Agbaló, que 
lia. sido sin duda, en algún tiempo, una de las numerosas 
bocas do Panay. 

En el caserío Aghangbang se présenla la actual rnnlluen- 
c.ia de la gran rama que, pasando por el pueblo de Panay, 
salo al mar por tres bocas principales llamadas respectiva- 
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mente de «latnulaon, ile Pauá y de Guibuangan Dacó, sin 
dejar de comunicar también con otra multitud de esteros 
litio .desembocan en el Tinagongdágafc, los cuales forman, con 
sus retorcidos recorridos interiores, un verdadero laberinto 
ríe canales en cuyas márgenes crece abundantemente la ñipa 
que allí constituye un ramo ele riqueza que se explota. (I). 

Otra bifurcación notable existe también, en el barrio de 
Tansásud, que so llama rio Bauicaa, el cual así mismo co- 
munica por dos esteros con la bocana de Guibuangan Dacó 
que acabamos de citar. 

La rama principal que pasa por Cápiz, capital del distrito 
provincial del mismo nombre, toma el rumbo medio del 
O. N. 0. y desemboca en el golfo que se forma ai 8. de 
punta Ñipa. En esta desembocadura, las mareas lian formado 
una barra de espesor variable, según las avenidas del rio, aun- 
que por término medio está reeubiorta por algo más de un 
metro de agua en baja mar. Desde el puente de Cápiz hasta 
esa barra, el rio tiene unos o metros de profundidad media 
y sirve de ancladero á los buques de cabotaje. 

El delta del rio Panay debemos considerarlo, pues, como 
más beneficioso é importante que el del Jalaur, puesto que, 
sobre no causar las perturbaciones que este último rio pro- 
duce, con los continuos cambios y divagaciones de su lecho, 
proporciona y facilita, con su notable red de esteros, las co- 
municaciones fáciles entre los pueblos de Cápiz, Panay y 
Pontevedra y entre las fábricas de vino de ñipa, y ios nume- 
rosos caseríos que en sus márgenes existen. 

El recorrido total del ido Panay es de unos 1 14 kilómetros 
aproximadamente. 

Afluentes del Panay.— Son tan numerosos como los del 
Jalaur pero los más importantes son: 

I ¿adera derecha. — Tí.io .Maiitbug, 1 «atibarán, arroyo Iglás y 
rio Maayon. 

J, adera izquierda. — Rio Pnsayáu y rio Mambúsao. 

i . Ñipa iVucvticnns. De la s:ivi;t lormcnlada se tlasiila alcohol y l;is 
Urjas sirven para las lochu mhros y cenqm.'? 1 1 las • asas, en lu las las ia>- 
ín.an.’AS crisparas de I •' i I i pinas. 
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Rio Malitbug. — La parte superior de este rio que, por otra 
parte, tiene escasa consideración, presenta la particularidad de 
no ¡ star dentro del distrito provincial de Capí/,, apcsar de 
que sus aguas pertenecen á ia cuenca del rio Panay, cons- 
tituyendo otra de las excepciones que ya indicamos Baja del 
monto Patauau, originándose muy cerca dol sendero que existe 
entre los barrios y caseríos do Atibunan, Carangan, Cagug- 
cinan y García y recibiendo e¡ primer al I uento notable do ias 
laidas orientales del monto Biilod. Más abajo, aumenta su 
ivonrridü uua gran curva que lo permito recojer aun algunas 
aguas de la zona occidental del Haputing-bntó. 

Rio Badbarán. — Constituyendo la última de las diferen- 
cias entre las divisorias de provincias y de aguas de las 
cuencas del Panay y dol Jalaur, esto rio nace dentro riel te- 
rritorio de la Concepción (d opon liento ¡leí distrito provincial 
do rioile) en las laderas meridionales de los cerros Agbinlá, 
que se derivan del monte Bollón; y baja hacia el S., entre 
laderas bastante pendientes, poro no muy elevadas, que se 
suavizan considerablemente desde Tuguís hasta más abajo de 
Milán, formando en este punto un valle aluvial en el que 
está situado o) pueblo de Lemory. 

Poco antes de entrar el rio en la provincia de Cápiz, las 
liberas, y sobre todo la do la izquierda, se elevan y escar- 
pan algún tanto hasta que, al recibir las aguas dol rio Jirnn- 
gan, vuelven á deprimirse, siguiendo el rio, ya bastante re- 
gularizado, por un hermoso y quebrado valle, en el cual se 
han explotado, y se explotan todavía en pequeñísima escala, 
los aluviones do su locho que son auríferos (Astorga). 

En Maatúbang el rio, durante el estiaje, ocupa unos 18 metros 
de anchura, pero más cerca de Dumárao se hace ya navega- 
ble para los barquichuelos (baratos) del país, alcanzando cerca 
de su desembocadura un ancho de unos 70 metros, también 
en el estiaje. 

EL recorrido total del Badbarán puede apreciarse en unos 
59 kilómetros. 

Arroya hjlás . — Es de escasa importancia y solo lo citamos 
porrino en la mayor parte de sus márgenes, recubiertas del 
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aluvión (J ; 'l rio Panay, se han hecho y se hacen todavía al- 
gunas veces pequeños apro vechaimen tos auríferos. 

Río Maayon . —Originándose en las faldas meridionales de 
los montes láting y A la pasco, á la respetable altura de unos 
soO metros sobro el nivel del mar, se comprendo que su 
trayecto superior, y el de los arroyos también superiores que 
engruesan su caudal de aguas, sean todos de rápidas pendí en - 
U'S y estén estrechados mitre escarpadas riberas: y, por tanto, 
tenga un carácter semejante á los que bajan de la cordillera 
única de la isla, que no presentan ni el Lanúmaug, que vierte 
mi el .Talanr, ni el Badbarán, que afluye en el Panay. 

Después do l barrio de Covadonga, disminuye la aspereza 
y fragosidad de su lecho y sus riberas y la elevación de su • 
cantiles laterales, sobre todo á partir de la confluencia del 
arroyo Pacúan. 

Desde este punto, con las sinuosidades propias de esta clase 
de corrientes, el rio baja arrumbado al O. N. O . aumentando 
á cada paso su caudal con numerosos afluentes, hasta tener 
cerca del pueblo de Maayon un ancho de 0+ metros, entro es- 
carpo* do arcilla poco elevados. 

Poco antes do su desembocadura en el Panay, recibí' el 
llamado rio Maíndang, que debemos citar, porque mi su larga 
recorrido y especialmente en su zona superior, se han lincho 
en algún tiempo aprovechamientos auríferas. 

El rio tiene un recorrido toral de unos OiJ kilómetros. 

Rio Pasayán. — En el camino de Tapas á Jamíndan y poco 
más arriba del caserío llamado Cagburanan, nace este rio á 
poca altura, bajando, con escasa corriente y muchos reman- 
sos, en dirección media del S. S. E. En Candelaria se le reúno 
el importante rio Malínao que, descendiendo del monte del 
mismo nombre, con mayor recorrido que el Pasayán, debe 
considerarse realmente como la rama principal de esta co- 
rriente. 

El trayecto de Malínao es casi paralelo al de la parte su- 
perior del Panay, así os que baja, en la primera mitad de su 
recorrido, con los caracteres que, para las corrientes de aque- 
lla región alta, hemos señalado . Desde ltibera, osas condiciones 
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de fragosidad su dulcifican paulaliuamonle, llegando a Cande- 
laria con caracteres análogos á los < ¡ n t ? allí presenta la rama, 
llamada Pusayán. 

Rio Mambúsao. — Desde su origen en el monte BuiiUmga 
hasta su confluencia con el Malináuiong, que baja del Naro- 
rov. corre este rio participando del carácter agreste que lie- 
mos indicado en otros, esto os, con rápida corriente, curso 
muy tortuoso, lecho remansado ó pedregoso y, casi siempre, 
estrechado entro escarpes elevados. 

Desde esa confluencia lmsta la del Pasulü. la velocidad de 
la corriente disminuye mucho, aunque las riberas sean toda- 
vía escarpadas y agrestes, pero desdo el barrio de M asga rao 
la pendiente de la vaguada disminuye más aún y, por tanto, 
el rio corre lentamente muy remansado y sucio hasta Ja- 
m i rulan, con unos 25 metros de anchura y uno y medio de 
P ro i un d i d ad a pro x i ni a ti a . 

Corea, de este último pueblo recibe las aguas del Panga- 
ba i. que originándose en las mismas laderas del Binitaugá, 
donde nace el rio de Mambúsao. presenta recorridos y cir- 
cunstancias análogas ¡i las de esto mismo; aumentando poco 
mas abajo su caudal con las agnas del Guintás. liste ria- 
chuelo está formado por varios arroyos de rápida co- 
rriente en su parte alta, poro en la baja presenta el curso lento 
y las aguas sucias y terrosas, análogas á las del Mambúsao. 

Más abajo de Jamindan, en término ya de Jagnaya, el rio 
principal disminuyo algo de fondo, por el aumento de espesor 
y de extensión de sus aluviones, regularizándose ya la co- 
rriente hasta su desembocadura en el Panay, situada entre 
los pueblos de Si guia y do Dao. 

Cuenca del rio Aclan. — tiiu principal— En la parte do 
cordillera comprendida entre el Baluy y el Xangtud, nace, a 
considerable altura, el rio Aclan, originado por multitud de 
arroyos y barrancos que poco más abajo le dotan de impor- 
tante caudal de aguas. En esta parte alta sigue una dirección 
media del N., que cambia después por la del E, del E. X. E- 
y del X., siguiendo siempre un trayecto tortuoso, con rápidos, 
cascadas y pedregales, y entre elevados cantiles, engruesando 


© Biblioteca Nacional de España 



n 2 DKSCKirClÓN FÍS1C.A 

su caudal con las aguas del río Taroytoy y los arroyos Cu- 
mandag, Calugtugan, Tgpapán y Agbalúnac, por la ribera de- 
rocha, y los Xaigon, Dalangnan y Cabursana por la izquierda. 

Desde esto punto, el curso del rio ya no presenta tantas 
sinuosidades y sus márgenes son más practicables, pero su 
lecho, aunque más ancho, todavía está sembrado de enormes 
cantos. Recibe en este trayecto el arroyo Paningcón y el 
Agao, que forma una linda cascad i ta, y los caudalosos STaú- 
sang, Iauiáua y Oyaug. 

A partir de la desembocadura de esto ¡íltimo hasta la del 
rio Pangpangon, baja el Adán, serpenteando hacia el X E, 
por entro pequeñas vegas, limitadas por cerros poco elevados 
en las proximidades del valle, pero tanto mayores cuanto 
más lejos se encuentran, basta confundirse con las divisorias 
de la cuenca; incorporándosele '.ai esto.» trayecto las aguas de los 
arroyos Doani y Xaugubgub, río iraniana y los arroyos Ion- 
I ib, Logtuga. Di •> tana y Jíadianas, originados estos últimos en 
el elevado monte Xaeuron. 

Vuelve después su curso hacia el X., bañando los pueblos 
do Libácao, Madulag y barrio de Picazo, con amplio lecho 
arenoso, que lio baja de dOu metros de anchura, limitado un- 
iré bajos escarpes arenisco sos ó arcillosos; recibiendo por la 
ribera derecha los arroyos Janlod, llinangbanga, Paningayan y 
otros y por la izquierda el lio Tingbabáu y otros arroyos de 
escasa importancia 

Desde Picazo el valle aluvial se dilata y el cauce llega a 
adquirir ñOO metros de anchura, aunque las aguas en el estiaje 
solo ocupen unos 80, con 4 de profundidad aproximada. 

En Malinao tuerce el rio hacía el X. X. E., el vallo aluvial 
loma gran incremento hacia el E. y, por la izquierda, se pre- 
sentan una serie de cerros y lomas que van deprimiéndose 
hasta desaparecer poco más abajo de E"Z 0 . 

Puede, pues, considerarse que en estos lugares, comienza 
(‘1 delta del Adán y, efectivamente, la sola, inspección del 
mapa hace suponer que el estero Cailojan por el E. y el rio 
de Manato por el O. constituyeron en otros tiempos las 
desembocaduras ó canales do desagüe del rio Adán. Pos- 
teriormente sus derrubios y avenidas cerraron, por la parte 
superior, estos canales, abriendo sucesivamente, con la tuerza 
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do lu comente, otra» salidas i|ue todavía se señalan en la 
costa desde Tanga lán á Safan y en el interior del puerto de 
este último nombre. 

Antes de pasar más adelante, hagamos observar sobro el 
mapa la semejanza, casi identidad, que presentan entre sí 
los deltas de los rios Pauay y Adán do la provincia de Cá- 
piz. Ambos tienen hacia el E. dos espacios 6 lagunas marí- 
timas que se llaman el Tinagongdágat y el puerto de Batan; 
en ambos los aluviones ilei rio se lmn dirigido prffeivn te- 
niente en osfc-i dirección E., conducidos indudablemente pol- 
las corrientes marinas, como a) tratar de éstas conlirmare- 
mus; y en ambos, por lo tanto, el movimiento de las divaga- 
ciones del lecho rlc los ríos ha seguido un movimiento opuesto, 
esto es. el de E. a O. 

Este último movimiento se- lia señalado más en el Pauay 
que en el Adán, porque en las bocanas de esto rio, las aguas 
di-i mar, protejidas inmediatamente por las puntas Mabgaran 
y península de Enmanga, no alcanzarían la velocidad que ya 
en punta Ñipa adquirirían, encontrándose por esta causa, la, 
desembocadura del Panay, en el extremo O. dé su delta, mien- 
tras que la del Adán conserva todavía una posición centra i 
dentro del suyo. 

Frente á Calivo es donde en Ja actualidad so vorilican las 
derivaciones cixibletí de las aguas del Adán, que por el es- 
tero Uamansi y Albazán las mezcla con las del rio de Ma- 
cuto, bifurcándose ademáis un dos brazos principales que com- 
prenden la isleta llamada de Báicau Fuera de estas derivaciones 
visibles, claro es que las aguas li liradas ¿i través de los 
aluviones riel delta sostienen el nivel do todos los esteros 
desde Duimiguit á Tan galán. 

Ei más notable de Lodos ellos es el que arranca del barrio 
Mubílog, que corre paralelo á la playa, y al cual se retinen otros 
que bajan de los caseríos Jolas y Guimbalínan, formando otro 
brazo. Entre los dos principales y paralelos á la costa se forma 
y limita la isla. Piiiamuo-an. 

Afluentes del Adán. — Ademas de los arroyos que hemos 
citado y ile otros muchos que 110 nombramos, tiene el Adán 
como principales afluentes los rios Dumaiaylay. Tingbabáu, 
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I Villa bud y Malmao, «) uc tkaíemljoca ¡ i cu mi margen izquierda . 
y los Pangpanüon y Galaiigcang, que desaguan en la. derecha. 

Rio Dumalaylay.— Urigíuaso este rio mi las Veri ¡entes 
orientales del elevado monte Madia-as, comprendiendo en él 
su derivación S. llamada monte Sipanag, y baja arrumbado 
al N. R , recogiendo también aguas de los importantes mon- 
tes Xiiúsang. Magosolón y Lacaon. 

Desde que recibe por su margen izquierda las aguas del 
arroyo Digtana, bastante caudaloso, los montes que le com- 
prenden disminuyen de altura gradualmente, cnoontrándosreii 
su valle buenos terrenos de labor y algunos barrios y caso- 
rios. La corriente ya regularizada llega al Adán despulís de 
unos 3T kilómetros de recorrido. 

Rio Tigbabán. — Bajando de la depresión < i tío existe enln* 
d monte Te clocó n y ei Madia-as, estrechado entro los Caiubu- 
ranan, Sanasico y Lacaon, y con el nombre de este último, 
llega esta corriente a reunirse con la llamada Agutaya que, a 
su vez, desciende del monte Guinjagdiían, engruesando su 
Corriente con el caudaloso Tabuluan que baja- del X. U. bl 
Lacaon y el Agutaya, corren en dirección dui N. L. hasta su 
conlluencia y desde olla, ya j'ounhlas las corrientes y con i 
nombro de rio Tingbabán, traza una gran curva semicircular, 
abierta hacia el S., antes de ingresar un las aguas dd Adán, 
poco más abajo do Alada la g. En este trayecto sus márgenes 
disminuyen de altura, hallándose en ellas algunos barrios y 
caserios. 

Por el arroyo Tabuluan y sus alluenl.es Pa sal i jan y Bunga- 
log pasan ios naturales do Antiqiie, desde. Bacalán y Colindrcs, 
atravesando también para ello la parte superior de la cuenca 
dd rio Ibajay. 

Rio Bulábod. — Tiene dos ramales llamados QuinaJangau y 
Bulábod, originados ambos en las vertientes de la pequeña 
cadena divisoria de las cuencas do los ríos Adán ó Ibajay. 
El primer ramal baja en dirección dd L. y el segundo en la 
del N. E., recogiendo ambos los aguas de numerosos arroyos, 
en un terreno bastante quebrado. 
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Desde que se reúnen corre la corriente asi originada por 
terreno llano, desembocando en el Adán aguas arriba del 
pueblo de Malínao. 

RÍO Malínao. — Naco al pié de la misma cadena que e! an- 
terior y corro al Y. E. y al E , franqueando una profunda 
garganta dominada al Y. por el monte Malondnng y en los 
demás rumbos por otros terrenos bastante ásperos hasta 
Mahabang-tubig. Se suavizan estos después hasta Liloau, 
en cuyo punto comienza la llanura del valle del Aciáu. 

Rio Pangpañgon.— Yace en el monte llamado Maasim y 
baja dirigido al Y., recogiendo arroyuelos que descienden del 
Igmaílig y del Yacuron, corriendo por un barranco muy que- 
brado hasta que se le une el afluente Qninauina. De aquí 
para abajo las laderas se suavizan y en ellas se ven ya al- 
gunos terrenos de labor y los caseríos Alfonso X[I[ y Pang- 
pangon. 


Arroyo Calangcán. — Yace en la vertiente Y. E. del monte 
liungbungáyao, al cual rodea por el Y. y Y. E.. arrumbándose 
después al S. O. y regando un valle de fondo llano y limitado 
por cerros de regular elevación, que también contiene terrenos 
de cultivo pertenecientes al barrio del mismo nombre, sobre 
todo en su ribera izquierda. 

Gomo hemos supuesto que las desembocaduras de los es- 
teros que se encuentran desde Taugalán hasta Batan, han 
formado parre de la corriente del Adán, aunque posterior- 
mente, al desarrollarse el delta, los mismos aterramientos de 
éste las hayan separado aparentemente del rio principal; la. 
lógica de ese supuesto nos obliga á describir dentro de la 
cuenca del Adán los rios Macal o y Jalo, puesto que los dos lian 
debido ser en otro tiempo afluentes suyos y lo son todavía de 
un modo indirecto, en el llano, cerca de sus desembocaduras, 
puesto que sus aguas bajas se mezclan y se confunden con 
las del rio principal, visiblemente por intermedio de los es- 
teros <qae antes hemos indicado en el delta, y de un modo 
invisible por vía de filtración á través de las arenas y alu- 
viones del mismo delta. 
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Rio Jalo. — Nace en la vertiente N. del monto Igmaílig, que 
asi mismo da origen á otros arroyos que van á la cuenca del 
Pan ay y del Adán, y su curso superior está muy estre- 
chado entre montes do mediana, altura., pero muy surcados de 
lurranquerus que le aportan sus aguas. 

Al llegar al sitio Bmitinan, donde recibe las aguas del Ag- 
sinisi. dirige a.l N. E su retorcido curso hasta llegar ¡i la cón- 
lluoucia riel rio Muran, que baja del S. S. E. 

Desde aquí hasta .Balare sigue bajando en dirección media 
del N., siempre con sinuoso curso, recogiendo por ambas már- 
genes numerosos, pero cortos arroyos atinentes, hasta que se 
encuentra con las aguas del rio Mayudmún. Esto rio nace 
al O. de los montes Naroroy y Aglunoy y empieza á tener 
¡ilguiia. consideración do tal á la altura del caserío Primo. 

Desdo Balóle, sigue el .Talo, por terreno llano, al O , para 
tomar las aguas del Bulaban, que riega un vallecillo orien- 
tado do S. O. á N. E. Este Bulaban tiene también varios afilíen- 
los, entre los cuales citaremos el Dalámog y Dmnatig óLu- 
matig ]ior existir en ellos afloramientos de lignito. 

Después d'- recibir el Puiahan, vuelvo el Jalo su curso al 
X. E. hasta llegar al delta dei Achín, on donde tuerce al E. 
y al N., reuniendo sus aguas cou las de los esteros que ci- 
tamos en el delta del citado rio Ación. En esta parte de su 
desembocadura, el rio adquiere en algunos puntos un an- 
cho de 200 metros. 

El recorrido total de esta, corriente puede estimarse en 
luios 52 kilómetros. 


Rio Macato. -Se origina en la vertiente oriental del monte. 
Malondong y baja, por espacio ele unos dos kilómetros, a! 
N. X. E., para torcer después ai E. N E. basta recibir 
las aguas del arroyo Calan gcang. 

Vuelve después su curso en dirección X., miza el pueblo 
d“ su nombre y recibo por el o. las aguas dol caudaloso 
anuyo Dumga, que naco de varios arroyuelos que bajan de 
los cerros próximos al llano, Va cu ésto, las aguas dol Ma- 
cato se reúnen con las de los esteros del delta del Ación, que 
antes hemos indicado. 
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Ríos menos importantes.— Rio Ibajay.- Nace entre los 
montes Toctocón y tíanasico, á cónsul» ¡rabio altura, y baja 
arrumbado al N,, en r(-;torci(las y numerosas ondulaciones 
'¡lio corren entre escarpadas orillas y rápidos y remansos 
alternativos, basta llegar á la confluencia del Uarol.. Aijui, 
las márgenes disminuyen de elevación y el valle se con- 
vierto en una vega sembrada do numerosos casorios. 

Tiene muchos afluentes, entro los cuales los más impor- 
tantes ios recibe por la margen izquierda. Do arriba abajo 
pueden citarse los ríos Dalanao y Garob y multitud de 
arroyos <jne están indicados en el plano. 

El rio Garot, que es el más notable de todos esos afluen- 
tes, nace en la, vertiente N. de! monte lAi naneaban, dentro 
del distrito de Antiqne, y corre en la misma dirección Norte 
hasta el caserío del mismo nombre, después del cual tuerce 
al E. hasta recibir las aguas del arroyo Pauacuyan. Desde 
este punto hasta Naga, en su desembocadura, baja serpen- 
teando con la dirección media de! N. N. E., recibiendo mul- 
titud do arroyos por ambas márgenes. 

Desde la continencia del Darot, el rio Ibajay ensancha 
su cauce considoi ablentante, fon liándose varios brazos corea- 
do su desembocadura en la mar, que. inician, por decirlo 
así, un pequeño dolía, en el cual está situado el pueblo de 
ibajay. 

Rio Salog — En la depresión que existo entro el monte 
Llórente y el Intiman naco este rio con el carácter abrupto, 
salvaje y especial que- indicamos ya varias voces en esa 
parte de la cordillera y que por imito no repetiremos. 

Su educo y sus laderas comienzan a regularizarse, algo 
más arriba del barrio Gabanea) an, abriéndose en Láyog un 
vailecillo que vuelve á cerrarse más abajo hasta recibir las 
aguas del rio Tigon. 

.Desde este punto baja ya, por terreno despojado, en di- 
rección media del M. S. E., bañando los pueblos de Ca ba- 
ldan y Santa Bárbara, y luego tuerce casi al tí. hasta Pa- 
vía, en donde so le reúnen las aguas de otro -alíñente ¡m 
portante llamado Aganan. 

Do Pavía á .Taro y á su desembocadura en e) estrecho de 
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Iioilo, vuelvo a, tomar la dirección media del E. S, E., al- 
canzando mus aguas de estiaje en Jaro un ancho de 80 me- 
tros y poco más de medio de profundidad, aunque su cauce 
alcanza 110 metros de anchura. Sin embargo, en Cabatúan 
tienen esas mismas aguas, también de estiaje, sin recibir 
todavía las del A ganan, 54 metros de anchura, y es que 
en este punto los aluviones son de menor espesor y absorven 
por tanto menor cantidad de agua. 

El recorrido total del rio Sálog se acerca á unos lil ki- 
lómetros. 

El rio Tigon, nace también en las quebradas orientales del 
monte Inamán, muy estrechado entre ellas y las opuestas 
del Tirátid, hasta cerca de Tinaón, llegando á Alaasim, y 
desembocando en el Sálog, después de unos 22 kilómetros 
de recorrido. 

El Aganan baja del monte 'figuran en dirección E. hasta 
el caserío Cabangaan, casi en forma de torrente y por entre 
laderas muy quebradas. Más abajo, el rio cambia de direc- 
ción, toma la dei N. E. y penetra en un destilad ero de con- 
glomerado que continúa hasta poco antes del caserío Taboc. 
para volver á entrar y salir de otro en Bugsaran. 

Desdo Tarog comienza ei cauce á regularizarse algún tanto, 
presentándose un valleciilo arrumbado al S. IT, en el cual 
las laderas van decreciendo do altura y se van separando, 
de modo que en Cágay se presenta ya una llanura do bas- 
tante consideración. 

Poco más abajo, tuerce el rio casi al S., pasa por el pue- 
blo de Alimodían, y en este punto, su mismo cauco descu- 
bre unas fuentes saladas, de que después nos ocuparemos. 
En el barrio Búhay cambia rápidamente de dirección y baja 

hasta Pavía casi en la del E., bañando antes el pueblo de 

San Miguel con aguas de estiaje de unos 14 metros de an 
chura y algo menos de medio metro de profundidad. 

Al desembocar en el Sálog, cerca de Pavía, trae este rio 

unos 52 kilómetros de recorrido. 

Rio Síbálom (de Iloilop — Se origina, á gran altura, en las 
vertientes orientales del monte Igdalig y baja, en dirección 
media del E. S. K, por los barrios Cabúyao, Calantangán y 
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Usangin, hasta la desembocadura del arroyo Pátang, con el 
carácter de torrente impetuoso y de vaguada muy pendiente. 

Desde Tágsing se modifica ésta, regularizándose la co- 
rriente y deprimiéndose las laderas paulatinamente. Cerca de 
las márgenes del rio se levantan numerosos caseríos. En el 
de Tinaán, poco después de recibir las aguas del importante 
arroyo Ticúan, el rio vuelve hacia el S. S. E., aumentando la 
anchura de su valle y el caudal de sus aguas paulatinamente, 
de modo que en León se dividen éstas en varios ramales. 
El lecho del brazo E. es de 102 metros de ancho, con dos 
hileros de agua de 15 metros y Ct. m 25 de profundidad en 
estiaje, y el del 0. tiene 122 metros, con 20 metros y Ü. ! "30 
de profundidad de agua también en estiaje. 

Desde Córdoba, el rio cambia de dirección, tomando la del 
S. tí. O., y desemboca por fin en el mar, cerca del pueblo 
de Guimbal, después de 57 kilómetros de recorrido, habiendo 
recogido antes las aguas de rio Tacúyong, cerca del caserío 
Bayoco. 

En su desembocadura, presenta un brazo de 5 metros de an- 
cho al O., luego un arenal de üü metros, después otro brazo 
de 31 metros de ancho y 0,25 de profundidad y, por último, 
otro arenal de 80 metros do ancho. 


Rio Guimbal.— Do los dos ramales que tiene este rio, d 
más importante, aunque tenga menor recorrido, es el rio 
de Igbarás. 

El Jarcio ó do Tubungan nace en el monte üpao y baja, 
en dirección E , por terreno muy quebrado, pero poblado de 
numerosos caseríos, hasta el de Maslag .en que toma la del 
tí. E. Más abojo de Tubungan baja en ia del S. y, tomando 
las aguas del Calauatan y del Igbarás, llega á Guimbal con 
unos 47 kilómetros de recorrido, sin ninguna particularidad 
que merezca consignarse. En su desembocadura presenta, en 
d borde O , un brazo do 87 metros de ancho y Ü‘o(J metros 
de profundidad, luego un arenal de 300 metros y después 
otro brazo de 20 metros de anchura é igual profundidad 
que el anterior. Estas mediciones están tomadas en la es- 
tación de secas, como todas las análogas que indicamos. 

El Igbarás , que en la parto superior se llama Tangían, 
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so origina en la parte N. do la depresión que existo entre 
el Napúlac y San sanan, y baja rodeando las faldas del Norte 
del primero do osos montes, y recogiendo aguas del Tambara, 
entro las cuales las más notables son las que forma el arroyo 
Igbulü, bordeado de cuevas calizas por su pai te superior. 

Después de aumentar sus aguas por el O., con las del Ta- 
rugan, el rio toma la dirección S. li , entrando en el vallo- 
cilio de Bugney, que termina algo más abajo, en un estre- 
chamiento que continúa hasta cerca do Barasan. 

Desde este punto, el valle se abre, ensancha considerable- 
mente en Jgbarás y desemboca el rio en el Jarao con unos 
o 3 kilómetros c!e recorrido total, presentando cerca de esta 
desembocadura mj lecho do :245 metros de anchura, en cuyo 
centro las aguas de estiaje ocupan 71 metros ele ancho y 
unos 15 centímetros de profundidad. 


Rio Tumagboc. — La rama principal baja, en dirección 
S. K., de la depresión llamada Ainayon desde AntiqUe y A moy 
desde lloilo. por la cual pasa la senda que comunica los pue- 
blos do Sibáloin y Miagao; y recoge nnmerusos arroyos atinen- 
tes por su parte N , entre ellos el que t iene el mismo nombre 
del rio. 

Ln su recorrido superior hasta el barrio de San Sebastián, 
la vaguada presenta bastante inclinación, pero desde él dis- 
minuye mucho y comienza un vallecillo que, cerrándose algo 
en Maricolcol, se abre nuevamente poco después, y termina en 
Miagao, donde el rio desemboca en la mar, con kilómetros 
de recorrido total y un lecho arenoso de 15o metros de an- 
chura. 

El rio Tiolas merece también describirse, siquiera sea de un 
modo conciso, ya que por sus márgenes corre, el mejor camino 
que existe entre los distritos provinciales de Antique é lloilo. 

En la parto superior de la confluencia del Amating, corre el 
rio por un profundo barranco, pero desde Dengog hasta Ti- 
glaua, las laderas solo presentan pequeños escarpes que, poce 
más abajo, aumentan de altura, estrechando entro ellos al rio. 

Desde Pitogo para abajo, el valle es todavía estrecho, pero 
solo se acantila la margen opuesta ¡i la en que corre el ca- 


© Biblioteca Nacional de España 



HI1JR Oí'. RAFEA 


mino, presentando el rio anchuras variables entre 10 y 00 me- 
tros, según está la corriente más ó menos remansada. 

Desemboca en forma de estero, al S. del barrio de su mismo 
nombro, después de unos 24 kilómetros do recorrido, con unos 
80 metros de anchura á marea media. 

No describimos ni el JsfaúHd, y un tiene 24 kilómetros de 
recorrido, ni el l'/iungan, que presenta unos 100 metros do 
amplitud en su desembocadura, ni el Bayonan que solo alcanza 
la de MO metros, ni el Simragun, que con recorrido de :12 
kilómetros desemboca en el mar por tros brazos con 50 me- 
tros de anchura el mayor de olios, ni, por último, ed W.bog que 
alcanza el recorrido de unos 24 kilómetros, apesar de desarro- 
llarse en una zona estrechísima ele la isla; porque á parte do 
estas particularidades, no presenta ninguno ele ellos otra que 
merezca especial mención. 

KEOÍÓX DK AXTIOUE V OCClTiEXTAI- 

La cuenca del rio Sibálom es la de mayor superficie y la 
más notable de las que contiene esta región y se desarrolla, 
como era de suponer, en la zona en que, separándose la cor- 
dillera de su dirección N. á S. y doblándose en semicírculo 
abierto hacia la costa, deja liada esto mismo rumbo un es- 
pacio muy quebrado y de gran superficie. 

Al N 1 . de esta cuenca se extienden otras tres, que casi al- 
canzan el mismo desarrollo, correspondientes á. los llamados 
rios Cangaranan, Palíuaii y Dalanas, y ellas son las que por 
su importancia deben colocarse después de la del Sibálom. 

Luego, al N. y al tí. do estas cuatro corrientes más nota- 
bles de Antique, se presentan otros rios tanto más chicos 
cuanto mayor es la distancia que de aquellas les separa, y 
entre ellos merecen citarse al N. los llamados Cairauán, 
colocado entro el Dalanas y Palman, el Tibiao, el Bacon, el 
T Jacalón y el Ipáyog, y al S. el Antique, el Aslnman 
y el Dan. 

Cuenca del rio Sibáiom. — Jiio principal .— Nace en las ver- 
tientes occidentales del monte Ibáyog, comprendido entro el 
Iginint.ó y Tigatay, y baja con rápida pendiente, muy estre- 
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chatio- entre laderas escarpadas, pero menos acantiladas y sal- 
vajes que las de la parte superior de los ríos Panay y Jalaur 
al otro lado de la cordillera. 

Sin embargo, el aspecto de esta parte superior del rio es 
muy quebrado y bastante abrupto, y sus aguas, que por lo 
general corren rápidas ó impetuosas, entre pedregales de gran- 
des cantos amontonados en el lecho, á. veces se remansan 
profundamente ó se ensanchan, si las laderas lo permiten. 

Desde poco más arriba del barrio Sinundúlan. la corriente 
comienza á regularizarse algún tanto y las laderas pierden 
paulatinamente el carácter abrupto de la parte superior, mo- 
dificándose más todavía estas circunstancias al recibir, por 
su margen izquierda, el gran afluente llamado Maninila. 

Desde esta confluencia hasta la del Tigpulúan, riega el Si ba- 
lo ra una estrecha vega, muy prolongada entre laderas por lo 
general escarpadas, pero acantiladas solo en algunos parajes 
de la orilla derecha del rio, pues las do la izquierda suelen 
ser bajas y llanas ó do pendientes muy suaves. 

En este trayecto, está situado el pueblo de San Remigio, 
más abajo del cual, en el punto en que el camino atraviesa 
el rio, presenta éste un lecho de 372 metros de ancho en el 
que las aguas de estiaje ocupan unos 90, con algo menos de 
medio metro de profundidad. 

En la confluencia del Tigpulúan y más arriba de donde 
éste recibe las aguas del Mauit, so desarrollan una red de 
ramales, secos unos y otros con aguas corrientes ó enchar- 
cadas, en parte alimentadas por el Mauit, por el Tigpulúan 
y por el mismo Sibalom, cuyo valle aluvial empieza en este 
punto á extenderse considerablemente. 

El rio en todo este recorrido, muy sinuoso en la parte su- 
perior y más recto desde Bogé), baja arrumbado hacia el S. O., 
pero al incorporársele el Tigpulúan tuerce hacia ol ü. y 
O. N. O., entra en el terreno llano de su propio delta y 
desemboca al A. del pueblo de San Pedro por tres brazos, 
cuyos lechos miden la anchura respectiva de 296 metros 
el del S., no el del centro y 360 el del N. En 1386 apa- 
recía ésto como el más caudaloso. 

De N. á S. el delta del rio se extiende desde Euroc-bitroc 
hasta cerca de Antique, de suerte que todos los esteros que 
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existen en esta llanura, pueden considerarse como antiguos 
desagües del Sibálom. 

La dirección principal que trae el rio hasta el pueblo de S¡- 
bálom y el saliente que los aluviones presentan hacia San José 
do Boenavista, hacen presumir que su dirección primitiva, en 
esta zona, era la misma que tiene el rio en la superior y lia- 
jaba primero hacia Malandog y luego hacia San José, trans- 
portándose su lecho sucesivamente hacia el N. hasta la si- 
tuación que hoy ocupa, en la cual ha podido presentar 
también, eri otras épocas, ramales que llegasen hasta Bu- 
roc-búroc. 

El recorrido actual y total de este rio de Sibálom es de 
unos 70 kilómetros escasos. 

Afluentes. — Rio Maninila. — Desde el monte Tigurán, y re- 
cogiendo también aguas del inamán, baja hacia el N. O. y 
S. O. el rio Maninila, por terreno tan quebrado y abrupto y 
con recorrido tan sinuoso y más desigual que el que hemos 
señalado en la parte superior del Sibálom. 

Recibe por su margen izquierda dos notables afluentes, el 
Dungñroy y el Maiiabo, que nacen en el monto Agutayan, 
contrafuerte del Upao, entrando poco después en un desfi- 
ladero que so abre y dulcifica algo más arriba dol barrio 
de San Martín, para desembocar en el Sibálom después do 
39 kilómetros de recorrido. 

Rio Tigpulúan. — Mace en las vertientes occidentales do los 
montes LTpao y Sansanan y baja, en dirección S. O., por ba- 
rrancos abruptos y por desfiladeros formados por la cordi- 
llera y monte Poras, basta su encuentro con el arroyo Ama- 
yon, cu que. cambiado dirección tomando la del O. i\ . O. 

Poco más ahajo, en el caserío Lúpit, conservándose to- 
davía escarpada la ladera derecha ó vertientes del Poras, la 
izquierda se deprime rápidamente y el rio entra en un largo 
vallecillo, que en ios caseríos de Bontol, se va ensanchando 
y que ya en Pisanan presenta una llanura aluvial de bas- 
tante superficie. 

Frente á Magdayao recibe por su margen derecha el Mauit, 
que baja muy sinuoso y estrechado entre los montes Poras 
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y Tabagatig, y desemboca en el Sibálom, cerca ya del pueblo 
del mismo nombre, con la serie do ramales y charcas que 
antes liemos indicado, trayendo hasta este punto un recorrido 
de dü kilómetros aproximadamente. 

Debemos también citar el afluente del Sibálom llamado 
Baña ¡ian , no por las circunstancias notables que en sí pre- 
senta la corriente, sino porque en su laderas serpentea el ca- 
mino que vá desdo Bogó á los caseríos de monte llamados 
Agnsipan, Camándug ó Igbaón y que prolongado por el monto 
Igpanolon y Upao comunica con la parte superior del rio Ja- 
mo ó de Tubungan. 

Rio Cangaranan. — Originado entre los montes Agbalanti ó 
Jgbanig. desciende este rio hacia el S. O. estrechado entre 
altos cantiles, hasta la confluencia del Agsauaan, donde su 
cauco ensancha algo, separándose sus vertientes, que todavía 
son, sin embargo, abruptas y escarpadas, hasta la confluencia 
del Pasad cerca do Cansilayan. 

De aquí para abajo, corre el rio al 0. y N. O., suavizando 
sus laderas algún tanto, pero mostrándose, no obstante, toda- 
vía acantiladas en algunos puntos. El cauce en este trayecto 
so presenta ó sombrado de enormes masas de cantos roda- 
dos ó formado por terromonteros arenosos, que so extienden 
en un arenal considerable, corea de la confluencia del rio ('.li- 
dian. El agua do estiaje varia entre r>0 á 80 metros de an- 
chura dentro de su cauce. 

A partir de esa confluencia, corea de Cansilayan, corre el 
Cangaranan otra vez al S. O , por en medio de una preciosa 
vega regada por numerosas sangrías de su propia co- 
rriente, la cual, al recibir las aguas del Mambudan, eleva sus 
vertientes de ia derecha iiasta más abajo del pueblo do Yal- 
dorrama, precisamente en los cerros que contienen algunos 
afloramientos de lignito do que luego nos ocuparemos. 

En Yalderrama, las aguas de este rio alcanzan en estiaje 
la anchura de unos 100 metros, con una profundidad fie 40 
centímetros. 

Más abajo do Canipayan, al salir el rio de la formación 
sedimentaria para volver á entrar en la tobácea costera, 
tuerce su dirección hacia el ISA hasta más abajo de Bacta- 
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san, y luego hacia el 0., en Igbalangao, y desemboca en el 
mar frente á Barigculug, después de 48 kilómetros de reco- 
rrido, con unos 188 metros de anchura, sin formar la más li- 
gera señal de delta á causa, probablemente, del fondo acan- 
tilado de la costa por esta parte y de la falta de arrecifes 
salientes que la defiendan de las corrientes del mar de Jolo. 

El afluente Cadian baja hacia el S., por el barranco que 
existe entre el monte Baloy y el Igcaraton, torciendo hacia 
el S. O., en el vasto arenal que se forma en San Carlos al 
recibir las aguas del Calumbarían. Ese arena!, debe haberse 
formado por el choque de ambas corrientes. 

En este trayecto alto, corre el rio, como todos los demás, 
con aguas torrentuosas y por el fondo del abrupto y acan- 
tilado barranco que hemos señalado, pero desde el Calumba- 
rían la corriente es más tranquila y las laderas se van se- 
parando y dulcificando en sus inclinaciones, basta las cercanías 
do su desembocadura en el Cangaranan. Tiene unos 18 kiló- 
metros de sinuoso trayecto. 

Rio Paliuan. — Baja rápido y prolundamentu embarrancado 
por estrechado y acantilado cauce, en todo el curvo trayecto 
que describe su corriente al rodear por el N. el elevado 
monte Balaba g, recibiendo en este trayecto las aguas abun- 
dantes del Turnará que, á su vez, desciende del monte isangtud. 

Continúa luego su descenso, en dirección S. tí. O., y al re- 
cibir al arroyo Nabiti, el rio corre entre bancos y lastrones 
que á trechos se acantilan y se elevan, como sucede frente 
al barrio Igsorot, en su margen derecha, pero vuelve á de- 
primirse más abajo, poco antes de recibir el arroyo Patriongon. 

Desde este punto cambia el rio de dirección, tomando la del 
O. por término medio, con grandes curvas en su recorrido, 
de un modo semejante al rio Cangaranan, cuando en su dis- 
eenso de Valderrama encontraba también la formación tobácea. 

En N abaya el cauce se ensancha y se abre el llano costero, 
cruzado de numerosas canales derivados dei rio, sobre todo 
desde la confluencia del rio Paningayán. Apesar do estas san- 
grías, el brazo principal desemboca en la mar, con un anche 
de 295 metros, trayendo el rio hasta este punto un rece- 
ñido aproximado de 54 kilómetros. 
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El afluente Paningaiján corre, embarrancado y torrencial, 
hasta más abajo del barrio Maybunga en que se estrecha 
su cauce muy pedregoso entre laderas suaves y escarpadas, 
poro desde María la velocidad de la corriente disminuye 
bastante, remansándose las aguas do su desembocadura en 
el Paííuan. 

Rio Dalanas.— Como todos en su origen, baja este rio im- 
petuoso y estrechado entre abruptas laderas, que en Nalus- 
dán y Mayúbay se elevan y escarpan algo más. Por bajo 
do Mayúbay, hasta el Maliao, la ladera derecha so eleva, de- 
primiéndose la opuesta en el paraje ocupado por el barrio 
Lumbuyan, 

A partir do Bigaa, las laderas se separan y comienza en 
Lingaten un extenso arenal que se abre hasta alcanzar, en el 
sentido de la playa, una longitud de kilómetro y medio, den- 
tro del cual serpentean, variable y caprichosamente, los brazos 
del rio. La anchura del más meridional, casi seco, era, en lsBíí, 
de unos 200 metros, y de 8b metros el del Norte con unos 40 
ocupados por ol agua, 

El recorrido total del rio vendrá á ser de unos 38 kilómetros. 

Otros rios menos importantes. —Río Cairauún. - Baja del 
monte de su mismo nombre, regularizándose la corriente desde 
el caserío Guijamon. 

Después de recibirlas aguas de su afluente llamado Cabay-an, 
encuentra la corriente una cerrillo ó morón, en que está situado 
el barrio de Lupaan, y so subdivide en dos brazos que lo cir- 
cundan, transformándole en una verdadera isla. La corriente 
en estos dos brazos se remansa y extiende, aparentando mayor 
caudal que el que verdaderamente tiene. 

Cuando los brazos vuelven á juntarse, las laderas se separan 
y desde el barrio Casit-an el Cairauán riega una hermosa lla- 
nura surcada de canalillos derivados de su cauce, desembo- 
cando por ti n en el mar, con un recorrido de 24- kilómetros 
y una anchura de 181 metros cu su bocana. 

Rio Tibiao.— Hasta el barrio de Flores, el brazo principal 
y los afluentes, son arroyos torrentuosos do abruptas lade- 
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ras, pero después del barrio, baja el rio con bastante vcloci. 
dad todavía, pero más regularizado, constituyendo un valle- 
cilio muy poblado de barrios y caseríos. Desemboca al 
jST . de Tibiao, con solos 10 kilómetros de trayecto desdo su 
origen. 

Los ríos Bácong , Bacalán. fpágog y otros menos importan- 
tes todavía, nada de particular presentan y sus situaciones 
y recorridos pueden verse perfectamente bosquejados en el 
mapa, 

bl río Amtig u de Antique , que tiene 18 kilómetros de tra- 
yecto, naco en el monte Junes, en una alta meseta que pre- 
senta algunos lagunajos. En su bajada Inicia el O., so lo 
reúnen varios afluentes, entre los cuales ios más largos v no- 
tables son el Jlaslog y, cerca de su desembocadura, el Caíala 

Dentro de la pequeña cuenca del Asluman, corre el camino 
que, por el otro lado de la cordillera, aquí muy deprimida, 
vá por las márgenes del 'fiólas, y nada de particular presenta 
que merezca consignarse, fuera de esta circunstancia. 

Tampoco merecen describirse las pequeñas corrientes lla- 
madas Da o, Anisa san, Dunlog, Bidón y otras todavía más 
insignificantes que se desarrollan en la pequeña península de 
Cresta de Gallo. 

En la de Buruanga, que se extiende al N. del distrito do 
Antique, también se desarrollan multitud de arroyos y riachuelos 
que por su escaso caudal y recorrido casi no merecen con- 
signarse en esta descripción. Sin embargo, indicaremos con- 
cisamente algunas de las corrientes menos insignificantes. 

El rio Nauling corre por una depresión que forma la pe- 
nínsula en estos parajes, la cual se ha aprovechado para lle- 
var por ella el camino que comunica los pueblos de Pandan 
y Navas, pertenecientes á ios distritos provinciales de Anti- 
que y Cápiz. Baja Inicia el Sur por terreno quebrado, pero 
poco elevado, y después por un estrecho vallecillo donde se 
baila el barrio de Sta, Cruz, saliendo luego á la llanura alu- 
vial de Pandan, donde desemboca en la mar cerca de este 
pueblo. 

Por la opuesta vertiente baja el Alimbú de las últimas lomas 
de la cordillera de la isla, en dirección NO. hasta Pinatuad 
y desde aquí en la del N., ensanchando paulatinamente su 
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vega, para desembocar en ol Tablazo de Cápiz junto al pue. 
blo de Navas. 

El rio Enmanga es el mayor de los que hay en la penín- 
sula y se origina en los barrancos que bajan de las vertien- 
tes meridionales de los montes llamados Cíuimbarogtog y Bn- 
tong, descendiendo sinuosamente por el fondo de un vallecillo 
estrecho y orientado al 0. Al dejar al barrio Tagusip. tuerce 
al NO. y se suavizan las pendientes de sus laderas hasta que, 
al recibir el arroyo Japu, se arrumba nuevamente hacia el 
O., desembocando en el mar, cerca del pueblo de Enmanga. 

Por último, citaremos el rio Rabal- a que en su desembo- 
cadura forma dos brazos, que comprenden entre sí el terreno 
donde está colocado el caserío del barrio de) mismo nombre, 
y el Raba o// que desemboca entro los caseríos de Ponung y 
Salog, también formando un islolillo cerca de la mar. 

RE'iKÍN (.1 RIEN TAI. <’> 1 >1! I.A (.'• ’NCI T< lóv . 

No existe en esta región corriente alguna que por su im- 
portancia merezca una descripción particular. 

Los ríos Jialantian, Baugun y Pautan ú Estancia que curren 
por la la llanura de Balasan y Quiasan y que desembocan 
en la mar por grandes esteros de gran profundidad hasta las 
barras; el Pungías y sus numerosos a II lientos de la hermosa 
vega de Sara y Ajuy; ol rio de Barólae Viejo, en cuyas unir- 
genes so han hecho explotaciones auríferas, y el Ag-lacaigan 
que desemboca en Banato, son los más notables y. sin em- 
bargo, nada de particular presentan que no esté suficientemente 
indicado en el mapa adjunto. 

CORRIENTES MARINAS. 

Se sabe que las aguas del mar nunca permanecen en reposo 
y que no solo se mueven á impulsos del viento, formando 
las desigualdades superficiales llamadas olas, sino que, influi- 
das por la dirección de las corrientes atmosféricas constantes 
ó por las diferencias .de temperatura y evaporación de las 
aguas ó por otra multitud de causas, se mueven también, ya 
sea de un modo continuo á la manera de las aguas de ios 
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ríos, ya de otro periódico ó discontinuo semejante al de 
ciertas corrientes atmosféricas, tíc originan de este modo 
corrientes marinas que, en el primer caso ó de movimientos 
continuos, se llaman corrientes generales, y en el segundo 
en que ios movimientos son discontinuos, se designan con el 
nombre tic corrientes periódicas de monzón ó de ■marea. 

Estas masas de aguas en movimiento producen sobre ias 
costas, contra las cuales chocan ó resbalan, verdaderos y á 
veces importantísimos derrubios, y determinan siempre, por 
su dirección ó intensidad, combinadas con ia intensidad y 
dirección de las corrientes terrestres, la preferente acumu- 
lación de los depósitos costeros sobre sitios determinados, 
constituyendo, por lo tanto, una causa física permanente que 
tiendo á modificar y modiíica la configuración de las costas. 
Su conocimiento debe, pues, incluirse en el estudio físico de 
toda comarca que las contenga. 

En ias Islas Filipinas se dejan sentir, como corrientes ge- 
nerales, la llamada gran corriente ecuatorial del X. del Paci- 
fico, y como periódicas, además de las de marea , las de las 
dos monzones del .Mar de China y la que se mauiíiesta en las 
costas orientales do Miudanao, conocida con el nombre de 
corriente de las Carolinas. Sin embargo, en ei interior del Ar- 
chipiélago, donde está colocada la Isla de J'anay, solo deben 
tenerse en cíenla las corrientes de •marta, porque las otras 
necesitan, para desarrollarse grandes espacios libres, como el 
del Océano Pacífico, ó cuando menos, como el del Mediterrá- 
neo Asiático ó Alar de China. 

Corrientes de marea. — La onda de marea que se forma 
en el gran Océano Pacífico, al avanzar y chocar contra el 
Archipiélago, es decir, contra una región incompletamente 
cerrada, se insinúa por las aberturas que encuentra hacia le- 
vante; y como al mismo tiempo ha penetrado con mayor fa- 
cilidad en el Mar de China, gracias á la mayor anchura del 
Canal de Babuyanes, resulta que dicha onda de marea se in- 
troduce casi sincronómicamente, tanto por los estrechos ó pa- 
sos de levante ó del Pacífico, como por los de poniente ó 
Mar de China, propagándose en los canales y mares inter- 
insulares por otras ondas derivadas en todos sentidos, 
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<[ue en ciertos y determinados lugares so encuentran ó se 
interfieren. (1) 

Movimientos del flujo alrededor de la isla de Panay.— 

De las ondas de un flujo de marea que penetran en el Ar- 
chipiélago por los estrechos do San Bernardino y Surigao y 
por los pasos que existen entre la Pa ragua, las Calamianos 
y Mindoro, estas últimas son las que más directamente in- 
fluyen sobre las costas de la isla de Panay. 

Las aguas del mar do China, entran efectivamente en o! 
ancho paso que existe entre Mindoro y la isla Busuanga, en 
dirección del X. O. al S. E., y chocan en primor término 
contra la península de Enmanga, gubdividiéndose, en punta 
Naisog, en dos hileros: uno que sigue hacia el E. por la si- 
langa de isla Bnnicay y que, doblando la punta Tabun, con- 
tinúa para la costa de Cápiz, y otro que, corriendo de N. á S.; 
sigue la costa de Antiquo, engruesándose no solo con las 
crecientes que penetran por entre las Calamianos y la Cura- 
gua, en dirección también del N. O., sino por la que saliendo 
de las islas Cuyos se dirige hacia el E. sobre la de Panay. 

A la primera de estas corrientes también so le reúnen los 
hileros que, derivados de la onda que penetra por S. Bernar- 
dino, se dirijen hacía el S., entro los pasos de Tablas, Si hil- 
ván y Masbate. 

Después de recorrer esta corriente toda la costa del dis- 
trito de Cápiz, dobla la punta Bnlacuuo y sigue hacia el 
.3. por la Silanga de la Concepción, debilitándose paulati- 
namente. 

El hilero que bajaba por la costa do Antiquo de AL ó S, 
dobla la punta de Aniní-y y se dirijo al N, E., contorneando 
la costa de Panay y las de Cumiarás hasta encontrarse ó 
interferir se con la anterior hacía el S. de la Isla Taguba ti- 
lia», perteneciente ó. la silanga de la Concepción, producid» 
doso algunos remolinos y hervideros que se manifiestan cerca 
de la costa sobre todo. 

Antes de entrar esta corriente en los estrechos de Omina- 
rás y de lloilo, se lo reúne también otro hilero que proco- 

i ) Páginas ~ } y 74 de nuestra Descripción de ( Vlni que. i’ini'o de ca- 
rácter general. ¿n:j aplicables en este sute, para mrr-.tn> objeln de indicarlas 
comentes marinas que afectan á la Isla de l’ar.nv. 
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dente del estrecho do Surigao, franquea oí paso que existo 
entre el S. de Negros y Mindanao y se dirige al N. O., cor- 
tnrneando la costa S. O, do Negros. 

En el reflujo, los movimientos son inversos, de modo que 
partiendo del S. do isla Tagubanlian, salen dos corrientes, 
mm al N, E. por la silanga de Concepción y otra al 8. O. 
por la de lloilo y estrecho de Guimarás, contorneando ani- 
llas la isla de Panay hasta punta Naísng en que se retinen, 
para salir al mar do China en dirección N. O. 

Debido á la velocidad de estas corrientes, se producen 
dentro de los sonos y golfos do la isla, contracorrientes ó 
revesas, que explican á voces ciertas configuraciones de las 
costas aluviales. Así por ejemplo, el (lujo que pasa por 
punta Ñipa sigue al E. por Olutaya y choca contra parto 
de la, costa O. de punta Bnlacauo, produciendo una revesa 
que, retrocediendo hacia el U., lamiendo la costa, so une en 
olutaya á la corriente originaria 

Esta contracorriente costera, esplica bien el cerramiento si. 
métrico que afecta ol Tinagondágat, puesto que los derrubios 
transportados por las corrientes terrestres que por sus faldas 
descienden so han ido depositando preferentemente en la pro- 
longación do la curva que la cogía presenta desde punta Bu- 
1 acauo hasta Pilar. 

Do un modo semejante puede explicarse la formación del 
puerto de Batan y su seno interior, con la diferencia de que 
aquí la contracorriente de punta Colasi llega á Batan con 
menos fuerza y dirección no bien determinada, gracias á las 
puntas ó islotes que á su paso encuentra. 


O iXFK aiRACIÓX DE i.AS COSTAS. 

Está tan íntimamente ligada la configuración que tienen 
las costas con la impetuosidad y dirección que afectan las 
corrientes marinas y las terrestres, que hemos tenido que 
reservar para este sitio la suscinta descripción de ellas, como 
lo hicimos en la isla de Cebú, por más que lógicamente de- 
biera estar comprendida, en la orografía, 

Comenzaremos la reseña en la punta Naísog y á partir 
de ella seguiremos las costas en el mismo sentido en que 
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corren los «los hileros < lo un flujo iln marea al R. y S. S. O. 
por la costa de Cápíz y dn la Concepción y al S. y JS T . E 
por la do Antique ó Iloilo. 

Costa Norte. — La punta Xaisog que es la extremidad N. O. 
do la isla, forma un frontón emboscado de 217 metros do 
altura, desdo el cual sigue la costa al E.N. E., primero 
con una sóric do escarpes, que se prolongan linos :> kilóme- 
tros, y luego con una playa ondulada, en la que desaguan los 
ríos Nabaoy, Napaau y Potol, los arroyos Malay y Masadsad 
y el gran estero Tabun que sirve de desagüe á una 1 agu- 
ililla que allí existe, 

Desde la boca de Potol arranca hacia el N. una punta, lla- 
mada por los naturales Tabun, redondeada, algo acantilada 
y defendida hacia la parte del mar por una especie de esco- 
llera de varios isiotilios peñascosos. 

Desdo punta Tabun, so prolonga la costa al E. S. E. en 
playa arenosa que se levanta en un cerro ele laderas algo es- 
carpadas en la llamada punta Saboncogon, después do la cual, 
en Paquiiann, vuelve á reaparecer, siguiendo hasta la desem- 
bocadura del arroyo Tnlíngoii. Aquí, comienza á levantarse á 
t rechos y á acantiladarse, hasta que en llibung se muestran 
nuevamente las arenas en playa continua que llega ú punta 
M aligarán ó Sigat. 

En este gran playa, jo desembocan arroyos numerosos, el ria- 
clim-io Aiimi.>ii del camino de Pandan, el Xaísug, frente , i cuya 
desembocadura existen bajos fondos pedregosos, y el rio de 
Ibajay con su delta rudimentario algo saliente, al E. de] cual 
existe nn buen fondeadero, para pequeños buques, durante la 
monzón del S. O. 

I,a punta Jf aligarán es alta y peñascosa y le sucede, Inicia 
el E., una pequeña ensenada defendida ai N. por los bajos Pon- 
tud y al E. por la Punta Apga, también peñascosa, pero más 
baja y amesetada que la anterior. 

Reaparece después la playa hasta el puerto de Batan, con 
el pronunciado saliente* del delta del rio Ación, que hemos 
descrito anteriormente. 

El puerto do Batan está constituido por una prolongación 
al S. X. de los grandes esteros Mabílog y Jalas y Cailo.jan 
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después du terminada la Isla Pinamuc-an, y lo doliendo al tí.. Ja 
isla rasa y arenosa do Pandan y la más elevada du Tabón, 
al E , ol pueblo y playa do Balan, y al X., la gran barra are- 
nosa que so prodonga do Alabílog á Dumáguit. La rn Irada 
dol [mor le so halla nutre Dumáguit y Batan, y la reconocen 
los marinos desde ol mar por ol picudo morón do Oboli ro- 
deado por todas partos de tierras bajas. 

Al tí. do isla Tabón so desarrolla una extensa albufera, do 
doblo superficie que la dol puerto, y cu olla desaguan, ade- 
más do los esteros y rios pito citamos al describir el delta 
de! Aeláu, los esteros Cabiígao y Daiipdip, el i'io 'J'alon y el 
relativamente importante rio Agbalili ¡pío. bañando ,el ) amblo 
do Jimono, desemboca 011 la albufera por anchísimo estero 
de márgenes cubiertas do mangle. 

Desdo la entrada del puerto du Batan sigue la cusía al 1L 
tí. (L, en playa limpia alternada do manglares, que loman 
mayor predominio al torcer al tí. tí. E , para formar ia limpia 
ensenada de tía pian. 

Al Ü. y al tí. do osle seno so abren, entre otras insigni- 
ficantes, las bocanas cío dos grandes esteros, el Cainausi y 
el do tíapían ó Lunoy, viéndose, frente al primero, dos fara- 
llones sucios; y luego la costa so extiendo arenosa hasta el 
pié del monte Luíalo en Jagdá, desdo cuyo punto sale al X. O-, 
en península peñascosa y defendida por varios islotillos, la 
derivación ó contrafuerte del Tulalu, que ya indicamos en la 
orografía. 

Al E. de esta pcninsulilia elevada, se forman en Jamar 
des sacos, el primero, defendido al E. por las colinas de Bai- 
lón algo menos elevadas que las de la derivación dol Tulmlo, 
en el fondo dol cual existo una playa de poco fondo, (pie sirvo 
do desembocadura al rio I visan, y dos arroyados; y formado 
el segundo por la rada do Cúpiz, comprendida entre punta 
Di aguo y punta Colas! y obstruida por el detillo JBalúng- 
bagui y el bajo pedregoso inmediato (descubierto en las baja- 
mares) En el fondo de esta rada desemboca la rama más 
Importante del rio Panay. 

Desde las elevadas puntas Colasi y Ñipa hasta el islolillo 
Naglig corro la costa al E. en playa solo abierta por el <- .- 
leiu Bancan. torciendo luego liarla el tí. E., luíala filar, en una 


© Biblioteca Nacional de España 



S.| DKSCRlITlnK PÚSICA 

serio de manglares, interrumpidos por las numerosas bocanas 
de los esteros que forman el importante delta del rio Pa- 
nay, (¡no ya limaos descrito, y la del no monos notable seno 
interior marítimo llamado Tinagondágal, cuya existencia he- 
mos indicado aillos. 

Hacia el tí. de este gran seno, sólo abierto al N. N. E. 
por o.l estrecho paso pile dejan entre sí las puntas Ban- 
eayao y Pinamijagan, so levantan las islillas Nasunila y Ma- 
ná pao. Esta última es algo elevada y está habitada per el 
barrio del mismo nombro. 

■ Además de los esteros que desaguan en el Tinagondágat 
desde su bocana hasta Pontevedra, nombrados ya al tratar 
del delta del rio Panay, desembocan en él otros muchos por 
el S. y por el E. quo, recibiendo las aguas que bajan del Ya- 
ting, están aproximada monto indicados en el mapa. Por ellos 
puede llegarse en }>an</u >■ o bit-rulos del país hasta muy cerca 
de Pilar, sin necesidad de salir á la mar. 

Desde Pilar, fronte ¡i cuyo pueblo se presenta el islote de 
Baño gay, sigue un playaje lij ominen Lo ondulado y orientado 
al A. E; que termina en punta Bulacaue, que es poco ele- 
vada y arenosa en su extremidad N\, aunque defendida por 
piedras que se descubren ¡i bajamar. 

Costa N E de la Concepción — Está muy recortada y pré- 
senla una serie de puntas y morros, sacos y ensenadas, ge- 
nera i mente poco pobladas y transitadas. 

Desdo punta Bulac-aim hasta Estancia, primer lugar habi- 
tado, so presentan: una playa arrumbada al tí. tí. E., luego 
un alto escarpado en punta saliente al E. y después una 
serie de manglares y playajos, formando una ensenada bás- 
tanle profunda, defendida ai E. por la isla Binuluangan. En 
su Ibndo desaguan los rios Balautían con 10 á 10 metros 
de fondo en su parte interior, el Eanguii que tiene de 8 á 
1U y el Pautan también navegable en algún trecho, aunque- 
los tres están parcialmente obstruidos en sus bocanas por 
barras do arena y limo. 

■Sigue luego, al tí. tí. O. la, costa siempre recortada por 
una serie de playas, mangles y puntas roqueñas que co- 
rresponden á las estribaciones de los montes de esta parte 
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de la isla que en su lugar describimos. Entre ellas citare- 
mos el alto Tanao, frente al islote Magatumbi, el Malpal 
algo menos elevado y el Rursay con costa ai antilacla, des- 
pués dul cual se presentan las playas de San Dionisio y 
do la Concepción, capital do la Comandancia subalterna del 
mismo nombre. 

Aparece después lo cjuo los marinos llaman la silanga do 
Apiton, en la que la costa de Panay, formada por la Jalda 
del monte de aquel nombre, es por lo general alta y roqueña. 

En la ensenada que se forma, al S. de esta silanga, con 
el islote Binanan, la costa se deprime nuevamente, presen- 
tándose, en el comienzo do un extenso playaje en ensenada, 
que luego sigue, el hermoso manantial llamado de Agua 
Bendita. En el centro de esa ensenada, se levantan dos is- 
lillas habitadas por los caseríos do Sálog y Hurí. 

En la visita do Pili, ia costa se eleva un poco hasta la 
de Colasi, presentándose, al S. de esta última, una prolon- 
gada punta medianamente elevada que limita al E. la ense- 
nada de la visita. 

La que lo sigue, llamada do Cañas, está constituida por 
playa pantanosa, como la de Colasi, y las separa un contra- 
Cuento del monte Colapnit do orillas escarpadas y termina- 
das en morro. 

Sucede el seno de Barótac Viejo, algo más profundo que 
los anteriores, en cuyo fondo desemboca, junto al barrio 
Nueva Sevilla, el rio Barótac, por el cual puede subirse hasta 
el pueblo en pequeñas embarcaciones. 

Entre esta ensenada y la de Banate avanza hacia el mar 
un saliente algo elevado y escarpado llamado monte Ma- 
quil. Desde Banate hasta Iloilo, la costa es rasa, baja y 
aplacerada, comenzando en Tinorían el delta del Jalaur, que 
ya hemos descrito con este rio. 

Cosía de Antique. -Desde punta Naísog so arrumba la 
costa ai S., en una serie de vertientes y escarpes por lo ge- 
neral elevados hasta presentarse la playa de la ensenadita de 
Buruanga en cuyo fondo desagua el rio del mismo n >mbro por 
angosto pero hondo canal, en el que pueden entrar falúas. 

En el arroyo Tiguís formina la playa y comienza ¡a cosía 
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ú elevarse en lina serie do elevadas frontones, por donde se 
desploman en chorros algunos manantiales que nacen algo más 
arriba. 

Junto al barrio do Santander vuelve á presentarse una playa 
de blancas arenas calíferas, después de la cual vuelve la costa 
á elevarse y á acantilarse, para formar la emboscada punta 
Pucio, defendida por piedras que salen ¡i. alguna distancia. 

Desde punta Pucio hasta el pueblo de Pandan, la costa, 
con ligeras escotaduras, se arrumba próximamente al E. y 
presenta una serio do playas interrumpidas por frontones 
roqueños, generalmente calizos. Sin embargo, la notable 
punta Tinamagan está formada por una redonda loma de 
una excelente tonalita que, según veremos después, podría 
sustituir con ventaja los granitos importados de China, quo 
se emplean en Manila, Iloilo y otros puntos del Archi- 
piélago. 

Desde Pandan hasta punía Lipata se presenta un playazo 
continuo arenoso, arrumbado ai Sol)., en el centro del cual 
está situado el pueblo de Sellaste, distinguiéndose en la mar, 
cerca de él, un médano arenoso. 

La punta Lipata es algo elevada y la rodea un arrecife 
pedregoso, después del cual sigue el playazo limpio, excepto 
fronte á Colasi, en que se presenta la isla Maralison arre, 
diada, y frente á Barbaza, en que existe un placer coralí- 
fero, con piedras que llegan á llor de agua. 

Ai S. de Bugason la costa se eleva algo, estrechándose la 
playa, fuera de la cual se forman restingas con rompien- 
tes que impiden la navegación ceñida á la costa en baratos 
aún en el buen tiempo, 

En Caritán, la playa vuelve á ensancharse y, poco más al 
S., se entra ya en el delta del rio Sibálom, en cuyo vér- 
tice ó punta Dalipc, existen algunas piedras, así como en 
San José de Buonavista y Antiquc. 

Continúa un hermoso playaju hasta Anim-y, solo interrum- 
pido por Ja punta Ja «dan, que se levanta escarpada y pedre- 
gosa al y. de Dao. 

Al S. do Anini-y, se ve la isla N ugas y, frente á la punta 
Caduodula, la de Jurao-júiao, entre la.; cuales la costa de 
I’auay, arrumbada al y. S. £., presenta un arrecife coralífero. 
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lín punta Cad undula, tuerce la crista al N. E. hasta Tiolas, 
presentándose primero ana playa interrumpida por frontones 
pedregosos que en Cásay, se eleva poco á poco para llegar 
¡i Cresta de Gallo (1) ó punta NYwog. Después, vuelve á 
deprimirse hasta 'liólas en pequeñas playas alternadas con 
vertientes y farallones, siempre poco elevados. 

Desde 'Piolas hasta iioilo, la playa dirigida ai E. N. E. es 
continua y poca escotada por algunas ensenadas muy abiertas. 

AGUAS ESTANCADAS. 

Como ya lo anticipamos, las aguas estancadas no tienen 
importancia alguna en la isla de Panay. Solo podemos citar, 
como más importantes, y lo son muy poco, las charcas de 
Casalsagan en el camino de Pototan á Luccna, el lagunajo 
que se presenta en la meseta superior del rio Antique, los 
que so ven entre Bucari y Cabungaan, divisoria de los rios 
Silnilom do Iioilo y Aganan, y la laguna de Tabun cerca 
de la punta dnl mismo nombre, que desagua en la mar 
por un estero. 

Además de estos lugares, claro es que en las albuferas 
d«> Batan y Tinagondágat, y en los extensos manglares 
que bordean la isla en varios parajes, se presentan en las 
marcas bajas, lagunas y charcas do aguas saladas que des- 
aparecen nuevamente en los linios de marea. 


!■ Vc.ikí: la Orn*;f:ilí.i. 
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r. 

INTRODUCCIÓN. 

La misma deficiencia que lamentábamos 011 la isla do Cubil 
para clasiiicacionus geológicas racionales, nacida do la Jalla 
do puntos próximos do comparación bien estudiados a que 
pudor referir las formaciones que so fueran encontrando, se 
presenta también en la de Pauay, puesto que sus terrenos, 
que también sen muy modernos, producen al (pie los estudia 
y los compara á tipos europeos, esa indecisión que naco dé- 
la posibilidad de que existan depósitos y aún fósiles seme- 
jantes en edades muy diferentes y territorios muy alejadus. 

A esta indecisión hay que añadir aún la que nos lm produ- 
cido la escasez de fósiles que liemos comprobado en los de- 
pósitos patiayanos, ya porque realmente los terrenos sedi- 
mentarios de la Isla apenas los contengan, ya porque no 
hayamos tenido la fortuna de encontrarlos en nuestras la- 
pidas eseursiunos. 

Fundados en tudas estas circunstancias, nos limitáronlo.-, 
ou este bosquejo descriptivo á comparar ias rocas y gru- 
pos de rocas que encontramos en Pan ay á las ya desun- 
ías por nosotros mismos en Cebú, culi tanto más motivo 
cuanto que, además de la cercanía do ambas islas, sus fur- 
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macionos resultan realmente muy semejantes, por r>us carac- 
teres generales y por las rocas que las componen. 

Rocas. — Entre las rocas de Panay francamente sedimenta- 
rias aparecen, en efecto, los conglomerados, areniscas y ar- 
cillas compactas ó pizarrosas, á voces más ó monos impreg- 
nadas de calcita; las calizas ya compactas y cristalinas ya 
groseras y casi terrosas; y las arenas, aglomerados, arcillas 
y tubas calizas concrecionadas do formación contemporánea, 
(.odas análogas á las sedimentarias de Cebú; y entre las lii- 
pogénicas encontramos las mismas dientas, diabasas y ande- 
si Las, con sus tobas y rocas secundarias correspondientes, 
pero aumentadas en Panay con algunas especies de basaltos 
y rocas peridó ticas que en Cebú no encontramos. 

Entre las rocas sedimentarias, conglomeradas ó anmiseóides, 
y las tubas y rocas secundarias derivadas de las hipogói ti- 
cas, existe á voces tal semejanza de aspecto, do composición 
y do estructura, que casi podrían contundirse y colocarse en 
un mismo grupo geológico (1); poro el carácter francamente 
sedimentario de- las conglomeradas ó areniseóides, su gran 
espesor y desarrollo y sobro iodo, su inlerestral ideación u.>n 
algunas capas do lignito y otras más potentes do caliza, 
prueban un descanso en la actividad eruptiva de la isla du- 
rante su depósito y un desarrollo de la. vida orgánica vege- 
tal y animal, que no habían existido durante el depósito 
de las lobas; y ambos sucosos justifican sobradann lite la se- 
paración, cu grupos diferonLes, de esas dos clases do roca; , 
por más que, lo repetimos, sus caracteres pedológicos sean 
muy semejantes. 

En Panay lo mismo que en Cebú las calizas podrían divi- 
dirse en dos grupos, constituido ei litio por las que so pre- 
sentan compactas y cristalinas y formado el otro por las 
de textura y extructura grosera y de composición algo arci- 
llosa; diferenciándose, además, ambos grupos, por su posición 
geoguóstica. puesto que las primeras se presentan i nterest. ra- 
tificadas en oi terreno sedimentario, conglomerado arcilloso, 

i ■ .V’i ¡n ] i . i lvilvi r | Sr. Ijr.tsiln 1 t*n !,i i« |> : hl i'\i í< >r 1 1 1 t« »< '»> 

1 ll'M <k |í<nü-, >iir i|ii.< Immiiii m ;ifl.i r •* >.r¡ íiIlriM i|ur MiptiM t>l;i provin 1 -.i 
i'.l ilirlnlo* imniai's »k I irii; l in. , i, í .* |>-i i ii< ► y 
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y las soguntla.fi so muestran siempre en !a parte superior de 
• -I y prolongadas á veces por bajo del mar basta confundirse 
con los arrecifes recientes; pero como en la Isla de Panay, 
no liemos encontrado ninguna discordancia de estratificación 
entre unas y otras calizas, como la que tuvimos ocasión de 1 
acusar en el vallo do Dauao en Cebú, ni tampoco su deli- 
mitación recíproca os fácil do ejecutar, á no hacer un estudie 
es tratigr tilico mucho más detenido que el que requiere este 
primer bosquejo geológico; describiremos en este estudio In- 
das las calizas en el grupo sedimentario conglomerado arci- 
lloso, sin perjuicio de tenor en cuenta siempre que sea posible, 
ti más reciente edad de las de textura grosera que, ('lecti- 
vamente, las veremos recubriendo constantemente todas las 
demás formaciones de la Isla, excepto la de los aluviones y 
la más local y limitada di* las concreciones tobáceas. 

Para hacer esta fusión de todas las calizas de la isla, de- 
liemos confesar que algo ha influido también en nuestro ánimo 
la falta de datos paleontológicos que en ellas notamos y. 
sobre todo, la ausencia, en los ejemplares que hornos podido 
> .-.'¿lidiar, de aquellas otras formas nurnulíticas que, aunque 
no muy claras ni definitivas, pudimos distinguir en algunas 
muestras de la isla «le Cebú; y poroso, suponiendo por seme- 
janza petrolúglca que esa formación conglomerado arcillosa 
con calizas compactas y lignitos, sea terciaria, suprimiremos 
( I adjetivo de cocona ó numuiítica que. le dimos en la for- 
mación análoga do Cebú (1), por lo menos hasta que nuevas 
investigaciones no vengan á aclarar este importante asunto. 

Fundados en todas estas razones agruparemos las rocas 
que so encuentran en la Isla de Panay de la siguiente manera: 

1. » Arcillas, limos y arenas de origen aluvial y tobas y 
concreciones calizas no muy desarrolladas. 

2. ’ Conglomerados, gonfolitas, p se litas, me taxi tos y ma- 
chios; arcillitas, marguitas, ampelitas y cretas; y calizas com- 
pactas ó cristalinas con algunas capitas lignitosas de poca 
importancia industrial, recubiertas, todas estas rocas, en es- 
tratificación concordante, de calizas groseras algo arcillosas 


i 1 Rápala s u-scri | y nr.iícra de la IsL. de Ct.ut 
iSflú página km. 
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inri", recientes, que á veces se prolongan hasta los arrecifes 
< a -' i contemporáneos que bordean la cosí, a. por algunos puntos. 

1- Rocas liipogéuicas diorítieas, diahásioas, gahror, pen- 
dolitas, alguna 1 ra< |ii i t;i, añiles! tas, anfihóllcas y anjítieas, y 
basalto:;, con numerosas descomposiciones secundarias (ser- 
pentinas y Inedias in ¡ti tu y abundantes tobas de todas ellas. 


© Biblioteca Nacional de España 



KORJUGION' H1POÜKNICA V M_'$ TUBAS 



II. 

FORMACIÓN HÍPOGÉlSflGA Y SUS TOBAS. 

Orno base sobro la cual so han depositado todas las rocas 
sedimentarias do la Isla, so presentan las rocas puramente 
hipogénicas 6 las secundarias y tobas, que T- ellas mismas 
solían originado inmediatamente, ocupando entre todas gran 
dos extensiones, 

Este gran complejo <ln rocas hipogénicas con ó sin prowtz so- 
uimdario y las tobáceas que de ellas so derivan, so compon-.- d'- 
espocios diversas do distinta edad, que indican varios períodos 
de actividad eruptiva en la Isla; pero no se ha hecho la de- 
limitación y diferenciación de sus yacimientos respectivos 
sobro el mapa que es adjunto, por la confusión que en sus 
caracteres existe. Las rocas eruptivas más antiguas, van 
electivamente pasando de un modo insensible :í sus secunda- 
rias y luego á. sus tobas, sin que puedan distinguirse, en los 
puntos do contacto, el tránsito de unas á otras, á no dete- 
nerse á, hacer un estudio do detalle cpie nos hubiera ahsorvido 
un tiempo que ni podíamos ni debíamos emplear en un hos- 

i|¡;é¡0. 

I’or esto agrupamos dentro de un solo eu]or en el mapa 
tuda, la formación hípogóniea de la Isla, sin perjuicio de in- 
dicar los puntos en que cada- especie ó género de roca pre- 
domine, y, cuando sea posible, sus relaciones con las que Ir 
rodeen del mismo complejo. 

Srgiin la enumeración que al principio hicimos de estas rocas, 
riilre las verdaderamente hipogénicas nos encontramos con 
\ arios tipos que pertenecen indudablemente ¡i. dos grupos y 
épocas, principales. La más antigua contiene las dientas y 
diabasas y Ja más moderna las and ositas y basaltos. Como 
rocas accidentales podremos añadir al primer grupo un guaro 
y varios tipos cuidosos do pendolitas y al segundo alguna 
r.raqidta,, sin contar con las serpentinas, que suponemos de 
procmts secundario y originadas probablemente de las rocas 
peridóticas del primer grupo. 
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Entro uno y oi.ro periodo se l'ormarían ó depositarían los 
tolias y conglomerado* diorí ticos y dial), micos, pero sin ad- 
quirir una estratificación clara y perfecta; y posteriormente 
se metamorflzarínn, en parte cuando menos, por las erupcio- 
nes más modernas, aniesíticas y basálticas, originándose en 
ellas, por esta causa, una f deios macroscópica tan hipogénicn 
que solo puede caracterizarse do tobácea en las preparacio- 
nes microscópicas. 

ii.vrcvsifix Di-:i. c< i.mii . i . i * < iiiraciixira. 

í.a Isla do Panay con su adyacente de (taimará* está, por 
decirlo así, comprendida entre cuatro fajas de este complejo 
hipogénieo, que la bosquejan groseramente en su misma for- 
ma actual y que son: La laja del N., ó de Cápiz á Jimono; 
la dol E. ó del distrito do La Concepción y parto oriental 
de lloilo; la del O. ó de la cordillera do Antiquo; y la del 
S. ó do la parre meridional de la Isla, de Cu ¡mará*. Esta 
última, puede también considerarse como la prolongación de 
la faja oriental de La Concepción por sus relaciones gong-nós- 
tica* y las orográfieas que ya describimos de un modo ge- 
neral. 

El islote dol N. naco en la misma costa, separado del mar 
por la inja playera del aluvión arenoso, comenzando su lin- 
dero en las inmediaciones de Batan y .limeño, remonta por 
el cauce del rio Agbalili, recurva al E. por las inmediaciones do 
los liarnos Piurías, Bateng y Amaga, sigue desde aquí paralela- 
mente el curso dol rio Pacay basta su desembocadura, y en ella 
salta á. la libera opuesta, para formar una dilatación que llega 
¡i los barrios ó caseríos de. la Barra y Duniulug. Al E. y 0. 
do loman forma también dos dilataciones que, penetrando en 
el mar hada el A. o., limitan la ensenadita de Tigues. 

Rodean este islote hipogénieo, terrenos aluviales por todos 
los rumbos menos per el del S. E , en que sobre él se ex- 
tiendo ]¡i formación sedimentaria terciaria dol rio Adán, y 
por el del X. , en que so dilata sobre el mar on los puntos 
ya indicados. 

El ancho medio do esta taja viene ¡i ser do unos 8 kiló- 
metros. 
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K1 manchón del E. comienza en Pontevedra y sigue bor- 
deando la costa hasta Caries, torciendo desde aquí hacia d 
tí. y cubriendo todo el distrito de La Concepción, sin otras 
soluciones de continuidad que algunos hermosos valles de 
aluvión y las fajas costeras de formación también aluvial 
contemporánea. Después, este islote so introduce en el te- 
rritorio de Iloilo, llega hasta cerca de Pototan, toma allí 
la dirección N. E., siguiendo un trozo del rio Jalaur y luego 
el arroyo lia, jas, para hacer después un saliente al O , hacia 
tí. Enrique y Passi. Desde aquí, el limito occidental de esto 
manchón vuelve nuevamente á dirigirse hacia el X., se in- 
troduce en el Distrito de Cápiz, pasa entre Duinárao y As- 
torga, al O. do Maayon, y llega por Jin á Pontevedra. 

Excepto en su lindero del O., en el que sobre este com- 
plejo hipogónico se desarrolla la formación terciaria y caliza, 
un todos ios demás rumbos el manchón colinda ó con les 
terrenos aluviales contemporáneos ó con la mar, más alia de 
¡a cual reaparece la misma formación en los islotes Binu- 
luangan, Pan do Azúcar, Tagil, .Bulubadiangan, Tagubanlian 
y otros muchos de menor consideración que en ei mapa for- 
man al archipiélago hipogónico de La Concepción. 

til ancho medio de este gran manchón dentro de Pauay, es 
de unos 35 kilómetros, pero se estrecha mucho al X. y al S. 
hacia. Caries y Pototan. 

El dique hipogónico del O. adquiere gran desarrollo de 
N. á tí. y alcanza alturas sobre el nivel del mar bastante 
considerables, que son las que más lian contribuido á dar 
a la isla de Pauay su aspecto y configuración actuales. Pr<- 
sóntanso en este manchón con más abundancia los tipos 
eruptivos modernos andesiticos y sobro todo los basálticos que 
tal vez con más propiedad podemos calificar do volcánicos. 

Estas rocas volcánicas, casi contemporáneas, encontrando 
ya facilitada su acción por los quebrantamientos indudable- 
mente producidos en los primeros asomos diorfticos y diabá- 
sicos, no solo elevaron más los terrenos ya emergidos, sino 
que doblaron y desgarraron les nuevos depósitos terciarios y 
pos terciarios en muchos puntos, como luego veremos, de- 
jando al descubierto algunas de esas fracturas (véase la la- 
mina de curtes geológicos). 
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Hacia el iST. esto manchón presenta uno interrupción en la 
llamada península de Buvuauga, dentro do la cual se interpone 
un islote lerciario-calizo entre Navas y Pandan, reapareciendo 
más al Ü., el de formación hipogónica de inyauan ¿i Punta 
tíaboncogon. Fuera de esta interrupción, se extiendo la for- 
mación eruptiva desde Pandan á Punta Mabgarán ó Sigat, 
hacia el S., con un ancho bastante constante do 10 kilóme- 
tros, pero en el paralelo do Barbaza el límite occidental se 
recurva, para dejar lugar al desarrollo que entre ese pueble, 
Yalderrama y encuentro do los ríos Sllxüom y Mauinila lo- 
man las calizas groseras y la formación coi i gl o morado -areiii s 
cosa; sin perjuicio de que al otro lado de ella, y comenzando 
en Bugason, aparece otra voz la formación hipogónica en 
una expansión que desde S, Kemigio so destaca en direc- 
ción N. N. E. 

En este pueblo la faja eruptiva y Lobácoo-oruptiva alcanza 
un ancho máximo do bU kilómetros, para descender ense- 
guida al término medio de unos 11 kilómetros que aproxi- 
madamente conserva hasta el territorio de Anini-y. en los 
montas llamados Cresta do Gallo, en que so ensancha un 
poco mas. 

Por último, el manchón de Cumiaras ocupa aproximada- 
mente la mitad oriental de la isla do esto nombro, desde el 
arroyo Tanag hasta el barrio (.'abalagnau, siendo también de 
!a misma composición hipogóuiea los islotes del estrecho de 
G aimarás, al igual de lo que sucede en los que están situa- 
dos en la silanya de La Concepción. 

ASl’iO "H i K.Vl'KKIt >K. 

El aspecto exterior do ios terrenos compuestos de rocas 
iupogénieas y de sus tobas difiere bastante, de. los sedimen- 
tarios, bien sean estos arcillo-conglomerados bien sean esen- 
cialmente calizos. 

El color que presentan os oscuro, negruzco, pardo-rojizo, 
verdoso o gris en las zonas donde se presentan las rocas ver- 
daderamente hipogénicas sin descomponer, matizándose mucho 
mas claras y llegando a ser casi blanquizcas solo en los aflo- 
ramientos de las dientas muy cuarzosas del tipo de las to- 
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nalitas do h /¡hitas granítico quo luego describiremos. En la?, 
zonas tobáceas y descompuestas, los colores exteriores son 
muy variables, rojizos y amarillentos ó verdosos, según sean 
los elementos que predominen en la roca; poro en otras re- 
giones, como liemos dicho ya, esas tobas liipogénicas afectan 
colores idénticos á los do las areniscas y conglomerados cla- 
ramente sedimentarios con ios cuales so confunden. 

Las formas exteriores que suelen presentar son también 
características. A veces son picudas y extrañas, como las de 
los montes I.-lting, pero general tríenle, sin dejar de ser águ- 
ilas en los vértices ii divisorias alomadas, afectan la forma, 
do grandes mamas que, en ocasiones, so presentan casi ais- 
ladas, corno se ve muy característicamente en el monte ]’a- 
yusn del pueblo de S. Enrique. En las siluetas que liemos 
insertado al hacer la descripción orográlica pueden verse ejem- 
plos de estas formas exteriores, algunas muy curiosas. 

Aunque generalmente las tobas y los conglome: adn.- hipo- 
génicos no presentan caracteres verdadera y claramente 
Ira ti gráficos, adquieren á veces, cierta especio de pizarrosidad 
éi de cuarteamiento, más visible en las rocas basálticas. 

También en Panay, en el contacto de oslas tobas y con- 
glomerados y los terrenos sedimentarios, suelo presentarse, 
como en Cebú dijimos, una zona muy dudosa, en la cual es 
difícil demarcar donde terminan las cobas ó empieza o] terreno 
sedimentario. Esta incertidunibro está, tanto más justificada 
cuanto que la composición petrológica de ambas rocas de 
contacto es muy análoga ó completamente idéntica. En el 
término de Anini-y. rio Talisayan, en el do S. Enrique, rio 
Tulagtulajan y en otros varios puntos, pueden verse estas 
zonas de dudosa diferenciación . 

ESTUDIO PETRQLOGICO. 

i rus as íiiisii ; k\i<.'.\s as ti ovas. 

Dior i tas . — So presentan acidas y básicas, preuominandn 
generalmente las primeras, entre las cuales resaltan en pri- 
mer término las del notabilísimo grupo de húbitus granítico 
quo liemos designado con el nombro de tonalitas por su se- 
mejanza con las que se encuentran en Adamello id hob. 
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Su semejanza con el granito es muy grande en las varie- 
dades de extmctnni más granuda. En un fondo blanco, com- 
puesto de cuarzo y de feldespato plagiockisa, se destacan los 
elementos oscuros, compuestos de cristalinos exagonales con 
un color negro rojizo de mica (b i o tita) y di 1 otras casi siem- 
pre algo aciculares, negros también, pero con matiz verdoso 
de anlibol. 11 educida esta roca á placa delgada y colocada 
en el microscopio, presenta en los fondos blancos, no solo her- 
mosos cristales que á la luz polarizada muestran el estriado 
liemitropado polisintético característico de las plagioclasas, en 
la mayor parte do los cuales se aperciben las extinciones 
propias del labrador (que en cierto modo podría presumirse 
por el desarrollo mismo do sus cristales), sino el cuarzo gra- 
nulítico, en parte hiali tico, rellenando los huecos do las an- 
teriores cristalizaciones plagiociásicas y los de los elementos 
oscuros. A la luz polarizada, este cuarzo dá sus brillantes 
y características coloraciones, en las cuales se descubren con 
claridad inclusiones de apatita y de una sustancia isotrópica 
que no liemos podido calificar, pero que parece sor una es- 
pinela íbrrifera. El anlibol se presenta á la luz natura! con 
su color verdoso propio y con textura fibrosa, pero entre 
los nicoles cruzados, osas libras se iluminan con abundan- 
tes y variadas irisaciones. La mica pardo-rojiza es muy di- 
eréiea y contieno algunas inclusiones microlítieas indetermi- 
nables. 

Esta especie pctmlúgica bien caracterizada la hemos en- 
eomrado en los alloraniionlos eruptivos de los caseríos de 
Imymig y Cayahacan, ocrea de Tiuanagan, término de Pan- 
dan (Antique), á Ja orilla del mar y en excelentes circuns- 
tancias para poder ser explotada y aplicada á enlosados, 
aceras y adoquines, que sustituirían con ventaja, los de gra- 
nito que se importan do China. 

En las mismas circunstancias favorables de explotación 
á la orilla del mar, aparecen también las tonalitas en la 
visita de Colasi, término de Ajui (Omcopciém). 

En los demás puntos, en donde las liemos encontrado ya 
no se presentan en tan buenas circunstancias de explota- 
ción por los transportes quo tendrían que. sufrir. 

En los montos Nasugbii y Maligaylígay, do Lnmory y do 
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Sara respectivamente, la tonalila do grano más giueso cun- 
tiónos, en algunos puntos, trozos contenidos en la masa, 
do; otra tunal i ta, de grano más lino, indicando que ésta 
es de odad anterior á la que se presentó en las primeras 
erupciones dioríticas de la Isla. 

Las otras dimitas cuarzosas, pero no micáceas que en Pa- 
rí ay se encuentran tienen una fúcics más francamente diorítica . 
Son generalmente; de matices grises (Nagnba en 0 aimarás) ó 
verdosos (Arroyo Sigbarignan, Dumárno) más ó menos oscuros, 
según que el elemento predominante sea el lél despótico cuar- 
zoso ó el antibélico, observándose que por lo general el color 
verdoso se presenta ya, cuando este elemento aníibólieo em- 
pieza á. descomponerse (Pinamalúnn en 8. líomigio). Su textura 
os todavía algo granuda poro no á. ¡a manera liolocristalina 
do las ti>nalii.as, sino de un modo, por decirlo así. más olí- 
tico, que en ciertos parajes toma un carácter porfídico min- 
ina rendo, bien por el desarrollo de los cristales do plagiodasa, 
bien por el de los do anlibol. 

La pérdida del elemento ácido u cuarzoso convierte estas 
especies en verdaderas dientas, pasando antes por otros ti- 
pos intermediarios con ex truc tura veteada, en los cuales r! 
cuarzo so lia reunido en venas por electo de un proa:t>us 
probablemente secundario. Así so yo en los ejemplares reco- 
gidos en las faldas del Aliualíu y Kasog (Anini-y). 

Entre los elementos esenciales y característicos de estas 
rocas hemos observado, como sucede en los ejemplares del 
arroyo Dinogó en Astorga (Dumárao). que uno de ellos, el an- 
libol, se presenta á. veces tan amarillo, visto en placas del- 
gadas, que podría confundirse con la aujita, á no ser por su 
carácter dicróico y extinción de menos de 20.° con el cru- 
cero. También veremos luego, en las rocas anjíiicas, que los 
piroxenos toman los caracteres del añil bol en algunos casos. 

Además do sus elementos esenciales y característicos se ob- 
servan en estas dioritas no cuarzosas, otros metálicos, tales 
como el hierro oxidulado, la magnetita y la pirita de hierro, 
que en algunos casos solamente pueden atribuirse á la des- 
composición ferruginosa del elemento anílbolííero. En el monte 
.Talan (Pandan!, en Astorga y en H airoyu Dinegó iDumárau), 
mi o! rio Abacá San Enrique), en el do Sibálom San lluni- 
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gio), y otros puntos, ¡se observa bion osle hecho casi general 
de estas diorilas. 

Por ultimo, como l ránsilo á las diabosus, se présenla» al- 
gunos tipos intermedios ile rucas de plagiociasa eon anlibol 
y con aujila, tjue verdaderamente podrían colocarse en el 
grupo diorílieo, eon el nombre de opidiorilas. Sin embargo, las 
liemos reunido á las diabasas, porque por sus caracteres 
exteriores y por los más importantes de su composición se 
aproximan unís á las rocas piroxénicas. El tipo más carac- 
terístico, encontrado en el rio .Manyen, cerca de Tuburan, 
presunta, en electo, macroscópicamente, una extrueiura algo 
pizam:íia, un color gris con puntos negros, no verdosos, y 
vetillas blancas transversales á los planos de pizarrosidad; 
di. lingiiiriidoi.e al micro, 'copio una masa fundamental de ma- 
tiz verdoso, completamente descompuesta, eon cristalilius dr. 
kú'i'i'u oo'iduUtdu y maijio lila v otros madores de aujila. en 
la cual se desarrollan cristales de feldespato plagiociasa, muy 
descompuestos, y otros mas característicos de aujila y de 
anlibo]. 

En estas dimitas se presentan ya muchos tipos por (Inti- 
cos, como los del arroyo Dinogó Dumárao), que en las dio- 
rilas acidas apenas se iniciaban, pero esta textura no alcanza, 
mu embargo, el desarrollo que cu el grupo diubnsieo adquiere. 

Diabasas. — Así como entro las andesitas de la Isla predo- 
mina, como luego veremos, el grupo aujílico, en Jas rocas 
mím antiguas es más abundante el antibélico, pues, líeme;, 
encontrado menos diabasas que diorilas. 

Aunque el color de estas rocas o. también, por lo general, 
de matiz verdoso, como el de las diorilas, cu los plano;-, 
de fractura presentan otro pardo ferruginoso muy marcado, 
que no suele encontrarse en las dimitas; distinguiéndose 
por otra parto, á voces á la simple vista, los cristalinos de 
piroxeno que caracterizan este género de rocas. 

Al microscopio se observa que los feldespatos plagióclási- 
cos se presentan por lo general muy descompuestos y difíciles 
do individualizar, pero por su Lanuuio y por sus extinciones, 
aunque bastante nebulosas, parecen pertenecer á la labrado- 
rita principalmente. Los cristales de aujita so presentan con 
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desarrollo y bien caracterizados, pero lo que distingue más 
estas diabasas de las dio ritas es que, tanto en la masa 
fundamental como en forma de inclusiones del pirogeno prin- 
cipalmente, se presenta una abundantísima cantidad de hierro 
oxidulado y, sobre todo, de magnetita que no se encontraba 
en las dimitas. 

Al Sur de la cordillera de Antiquu é Iludo hornos encon- 
trado también algunas rucas en las que, á la aujíta, se aso- 
cian la dialaga, la lilperstena ú el perdióle, constituyendo 
otros tipos que pueden y deben calificarse como r/abros y 
cuino pcridotitan ó piciitas. 

.Sin embargo, debemos anticipar aquí, que estas pendoli- 
tas pudieran ser más recientes y representar en cierto modo 
una transformación do los basaltos. 

El fjabro que hemos encontrado, en ios inmediaciones del 
arroyo Malubayliibay (monte Xásug), presenta un hermoso 
brillo metálico bronceado en los planos lisos de fractura 
paralelos á los cruceros y una textura pogma tólde en los 
transversales, en los cuales se cortan de costado los cris- 
tales tabulares y hojosos de la dialaga. Vista a! micros- 
copio una preparación de- esta roca, se distingue en ella 
una masa fundamental ya descompuesta en cuarzo hiali- 
lico y acolitas, en la cual se desarrollan plagioclasas com- 
pletamente opacas y cristales do segunda consolidación de 
aujita y do dialaga, ésta con zonas descompuestas en ser- 
pentina ó viridita. También se distinguen cristales de- íi- 
broiita ti inclusiones de apatita. 

Las pierdas tienen un hermosísimo color verde esmeralda 
con re Nejos metálicos bronceados, do textura cristalina, y 
en edas se ven el divino, la aujita y la hipen- tena bron- 
ceada, distinguiéndose entre los cristales de estas especies 
una masa blanca, semigranuda, casi pulverulenta, que tal 
vez provenga de un feldespato ó nefelina preexistente, que. 
ya no puede calificarse como tal ni dá, por tanto, carácter 
á la roca. Al microscopio esa masa blanca se resuelve 
mi un magma blanquizco amorfo y descompuesto, que á 
la luz polarizada emito todavía ciertas coloraciones pálidas 
gris azuladas y amarillentas, lo cual continua el supuesto 
do atribuirle ese origen feldespático ó nefelínico, no expli- 
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cándese, sin embargo, sa tisiactori amento como ha podido ve- 
rificarse la descomposición tan acabada de esc solo elemento 
blanco, sin que los otros coloreados hayan participado do la 
misma evolución, puesto que en el microscopio se distinguen 
perfectamente caracterizados, los cristales amarillos do aujila, 
los dicrúieos de hipersteua y los de olivino que, si bien se 
presentan ccm los bordes serpenúuizados, si; sabe que esta 
descomposición por lo frecuento constituye casi uno de los 
caracteres distintivos de esta especie mineral al microscopio. 

Fundados en estos caracteres y en el di- la textura casi 
liolocj'istalina que afectan los tres elementos de esta roca, la 
calificamos de peridótiea, designándola con el nombre de 
píenla. 

Aunque las serpentinas , como rocas de descomposición se- 
cundaria, deberían colocarse en el grupo que liemos for- 
mado con las tobas y conglomerados hipogénieos, y con las 
vackas y otros tipos descompuestos y dudosos, preferimos 
citarlas después de este grupo peridótico de piorítas, ya 
que proviniendo la serpentina, en el mayor número de ca- 
sos, de la descomposición del olivino, parece natural su- 
poner que las rocas que la contienen so relacionen estrecha- 
mente á las esencialmente peridóticas que acabamos do 
describir. Sin embargo, no debe olvidarse que también las 
serpentinas so derivan ó pueden derivarse de rocas auj (ti- 
cas y dialágicas y que en Panay abundan, sobre todo las 
piroxónieas. 


2.° km.:.\S ll IK.M , ÚNICAS M<U>KKV\S. 

Traquilas. — En Barbaza (Antique), hemos encontrado un 
tipo de roca que, estudiado extenormente, no hubiéramos po- 
dido calilicar ciertamente como traquírdeo, pero que, some- 
tido al análisis microscópico, no hemos tenido más remedio 
que calilicar de este modo, puesto que, con el microscopio 
descubrimos la presencia y abundancia relativa de la or- 
toclasa como elemento esencial de la roca. 

En un magma descompuesto y completamente amorío, 
con granulos de aujita y do hierro ox ululado, se descubren 
en electo, en esa roca, feldespatos que ostentan con gran cla- 
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rielad ia macla de Carlsbad y, aunque también so ven al- 
gunas plagioclasas, son menos abundantes y no tan carac- 
terísticas como las ortoelasas. ¿Será, tal voz, esta roca una 
diabasa, en la que accidentalmente se haya desarrollado el 
feldespato ortosa? 

Andesitas. — De las demás rocas hipogénicas recientes, las 
más abundantes son las andesitas, entre las cuales solo al- 
gunos tipos, casi accidentalmente, son algo cuarzosos, pre- 
dominando las andesitas aujUicas sobre las unfibúlka s. Tam- 
bién afloran, sobre todo en la cordillera de Antique, algunos 
basaltos, á los cuales, por cierto, tal vez hay que referir al- 
gunas de las rocas peridóticas que antes hemos descrito 
como pi evitas relativamente antiguas. 

Andesitas aníibolicas. — Los tipos más característicos de 
esta clase de rocas volcánicas los hemos visto en el 
rio Asista (Passi) y barrio San Rafael (Barótac Viejo) del 
Distrito do Iloilo. 

Su aspecto exterior os siempre gris ó negruzco, á no ser 
en la fractura fresca que A veces presenta tonos verdosos 
(S. Rafael, Barótac Viejo), señalándose en los tipos porJi riti- 
óos los cristalinos negros de aufibol con tonos do color li- 
geramente verdoso que los diferencia de los de aujit-a algo 
amarillentos, pero muchas veces con gran dificultad. Al mi- 
croscopio so distingue un magma, bien con restos vitreos 
verdosos (Vio Asisig). bien doyitrilicado por multitud de tri- 
quitas (San Rafael) y en parto microfelsítico. En este magma 
so desarrollan por lo general multitud do microlitos plagio- 
clásicos ó antibélicos y tal cantidad de hierro oxidulado v 
do magnetita, que en la mayor parto do los casos hacen 
ese buido completamente mato y oscuro ó impenetrable á 
la luz. Entre oso magma so desarrollan cristales de segunda 
consolidación de plagioelasas, generalmente oligoclásicas, y 
casi siempre más ó menos descompuestas, y otros do and bol 
menos descompuesto, á. veces fibroso y otras actinotífero, 
como lo liemos visto en fas rocas del monte láting do la 
Coueopoiüii, ó uratilizado como so vé en Rugaba do la isla 
do O aimarás. 
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A vccos so descubren gránalos do cuarzo, bien on <*1 
magma, bien on ¡as masas plagioelásicas, poro esto cuarzo 
solo fume un carácter accidental, secundarlo, de descom- 
posición de los feldespatos, y no puedo dar carácter ácido 
á la andesita, 

Andesitas intermedias. — Como tipos intermediarios entre 
las andesitas antibélicas y las aujíticas, liemos visto las del 
barrio lSuhlnao de Pandan y las del monte Caniapasan de 
Banate. 

Las primeras son oxteriormenle gris claras, de tonos rojizos 
y ásperas al tacto, y en las segundas, los tonos rojizos 
hacen muy verdosos, acusando asi, en cierto modo, la presencia 
del aníibol. Al microscopio, el tipo de Pandan presenta mi 
magma criptolítico con polarización de agregado on el que se 
desarrollan cristalinos de magnetita y de hierro oxidulado, con 
otros mayores de anortitn, labrador, aujita y ardí bol con des- 
composición ferruginosa, y do esta descomposición proviene 
el tono rojizo que exterior y macroscópicamente presenta 
esta roca. 

El tipo do Banate deja distinguir en el magma algunos 
restos vitreos, otros ya clon' ticos, con desarrollo de miero- 
litos de dudosa determinación, y gran cantidad do di- 
gisto y de magnetita; desarrollándose, como cristales de 
segunda consolidación los do aníibol y do piroxonn do ma- 
yores dimensiones. 

Tal vez debiera colocarse dentro do esto lino interme- 
diario la roca que hemos encontrado en el arroyo de la Visita 
de Pili (Ajui . Estudiada, en electo, al microscopio so des- 
cubren en un maguía descompuesto y amorfo, con algo de 
polarización de agregado de carácter feld espático, grandes 
y hermosos cristales de aujita hmnitropados, algunos com- 
pletamente uratilizados y con las extinciones propias del 
aníibol, y un dlcroismo muy perceptible, esto es, con ca- 
racteres que participan á la vez do la aujita y del aníibol. 

Andesitas aujíticas.— Como sucedo en las de carácter 
antibélico, el magma do estas rocas se caracteriza muy po- 
cas veces con su aspecto vitreo esencial, produciendo, por 
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tanto, en ocasiones, incertidumbres en la clasificación pura- 
mente petrológica de esta ciase de rocas, puesto que real- 
mente podrían confundirse con las verdaderas d ¡abasas. 
Sin embargo, en Jimeno y Panitan de Cápiz, en Valde- 
rrama de Antique y en San Enrique de Iloilo hornos estu- 
diado tipos nada dudosos, perfectamente caracterizados, de 
andesi tas de composición aujítiea de reciente edad. 

Su aspecto exterior es siempre- de color gris más ó mélico 
escuro. á veces do un habitúa basáltico muy pronunciado, de 
textura porlintioa con cristalinos telde-páiicus o auptio • 
que alcanzan aveces, si son de au.jita, gran tamaño (hasta el 
de un centímetro de lado). 

Las rocas del embarcadero de .limeño, al microscopio. 
|j resunta n un magma dovitrilieado por enorme multitud de 
microlitos do magnetita, plagioclasas y algo de cuarzo gra- 
nulítioo, de ellas derivado, con restos vitreos, verde.- y 
característicos. Los cristales de segunda consolidación sen ú> 
plagioclasas, tanto más descompuestas cuanto mayor taiua:i" 
adquieren, y otros grandísimos y bien caracterizados de aujita. 

En ol monte tíupú do Panitan so descubre, también al mi- 
croscopio, el magma de la roca con carácter criptucristalino 
y líiiidal de miciolitos plagioclásicos y aujiticos. con restos 
de materia vitrea blanco-amarillenta. 

Por último, en el arroyo Igsuríao de Valde.rrama. o.-e 
magma. aunque amorfo y opaco, afecta la textura fluida! 
en los microbios teldespaticos que contiene, desarrollándose, 
además, en la masa, cristales de microtiua ó plagiockisa vi- 
trea que caracteriza, como se sabe, la reciente edad de la 
roca que la contenga. 

Las rocas del monte Bavuso también presentan en mi 
masa restos vitreos, aunque menos característicos que los ya 
indicados. 

Además del magma, el elemento plagioclásico os siempre 
el que se presenta mas descompuesto, aun en las rocas mas 
conservadas; y difícilmente puede dilucidarse, en la mayor 
liarte de los casos, d que especie pertenece la plagiodasu, á 
causa de esa descomposición adelantada que ha adquirido. 

En estas andesitas aují ticas, mas todavía que en las antibéli- 
cas, predominan en la masa la magnetita, el hierro oxiduXulu, 

I u 
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el hierro digisto cristalino y la pirita, y ustos dumeulüs, d<> 
hoii en su mayor parte considerarse como originarios, puesto 
quo so manifiestan ;i la manera do las inclusiones, sin iiuc 
dejen do verso también corno restos de descomposiciones se- 
cundarias de los elementos aujitioos. 

Es más frecuento en estas rocas quo en las anlibolicas, la. 
leu tura vaciiolar y amigdalóide, como puedo verse en punta 
Colas i (Cápiü) y en el monte Maugiaquía do Dingle, además 
do haberla comprobado en otros puntos, en ejemplares suel- 
tos 6 proceden tos de conglomerados y aluviones. Esas vu- 
eludas están rellenadas de ópalo gelaiinúido. zoolilus y alguna 
vez de materia vitrea amorfa é isotrópica. 

Basaltos. -La fudee do muchas do las rocas que hemos 
designado, os verdaderamente basáltica y como talos basaltos 
so hubieran calificado, sin la ayuda del microscopio, sobre 
todo por ios que admiten que los elementos esenciales do 
esl-o grupo son tan solo la plagioeiasa, la aujiia y la mag- 
uí tila Nosotros, sin embargo, solo consideramos como ba- 
saltos verdaderos los que, ademas del carácter de edad r<- 
eieiii.e que deben poseer, contengan siempre el peridoto cuino 
'■Ámenlo indispensable y esencial. 

Así calibeados, los basaltos do Panay. se presentan, de 
preferencia y más caractoristicanienle, en los dos extremos 
de la cordillera de Antique, al Norte y al Sur. 

Sin embargo, mi el rio Asisig hemos encontrado uu tipo 
auaniesitico en el que, aunque el olivmo no presunta ios ra- 
jas y hendiduras ni el principio do descomposición serpeo- 
tinosa, que tanto lo caracterizan, aleda en cambio los colo- 
res vivos do polarización y la rugosidad granujienta que 
también le es especial. 

Si estos cristales incoloros pudieran tomarse como invitas 
decoloradas, este basalto podría verdaderamente calificarse 
de audesiia. aujítica, pero como al lado do esos cristales in- 
coloros, que alguien pudiera creer aujitioos, (existen otros 
amarillos pue son seguramente de pnuxeiio, no so com- 
prendería como las acciones que pudieron transformar a los 
primeros, decolorándolos y dándoles esa rugosidad marcada. 
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no produjeron el mismo efecto sobre los restantes de la misma 
especio minera]. 

fin o! magma. do esta misma roca. :;o presentan mía;; 
fíTOlilas muy curiosas, fie color amarillo verdoso, algo opacas, 
sin acción sobre la luz polarizada, en a i gima de las cuales 
aparece una estructura fibroso radiada ó granular, con hen- 
diduras al parecer producidas por contracciones y descompo- 
siciones elorítieas y scrpentínicns. 

El basalto más típico lo encontramos en el barrio Flores, 
situado al pié del Mac! i a- as, en término de Colasi (Antique). 
Su color es negro intenso y característico, su textura es tan 
tina me lite granuda y apretada que casi podría calificarse como 
compacta, es bastante duro y tenaz y, en grande, su extruc- 
tura tiende á la poliedral. En placas delgadas, el microscopio 
descubre en él un magma fundamental vitreo, verdoso ó hia- 
lino, en el que se desarrollan microlitcs de labrador, aujita v 
magnetita, con cristales de hierro o.\ ululado, de aujita, algo 
descompuesta y en parte ligeramente dicróica y uraiilizada, 
y de olí-vino con lodos sus caracteres y muy especialmente 
el de las hendiduras y bordes con descomposiciones serpen- 
tín ¡cus, elorítieas y ferruginosas sucesivamente. 

Los tipos del Sur, en San Joaquín y Anini-y, afectan 
un Mbitu-ts menos carácter íslicaim *n t e basáltico, puesto que 
con una. extruetura anarnesítica. ya casi dolerítica, loman 
un color de ceniza claro, con la particularidad de que los 
cristales ó granos de olí vi no oslan, ¡i la simple vista, tan 
decolorados, que, ;i no cotiJiriuarso en el microscopio sus 
caracteres especiales, podría dudarse do que fueran efec- 
tivamente de por idoto. A mayor abundamiento y en con- 
firmación do que han sufrido fuertes acciones secundarias, 
que justifican esa decoloración, so observa, también al mi- 
croscopio, una masa fundamental descompuesta, con gra- 
nulos do cuarzo granulíLieo, 1 liai ít ico y opaióide, y micro - 
litas ilo aujita y magnetita y cristalinos de aujita, y de 
biotita pardo-rojiza y mayores de aujita, con los del oli- 
van» decolorado. 

En el cerro Sumaráquil de Anini-y, hemos encontrado el 
subtipo do los basaltos sin feldespato, pero con nefelina, 
y con leucito, que les dá. seguramente el carácter de ro- 


© Biblioteca Nacional de España 



ios ín-soiui-cn'ix i¡koj.ik;h:a 

t ir-ii i.os . La roca, ña .le matiz verdosa, casi de aspecto ser- 
pentínico, en algunas zonas, y revela al microscopio, uní 
ni i:;;i fundamental non restos vitreos, verdosos, y materia, 
amorta olnrítica, con mlcrolítos de labrador, de leiir-.it, o, has- 
I a. uto descompuesto, y algunos, escasos, de nefelina. Los 
ci'L-tales de segunda consolidación, son de labrador, anida 
v o! i riño con algo de biotita. 

Podríamos considerar como tipos secundarios, tal vez 
derivados de estas mismos basaltos, á, las verdaderas ser- 
pentinas de punta, Mabgarán, de Tangalán (Cápiz), y sobre 
iodo las de Aninl-y (Antique), así como las de uno do los 
islotes de la si langa de la Concepción, pero como no 
conocemos bien la. mayor parte de sus relaciones geognos- 
lieas, ni o] estudio puramente petrológico puede dilucidar 
ei origen de todas las serpentinas que liemos encontrado, 
dejamos esta cuestión para que puedan resolverla, los que 
tengan ocasión de hacer estudios más detallados. 

g." Timas. 

En grupo aparte del catálogo, hemos colocado las tobas 
y conglomerados de carácter eruptivo, así como aquellos 
otros tipos que, aunque resultan hipogénicos por su estu- 
dio petrológico al microscopio, han alcanzado un grado tal 
di- descomposición, que su aspecto exterior se confunde, 
con el de las verdaderas tobas, sobre todo, si han sufrido 
acciones metamórileas. Muchas veces, estas rocas provie- 
nen también de transformaciones mecánicas, de las mismas 
rocas bipogenioas y constituyen, por tanto, venia leras bre- 
chas secundarias, pero formadas in «Un. 

Tanto en las tobas propiamente tales comí) en estas bre- 
chas in sitn , dominan por lo general los elementos anjíticos 
y escasean los antibélicos, pero se comprende que no pueda 
dilucidarse fácilmente si esos elementos y el feldespátien, 
siempre con descomposición muy adelantada, provienen de 
las diabasas ó de las andesitas aujíticas, puesto que, teniendo 
ambas rocas la misma composición, solo podría estudiarse 
su origen por el examen de la masa fundamental y por 
d carácter, por decirlo, así microtínico de sus plagioclasas, 
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y ambos caracteres desaparecen en las tobas y en las bre- 
chas in sitv, bien provengan de las diabasas, bien de las 
a nd es ¡tas aujíticas. 

Debe suponerse, sin embargo, que siendo más antiguas 
las diabasas, parece probable que hayan experimentado por 
más tiempo las acciones secundarias y que, por lo tanto, 
sns tobas y sus brochas sean más abundantes que las que 
hayan podido producir las andesitas. Por oso hemos califi- 
cado la mayor parte de las tobas como diabásieas, sin que 
neguemos que un estudio geognóstico v, on cierto modo, es- 
1 1 atigráíico más detenido de estas rocas las refiera en gran 
parte á. las andesitas. Así lo hace presumir también la 
abundancia de andesitas aují ticas dentro del complejo hipo- 
gi'nico de Panay. 

En la mayor parte de estas rocas tobáceas, el carácter 
ostratigrálico apenas se señala ó deja por completo de apre- 
ciarse, Solo en Buruauga y Navas (Cápi/,), Pandan, San Re- 
migio (Antiquc) y San Joaquin ¡Iloilo) es en donde lo hemos 
visto más marcado y casi con la facies de las pizarras 
antiguas. 

Esas estratificaciones se muestran depositadas sobre los 
macizos eruptivos y levantadas con ellos por la aparición 
de las rocas volcánicas más modernas. Así, por ejemplo, en 
Tiolas, camino de La Granja, la toba buza primero 2b 1 ’ y 
más arriba ñ7" hacia la costa, no distinguiéndose ya, aguas 
arriba del rio Pitogo, la estratificación de una especie de 
conglomerado feldespático que allí se presenta. 

En el barranco do Iglanipdá de Yalderrama (Anlique) en- 
contramos una curiosa roca de caracteres dudosos. Es de un 
brillo resinoso, color verde botella y pardo verdoso, suave 
al tacto, casi esteatítico, y de muy poca dureza, puesto que 
se desagrega fácilmente sin gran presión. En algunos sitios 
y por su color especial parece una serpentina, pero el bri- 
llo resinóide del vidrio do que está compuesto, le asemeja 
más á una especie de palagonita tobácea, que es como la 
liemos calificado en el catálogo. 

Los conglomerados eruptivos, que abundan en San Re- 
migio, aparecen en algunos puntos como verdaderas menas 
de hierro, y aún es probable que en tales se conviertan 


© Biblioteca Nacional de España 



I 10 DESCRIPCIÓN' (IROLÓlilCA 

en las zonas de mayor impregnación ferruginosa, á seme- 
janza de ios criaderos de esto metal, conocidos en la isla 
ile Lir/ón. De es le mismo monte Oarauisa.il, en que ce pre- 
sentan talos conglomerados ferruginosos, del ion provenir la.:, 
muestras de minerales de cobre, que existen en la, Inspec- 
ción general del ramo, comprobando en ese monte la exis- 
tencia de emanaciones ó impregnaciones metalíferas. 

Por último, son notables también los tipos de descompo- 
siciones basálticos ó vadeas, que se presentan en término 
(ie Anini-y, sobre todo las que se han producido por los 
electos meta módicos dol manantial mineral de Serán. Bien 
examinadas en aquel paraje, so establece entro ellas, las 
serpentinas y los basaltos, transiciones tales, que hay que 
suponer que, osas vadeas y las serpentinas, provienen de 
Jos basaltos, á lo menos en esta región, eruptiva. 

ESTUDIO GEOGÉNICO. 

En resumen, las rocas liipogénicas que adoran en Panay. 
so refieren á dos épocas de actividad eruptiva, que con 
completa seguridad podemos ordenar así: 1. a la de las die- 
ntas y diabasas; y 2. a la de las andesitas y basaltos. 

A donáis, liemos encontrado, con escasez, algunas rocas 
pori dóricas de dudosa edad, que pueden referirse-, bien á. 
la primera época, bien á ia segunda, y otras de carácter 
serpentinos»!!, menos dudosamente antiguas, que pueden de- 
ducirse de los basaltos más modernos. 

De estos dos grupos so derivan las numerosas tobas, 
brechas in sVu y conglomerados eruptivos que la isla 
contiene. 

Hay que suponer, por lo tanto, que las erupciones din- 
rítieas y diabólicas, las primeras con bastante carácter ácido 
y más dominantes, se aglomeraron en algunos bajos fun- 
des ó islotes que, ai omorgir, bosquejaron ya imperíeela- 
nieuté los actuales manchones hipogénicns, puesto que apa- 
recieron en los diversos parajes por ellos ocupados, sin dar- 
les todavía ia configuración y extensión que actualmente 
alcanzan. Sobre los bajos fondos esencialmente dioríticos 
se formaron primera y coetáneamente algunas tobas y Inego 
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se depositaron las capas sedimentarias de conglomerados, 
areniscas y arcillas, entre las cuales se intcrestratilicaron 
otras de lignitos y rocas zoógenas calizas, reapareciendo 
entonces, ya en época relativamente muy moderna, la 
actividad eruptiva con caracteres más volcánicos, andes!- 
ticos y últimamente basálticos, los cuales levantaron y 
desgarraron, en algunos puntos, los terrenos que acababan 
de depositarse, tanto tobáceos corno sedimentarios, dando 
á la isla casi su configuración actual. Las acciones di- 
luviales contemporáneas acabaron de dar á las costas, sus 
actuales (brillas. Así se vé que esas rocas volcánicas 
aparecen formando como el esqueleto ó perítl de los' ac- 
tuales accidentes orográfioos más notables, descubriéndose 
sus especies,, dentro del manchón del Norte, en «Ti mono, en 
el cerro Agbalón, en el Binled, en el Suplí y en Cápiz; 
y dentro del Oeste en el monte Naímbong, en el barrio 
Floros (Colasi), en Lumbuyau (Tibiao), en el monte Ba- 
loy y luego on Cresta do Gallo, sin perjuicio del avance o 
alloramionto del monte Carauísan. 

Solo en el manchón do la Concepción, aparecen con me- 
nos irregularidad, ios afloramientos de estas rocas volcáni- 
cas, porque también sus accidentes orográfieos son menos 
marcados por lo general, ó se señalan con individualidades 
orogáficas tales como el Idling, Bayuso, Caniapasan Ma- 
ngiaquia etc. 

ACCIONES VOLCANICAS ACTUALES. 

Kstas acciones volcánicas, apenas persisten actualmente, ó 
por lo menos sus fenómenos no se manifiestan más que de 
un modo secundario y á manera de lejanas resonancias, por 
los temblores de tierra, que se dejan sentir de voz en 
cuando, y por las aguas termales, no muy abundantes por 
cierto, que en ellas existen. 

Aguas termales. — De éstas, solo liemos visitado detenida- 
mente la fuente de Serán, inmediata ¿i la punta del mismo 
nombre. Brota en un afloramiento de rocas basálticas, ya 
descompuestas en verdaderas serpentinas y en vadeas y, os 
muy posible que. estos efectos de descomposición deban 
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atribuirse á la, acción metamoiñzadora de las mismas aguas 
termales. Su temperatura es de 36 k 70 grados centígrados. 

En término del pueblo de Ibajay, también se dice que 
existe otra fuente termal, pero nadie pudo indicarnos su 
v erd adera situad ó n . 

Las demás fuentes minerales que conocemos en la isla no 
tienen sensible termalidad y su mineralización so reliero á las 
capas sedimentarias de que vamos á ocuparnos enseguida, ¡sin 
r m barga, debemos exceptúa)' las de Bito que se recogen en 
el pozo llamado Naba jó (Ihiigle), cuyas aguas, aunque no pi e. 
,v •litan sensiblemente lennalidad alguna, acusan por su olor 
ligeramente fétido y por las piritas de hierro, que so bailan 
en las margas del pozo, que en aquel paraje han debido 
existir emanaciones sulfurosas ó sulfhídricas de origen ver- 
tí a riera m en te vol cónico. 

Otro tanto puedo decirse de la fuente do Sinsiuau un el 
camino de Passi á Dumáruo. 

Temblores de tierra. — La isla de Panay está sometida a 
la misma acción seísmica general que se revela en todo ni 
Archipiélago filipino, pero sus manifestaciones históricas no 
lian adquirido por lo general la iuerza ni la duración que al- 
canzan en otras regiones filipinas, talos como Aliiidanao 
y L uzón. 

Sin embargo, como dato curioso que revela que los 
movimientos seísmicos de Panay, aunque no tan fuertes 
como los del centro de Luzón, alcanzaron en algún 
tiempo cierta importancia que puede renacer, insertamos 
á continuación el siguiente documento del siglo pasado, 
cuyo original se encuentra en el archivo del convento 
de San Agustín de Manila: (1) 

M. R. P. Predicador Fr. Francisco (lome/. Prior Provincial 
de esta provincia del Santísimo nombre de jesús. M. R. P. 
X . - .Vtxer/bjrJta Domini. quia n>m sumas tousnm/'tí 121 en el tre- 
mendo temblor que u! dia 13 del corriente mes de julio sen- 
timos en totla esta isla de Panay, á las seis y tres cuartos de 

l, F.sta copia la debemos á Ih amistad del M. R. P Róscales, prior 
del Convento en j8S6, cura párroco de Panay en la actualidad. 

( 2 ; Thren. ^.22. 
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la mañana, á la misma hora que sufrimos otro el día 13 de 
Mayo próximo pasado. I. os estrados que este primero hizo, los 
puse en noticia de Vuestra Reverencia, y escribí desde Cápiz: Porfi 
animo esto ( t), para oir las que ocasionó el segundo.- -I)e todas las 
iglesias de piedra, de esta provincia de Nodo, solo quedan en 
pié la del pueblo de Tigháuan, y de este de (iuimlml; se cave- 
ron, y arruinaron enteramente, la de Jaro, Dumangas. Laglag 121. 
Pasi y Aíimodían; en estos víltimos pueblos se arruinaron, del 
mismo modo que las Iglesias, los Conventos ó casas Parro- 
quiales, que también eran do piedra; la Iglesia de Maasin está 
en pié, clamando por su entera destrucción, porque se cayó 
todo el Frontis de ella, está amenazando la misma desgracia 
la pared de detrás del Altar mayor, y tiene tantas rajaduras 
en las dos paredes de ambos lados, que ella misma nos dice; 
que si no la hacen caer, se caerá por si sola. - Fn las ruinas 
de estas Iglesias han perecido muchas personas (hasta ahora 
no se el número de ellas), han salido muchísimas lastimadas 
y herirlas: de los Religiosos, ti P. Predicador hr. Pedro Maza 
se libró milagrosamente, le sacaron de entre las ruinas de la 
Iglesia de Laglag, levemente herido en la cabeza, rasgadas 
las vestiduras sagradas, Casulla y Alba, porque estaba leyendo 
la ¡epístola de la Misa, cuando sobrevino el temblor: fueron 
sepultadas en las ruinas de esta Iglesia quince personas, en 
este número entran dos criados del mismo P, Maza: el P. Pre- 
dicador Fr. Santiago Rodríguez, queriendo bajar del Convento 
á la Calle, no pudiendo sostenerse en pié, rodó toda la esca- 
lera, y se lastimó brevemente una pierna: el P. Predicador Pr. 
Manuel Santos, precipitado se tiró por la ventana á la calle, 
y se desconcertó un pié. — De ¡as Iglesias fie madera, si- vinieron 
cd suelo las de los pueblos de Santa Bárbara y Pototan: en 
estas no hubo desgracia de persona alguna, pero en todas se han 
perdido los Altares, y en los ornamentos, vasos sagrados, y (le- 
mas alhajas de oro y plata, ha. habido mucha perdida, y muchas 
alhajas piden nueva hechura: todas las demás iglesias y conven- 
tos han padecido bastante, y tienen mucho que componer: se 
han quebrado muchas campanas de las que se vinieron al suelo 
con el temblor. La fuerza de lloilo dicen que necesita la mano 
de un Ingeniero, por lo arruinada que la dejó el temblor. Ln 
varios pueblos se hundieron muchas casas, hasta el mismo pie 


1 Tob, 5.13. 

1 ) 1 lov J hienas. 
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de la casa: hay muchas aberturas en la tierra, que causan horror: 
las que descubren arena de varios colores, v. pro mroniik, liaste 
los montes dejaron caer el piso de su corona, se desfajaron 
algunos y miramos sus ruinas en los valles. — Kn la Provine!. i 
de Cnplz y de Antique, aún no sé lo <]ue habrá acaecido: solo 
tongo noticia, que en il pueblo de Dumalag, de la provincia 
de Capiz, se han desgraciado el Campanario y la iglesia, am- 
bos edificios son de piedra, y están separados uno de otro; es- 
cribo esta á prisa, sobresaltado con el susto ríe los temblores. <|Ue 
repiten todos los dias, arinque con lentitud. También otro asunto: 
no tiene Y'.’ 1 R." novedad alguna en toda esta Isla, finalicé la 
Visita de estas tres provincias con grandísima edificación mía. 
lejos de tener que corregir ó reprender, tuve mucho que apren- 
der, en la religiosidad de varios Ministros.— Deseo que Y," R." me 
dirija muchas órdenes de su agrado, y ruego ,í Dios N. S. guar- 
de su importante vida felices y dilatados años, — ( ruimbál y Julio 
Hi de! 87 anos. — M. R. P. N.— 1 >u Y 7 .' 1 R.» menor hijo y obsecuen- 
tísimo subdito O. S. M. Ih-hr Juan Campos. 
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III. 

FORMACIONES SEDIMENTARIAS. 

SERLE TERCIARIA 

KEi’U HtKRTA KJÍ PARTS POR CALIZAS M ÁS AIOIIKRXAS POSTE RC1AKIAS. 

Exlensión. — Rnt-ve los islotes ú manchones hipogénhyw 
que acabamos de indicar, se desarrollan las rocas sedimenta- 
rias, levantadas y trastornadas por aquellos, formando va- 
hes, altas mesetas y montes los más elevados do la Isla. 

El alloramionto más extenso <• importante de esas rocas 
so verifica on la parte central de la Isla y está compren- 
dido entre los tres manchones hipogónicos de la misma ó 
sean el do la cordillera de Antique, el del distrito subal- 
terno de la Concepción que llega hasta Anílao del de Iloilo) 
y e¡ .le Cápiz á .limeño; y entre los aluviones de las cos- 
tas del N., en las desembocaduras do los rios Adán y Pa- 
nay, y del Sur, on las del Jalaur y demás corrientes pa- 
ralelas hasta Ouimbal. 

En la provincia de Antique, id manchón más importante 
comienza en Pandan, adquiere su mayor desarrollo en Val- 
derrama y llega hasta cerca de San Remigio. Al S., desde 
ligafia hasta Anini-y, y al N., en Navas y en Pmruanga, se 
desarrollan otros manchones de menor importancia y su- 
perficie. 

E! ancho máximo del manchón central vendrá á ser de 
unos óO kilómetros y el de Valderrama, que es el que le 
sigue en importancia, llegará á unos 12 ó 14 kilómetros. 

Debemos recordar, por el agrupamiento de rocas que on 
la Introducción indicamos, que comprendemos dentro de es- 
tos manchones, no solo las rocas que, por su semejanza ó 
identidad con las do Cebú, calificamos como terciarias, sino 
las calizas groseras que, siendo más modernas, deberían 
considerarse probablemente como posterciarias. 
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Formas. — En las reglones no recubiortas por estas calizas 
posterciarias, el terreno suele presentarse bastante que- 
brado, mín en mesetas tales como la do Lambúnao, que es- 
tán profundamente surcadas por los ríos y arroyos princi- 
pales que corren, como dijimos, por el fondo de grandes 
grietas ó faces, muy fatigosas de recorrer ó atravesar, dados 
los grandes cantos que suelen encontrarse en su fondo. En 
estas regiones, dominan siempre los conglomerados, las are- 
niscas gruesas ó ¡as calizas duras. 

En las zonas en que predominan las arcillas pizarro- 
sas, el terreno es por el contrario de formas suaves y re- 
dondeadas, pero también en algunos parajes se presenta 
abrupto, como sucede, por ejemplo, en el arroyo Bacán 
cuando desemboca en el Su agüe; pero en osas zonas las for- 
mas agrias no son pon mínenlos, pues los agrietamientos y 
los derrumbes que sobrevienen en la estación de aguas dan 
bien pronto á las laderas un talud más suave. 

Colores —En la región de los conglomerados, el terreno no 
recubierto por la vegetación, se muestra de un color oscuro, 
verdoso, rojizo ó pardo-grisáceo, muy parecido á los terre- 
nos del complejo liipogónico que hemos descrito ya, sobre 
todo en la zona tobácea. En las areniscas también se presenta 
oscuro, pero de un medio color más claro y grisáceo, gene- 
ralmente con vetas y manchones carbonosos. j¿u las ar- 
cillas pizarrosas, la coloración ele los terrenos es todavía más 
clara, pero de tonos rojizos, amarillentos ó blanquizcos. 

Las regiones calizas difieren de aspecto y se distinguen se- 
gún que las calizas sean de las interestratiíicadas on la base 
de la formación conglomera do-a rcil losa ó de las más moder- 
nas postercianas. 

Las primeras se presentan con colores oscuros ó muy 
blancos, y las segundas, dentro Ue tonos muy claros, tienen 
generalmente mi matiz amarillento ó rosácen. i, os terrenos 
en q no dominan las primeras, adquieren un relie\e toda- 
vía más quebrado que el que liemos indicado para el de los 
conglomerados. 

Debemos hacer notar, sin embargo, que estas calizas into- 
restratificadas en la formación conglomerado arcillosa, no ad- 
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«I nieren en Panay ni la extensión ni ol espesor que han al- 
canzado en otros puntos del Archipiélago, como en Cebú por 
ejemplo; pero eti cambio en Panay los conglomerados grue- 
sos llegan á tener un desarrollo verdaderamente notable. E¡str> 
parece indicarnos que, después de las erupciones dioríticas 
y diabásicas, que originaron los primeros esbozos de la Isla, 
los arreciles no encontraron bajos fondos ni costas apropia- 
dos para desarrollarse, á .causa probablemente de la agita- 
ción de las aguas, comprobada por el espesor y extensión 
do ios conglomerarlos. 

Vamos ahora á examinar los caracteres especiales de caria 
uno de ios géneros de rocas que liemos enumerado en la 
Introducción, los cuales podemos dividir en tres grupos prin- 
cipales. 


ESTUDIO PETROLOGICO. 

1 , u K< H AS CO.MILn.MEKAPAS V ISAMÍTIl ' \S Ó A KKA'ól ! >IiS . 

Conglomerados.— Así como en los conglomerados tobáceos 
liipogénicos, muchas veces los elementos están tan poco des- 
gastados, que casi podría designárseles como brechas tobá- 
ceas in sitn; en los conglomerados sedimentarios de la for- 
mación que estamos examinando, esos elementos ó cantos 
están siempre bastante redondeados y tienen el aspecto 
exterior de las verdaderas pudingas. 

El tamaño de los cantos es muy variable: en la base dé- 
la formación, parte superior de los ríos Jalaur, Ulian y Si- 
bálom de Iloilo, los hemos visto de gran tamaño con 15, 2ñ 
y hasta 30 centímetros de diámetro, pero ordinariamente ese 
diámetro oscila entre 5 á 10 centímetros. 

Estos cantos polígenos, provienen de las rocas hipogénicas 
mas antiguas, dioritas y díabasas generalmente, sin que ha- 
yamos visto ninguno que procediese de las an desi tas ni de 
los basaltos, lo cual significa que, si bien estos conglomera- 
dos polígenos son posteriores á las erupciones dioríticas ó 
diabásicas, estaban ya formados y depositados cuando sobre- 
vinieron las primeras erupciones volcánicas andesítieas ó 
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basálticas, confirmándose este hecho por las relaciones de 
posición geognú.siiea que iremos enumerando, no sólo para 
estos conglomerados, sino para todas las rocas do la for- 
mación que los contiene. 

El cemento es areniscoso y tanto más fino cuanto más 
elevarlo en posición geognóstica se encuentra el conglo- 
merado, estando compuesto do los restos atenuados y 
más descompuestos de las mismas dioneas y diabasas. 

Gonfolitas. -Cuando este cemento se hace espil frico, 
impregnándose todo él. más ó menos, ríe calcita, los con- 
glomerados se convierten en verdaderas gonfolitas, mi 
las cuales los elementos ó cantos no afectan nunca el 
tamaño máximo que acabamos de señalar en los conglo- 
merados. 


Psefilas. — Como tránsito de los conglomerados á las 
areniscas, se encuentran algunas psefitas, que también po- 
drían llamarse mimoliros, sobre todo cuando sus elemen- 
tos se conservan todavía algo cristalinos, asemejándose á 
verdaderas porfi ritas. 

Psamitas. —La atenuación ó igualación de tamaño de 
todos ios elementos de las pselitas, producen verdaderas 
areniscas, también polígonas, pero de elementos ya de 
aspecto más semejante entre sí, porque habiéndose desa- 
rrollado con sobrada energía, para producirlas, los proccms 
secundarios de descomposición, solo dominan en ellas, el 
cuarzo, derivado de las descomposiciones de los elementos 
blancos, y ios minerales de hierro salidos de la descom- 
posición de los elementos negros contenidos en las rocas 
hipogónicas y tobáceas originarias. 

Las que se presentan en posición más inferior, gcog- 
nósticamente hablando, son más duras y resistentes que 
las superiores, las cuales generalmente son ya verdaderos 
machios por las impregnaciones de calcita que lian ex- 
perimentado originaria ó secundariamente. 

Macutos. Estos maci ños, además del carácter más ■ de- 
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lezoablo que les distingue, atestan colores más claros ó 
de tonos más grises, y suelen contener, bien tallos y 
restos carbonosos, bien verdaderas vetas do lignito, gene- 
ralmente do poca importancia industrial, ó bien impreg- 
naciones de cloruro sódico que se manifiestan y comprue- 
ban, cerne luego veremos, en las fuentes saladas que 
brotan en su misma masa ú que la atraviesan. 

Como los machios son generalmente más modernos que 
las areniscas sin calcita ó psamitas, sus lechos de sedi- 
mentación, son menos visibles y nunca llegan á alcanzar 
eso carácter fuertemente pizarroso que suelen tener las 
areniscas psamíticas de la base de la formación. 

2.° ROCAS L'KUTK'AS Ó AKCl LLÓIDKS. 

La atenuación todavía más adelantada de los elementos 
ele las areniscas, producen, según su composición, tres 
tipos políticos que son: 

Arci Hilas (i) ó arcillas más ó menos endurecidas y de 
carácter pizarroso, con colores generalmente amarillen- 
tos ó rosáceos. Son generalmente de poca consistencia y 
apenas pueden conservarse en las colecciones, porque em- 
pezando por cuartearse, concluyen por reducirse á polvo. 
Sin embargo las más interiores en posición geognóstica, 
que tienen generalmente un carácter más ferruginoso, sue- 
len presentar mayor consistencia y grado de pizarrosidad. 
A veces se impregnan de sustancias carbonosas, tomando 
un color muy oscuro, y pueden calificarse de verdaderas 
a mpe Utas. Muy pocas veces estas ampelitas se hacen lige- 
ramen te alumbrosa s. 

Marguitas. — Cuando las arcillitas toman un carácter 
espilítico, y un color más claro, grisáceo, pueden desig- 
narse con el nombre de marguitas. Entonces son también 
generalmente más friables y pueden contener cierta can ti- 

(i 'i Hemos adoptarlo este nombre, porque nos porree inris castizo. rtiin- 
<|iie muchos geólogos españoles hayan adoptarlo el de iir^Uiia v. cometiendo 
mi galicismo innecesario. 
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dad de fósiles, generalmente forami luleros, casi de micros- 
cópico tamaño. Por lo regular yacen en la parte superior 
de la formación, ya en contacto con las calizas grosu- 
ras ue la costa. 

y" ROCAS (AVUZAS. 

Calizas compactas o crislalino-marmoreas— Sus colo- 
res son generalmente algo oscuros, desdo el gris al ro- 
jizo. Son duras y compactas y do cxtructura lino gra- 
nuda, susceptible de adquirir bastante pulimento. En su 
masa se distinguen ¡i veces formas orgánicas, generalmente 
espatizadas y siempre indeterminables, y otras son b le- 
chosas ó pudinguiformes. Al microscopio se resuelven en 
agregados do formas orgánicas semicrislaiinas, probable- 
mente de fbraminíl'eros, con restos de materias oscuras 
ferruginosas y otras claras y opacas, pero indeterminables. 

Estas calizas se manifiestan siempre en la base do la 
formación y de preferencia en los manchones occidentales 
y á poniente de la cordillera de A arique. En el man- 
chón central, en cambio, los conglomerados adquieren un 
desarrollo muy considerable, como antes indicamos. 

Calizas groseras. — Son de color claro con matiz ama- 
rillento ó blanquizco. La dureza es menos considerable que 
la de las anteriores y la textura os menos compacta, no 
presentándola nunca fino granuda, sino más 6 menos gro- 
sera, con poros y geoditas en la masa, por cuya razón 
no pueden adquirir nunca el pulimento que las anterio- 
res. Las formas orgánicas están menos espatizadas ó no 
lo están en absoluto y pueden distinguirse entro ellas, 
más que foraminíferos, coralarios y moluscos, pero tan 
incrustados en la masa que resultan siempre específica- 
mente indeterminables, aunque por su frescura y sus se- 
mejanzas pueda presumirse que son muy modernos. A 
veces, á consecuencia sin duda do un metamorfismo re- 
gional, presentan una textura compacta que difiere de la 
que suelen tener las calizas antiguas en (¡ue no es cris- 
talina <3 lino granuda y en que las formas orgánicas que 
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existen en su masa suelen estar menos espatizadas que la 
misma masa. 

De esta clase de calizas existen algunas canteras en Mia- 
gao, Igbarás, León, Dingle, Dumárao etc., de las cuales se 
han extraído los materiales de las iglesias, cementerios y 
conventos de los mismos pueblos. 

Algunas veces estas calizas se hacen muy arcillosas, ad- 
quiriendo un color más amarillento y perdiendo algo de 
su dureza y textura grosera. En este caso su observa qui- 
las formas orgánicas contenidas en su masa son menos 
abundantes ó desaparecen por completo. 

ESTUDIO GEOGNQSTICO. 

Para formarnos ahora aproximada idea de las relaciones 
geognósticas de todas estas rocas, indicaremos su forma, de 
yacimiento, en algunos de los itinerarios más interesantes, ¡1 
través do estas rocas, formando así otros tantos cortos tota- 
les o parciales de la Isla, que liarán una idea, bastante 1:0111- 
1 ilota de su estratigrafía, 

chuti: 1 >1 : VAi.niiuiiA.UA a j.wíi ay \ anú.au. 

Comenzando este itinerario ó corte desde la orilla del 
mar, un la desembocadura del lio Cangarana.11, observamos 
allí una. estrecha faja de costa de formación aluvial y luego 
el aluvión del rio Cungaranan que, poco más arriba, corre 
y se encauza, 110 entro su propia masa aluvial, como sucede 
en otros ríos, sino entre los cerrillos do las tollas dial ri- 
sicas y diori ticas que por allí alloran. 

Continuando hacia Yaldcrrama y pasadas estas tobas, se 
encuentran las primeras capas de arenisca gris clara, psa- 
mítica y á veces maciñosa, apoyándose en ellas, con buza- 
mientos comprendidos entro 00 " y 70 " hacia el E. y, por 
tanto, dirigiéndose hacia el N. y pasando á, unos 5 ó 0 kiló- 
metros al E. de Engasen, en donde las explotan para labrar 
las losas del pavimento de la iglesia del pueblo. 

Más cerca do Valderrama, se encuentran capas do arcilli- 
tas, cuyas circunstancias de yacimiento no pueden distin- 
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guir.se fácilmente, en la línea del corto, poro más arriba, 
en la orilla derecha del arroyo Mangan, aparece una capa de 
lignito con unos 20 centímetros de espesor, dirigida del 
\ T . N. E. al S. S. U. y buzando unos 72° al O. S, O., es decir, 
mi sentido contrario ai do las areniscas que se apoyaban 
sobro las lobas. Esto revela una dobladura, quo ha debido 
verificarse ó iniciarse, en las arcillitas do las inmediaciones 
de Amblen ama. Esta corta de lignito yace entre areniscas 
grises y arcillitas amarillento rojizas. 

Más arriba del mismo arroyo, so encuentran también otros 
dos afloramientos lignitosos, con análogas circunstancias de 
yacimiento. También se descubre otro en el arroyo Emitían, 
á una hora aguas arriba de. su cruce con el camino. 

Esta dobladura lia. debido verificarse verosímil y pm- 
bub lómente cerca de VnkWrama, como hemos dicho, porque 
cu el mi sin o rumbo de la dirección do la capas, al N. 
X. E , se ve claramente ese cambio de buzamiento en 
las márgenes del rio Palman. En efecto, en la conlluen- 
cía del arroyo Arinian existe un conglomerado fino y pi- 
zarroso ó pseílta, con buzamiento al E. S. E. casi vertical 
y, algo más arriba, otras capas que buzan ú la re- 
gión contraria del í >. 

Las transformaciones do composición de las capas, que 
de arcillosas pasan .i areniseosas y de éstas á. conglome- 
radas, son muy incmmr.es mi Pana y é indican las irrogu- 
laridades del fondo en que estas rocas se sedimenta) rm. 

Eiibiondo por el monte Manarapon, comienzan ,i. desarro- 
llarse las areniscas, pandeas y conglomerados hasta su cumbre, 
pues al trasponerla y entrar en la cuenca del rio fiiluilmn, 
suelve encontrarse la formación de! complejo hipogénien, 
con dioritas, diabasa:-: y . m; lobas, inedias y conglomera- 
dos correspondientes. 

Al otro lado de la cordillera, en las vertientes marinas 
dd Enagüe Malbug. vuelven ¡i. encontrarse los conglomera- 
dos, pero con mi desarrollo mucho más considerable. Lo 
mismo se verifica en la parte superior dd rio i lían desde 
sil nacimiento hasta el arroyo Paliará, en cuyo trayecto el 
ri<> se estrecha entro esos conglomerados, intercalados de al- 
gunos lechos y bancos de caliza. En el monte Biuasaloii 
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comienzan ya las areniscas finas y las arcillas, que so des- 
cubren con claridad tanto en la desembocadura del tíuague 
Masínao y en su alíñente Bacán, como en el Suague Mal- 
bug y su tributario Quinauílian. 

En el rio Bacán, esas arcillas y areniscas, se presentan 
muy blandas y, cuando nosotros lo visitamos, en 1885, su 
ladera izquierda estaba muy agrietada cerca del cauce, ame- 
nazando desplomarse grandes masas de estas rocas cu la 
primera avenida que ocurriese. Mu el año anterior, en estos 
mismos parajes, también se verificaron considerables des- 
prendimientos do laderas, que fueron arrastrados, mezcla- 
dos con grandes maderas, á Janiuay, á Pototan y á la 
desembocadura del rio Jalaur. Esta zona de rocas relati- 
vamente blandas, se extiendo también ai N. y corresponde 
;i ia, región del rio Ulían en que su cauce ensancha y forma 
el vallecillo de Atimonan. En la parto superior del rio se 
ven, en efecto, arcillitas y machios blandos que buzan unes 
•KJ» al E. S. E. y en la parte inferior existen areniscas 
inclinadas 4o" a! E. 

f,a parte superior del Masínao, poco más arriba de ia 
desembocadura del Bacán, está constituida por una caliza 
semicristalina que estrecha el álveo del rio hasta dejarlo 
mu unos 5 metros de anchura, formando la garganta acan- 
tilada que ya indicamos en la hidrografía. -Más arriba co- 
mienzan á desarrollarse los conglomerados que conservan 
á las Jadetas el mismo carácter de estrechez que las do 
caliza y según nos manifestaron, continúan en la misma 
forma hasta o) nacimiento del rio. 

En la desembocadura de los arroyos Tagbag y l'anji so- 
bre el Masínao, se han manifestado hace algún tiempo des- 
prendimientos de gases inflamables, iguales a los que vamos 
;i indicar en el arroyo Igpálong, los cuales dejaron de pro- 
ducirse posteriormente á cansa, probablemente, de que los 
desprendimientos y arrastres arcillosos del río Bacán, al 
pasar por estos parajes, taparían por relleuamiento las rajas 
y hendiduras del terreno por donde los gases se insinuaban. 

El S llague Malbug presenta cerca de su desembocadura 
las mismas arcillas y areniscas del Baeau, poro ya más 
consistentes. En algunos punios, los derrumbes naturales las 
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ponen á descubierto, con contorneamientos en las capas, den- 
tro de los que suele haber algún núcleo pétreo ó lignitoso, 
de suerte que ol todo se asemeja al corte de una madera 
muy veteada. Todas estas capas so presentan, como las do 
Bacán, de N. a S , con buzamientos de -13" á 35" Inicia el K. 

En el arroyo (¿uinauílian desemboca el llamado Igpálong, 
cu el cual hace mucho tiempo que se viene nianiibslaiido 
el fenómeno curioso, pero nada extraordinario del despren- 
dimiento de gases combustibles 1 1) 

Estos gases se desprenden on ol fondo del cauce de osle 
arroyo y se hacen sensibles á la vista y al oido, cuando a 1 1 a - 
viesan sus hnrlnijas la. capa líquida. Aplicando una luz sobro 
el agua, cu el punto de desprendimiento, los gases se que- 
man, produciendo una llama no muy viva. 

Analizada en Manila (d), la. muestra que recogimos en una. 
botella, dio el resultad" siguiente: 

t.G. 

Nitrógeno ->N * _’b 

Hidrogeno proto-carbouado (gas dolos pantanos) Mít * II 

oxigeno d * (ai 

Hidrógeno sulfurado indicios 


Total. . . 100 ‘ U0 


No se acuso ni el hidrógeno ni el óxido de carbono ni 
el ácido carbónico ni el hidrógeno bicarbonado (C> H . 4 ) 

Aunque la cantidad do nitrógeno es nn tanto excesiva, esta 
composición demuestra que ios gases en cuestión no pueden 
atribuirse á fenómenos volcánicos. Son semejantes á los que 
desprenden las sustancias orgánicas al descomponerse, y 
aquí deben atribuirse á los fenómenos de la carbonización 
y, por decirlo así, destilación lenta de los lignitos; y de 

u) Ya. un 1872 el Gobierno I'. M. cío Uoiin dio menta á la. Inspec- 
ción general de Minas rio la existencia <le e stos gases inflamables, á con- 
secuencia de lo cual reconoció este sitio el Ingeniero I). José Centeno. 
En su Memoria geológica de las Islas Filipinas, publicada de Real orden 
en 1S76. cita el hecho, al hablar de las acciones volcánicas del Archipiélago, 
suponiendo que esas emanaciones fueran cfeclivamerUe volcánicas v per- 
tenecientes ai sistema lineal que dice se manifiesta desde el volcan de 
T.tal al de Macaturin (página 8 y c; de la citada Memoria. 

(2) La imposiblidad de hacer este análisis personalmente, nos obligó á 
encomendárselo á O. A. del Rosario en 1885. 
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naturaleza semejante á los que se producen de las conoci- 
das emanaciones de las penínsulas de los Bal kanes y de 
los Apenimos. 

Muy relacionados también con estos mismos j/rocesa, s de 
lenta destilación se encuentran ios yacimientos irregulares de 
resinas fósiles que hemos visto., en este mismo arroyo Qui- 
uauíliau, 011 Aliagao, en Dao de Antique y on algunos otros 
pueblos de la Isla de Panay, contenidos on esta formación 
sedimentaria. 

Estas resinas, pardo amarillentas, duras, de fractura ron- 
cuideo-astillosa y olor agradable y ligeramente empireumá- 
t'ioo al arder con llama, so encuentran siempre entro las 
arcillitas y á veces en contacto con vetillas de lignito. Los 
naturales de la comarca las recejen y emplean para el 
alumbrado on teas, de las que en Manila, hechas con resi- 
nas puramente vejetudes, llaman juepes. 

En la Isla de Cebú se han encontrado últimamente algu- 
nas capas de arcillas que producen petróleo en pequeña 
cantidad, y como este hallazgo se lia hecho también en 
la ile Panay, en Ilumárao y on Balote, y acaso en algún 
otro punto, puede decirse que la destilación lenta ele ios 
lignitos terciarios en el seno de las rocas que Jos envuel- 
ven, produce sustancias en los tres estados ó soase gaseo- 
sas gases inflamables), líquidas (petróleo) y sólidas (resinas 
minerales), todas combustibles, como lo fueron también los 
ve jétales origi muios . 

Continuando nuestro itinerario hacia la costa y bajando 
por el rio Suague, observamos que después de la unión de 
los dos brazos llamados Masínao y Malbug, el cauce se 
agranda y extiende, adquiriendo en aquel paraje más de 
un kilómetro de anchura, y aunque contiene arenas y li- 
mos que provienen de las arcillas y de los desgajes (pie 
hornos indicado más arriba, conserva todavía grandes trozos 
de areniscas y, sobre todo, ele conglomerados que llegan 
á medio metro cúbico de volumen en los mayores trozos. 

En las laderas siguen dominando las arcillitas con algunas 
capitas de arenisca y otras más escasas de conglomerado, 
que señalan las cumbres de ios cerros inmediatos, y pro- 
ducen, en el canco del Suague, aproximaciones y estrecha- 
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mientos de acantiladas laderas. Así se observan algo más 
arriba clel arroyo Taslam y en el cerro Cadáyao, en cuyos lu- 
gares las rocas solo buzan de 40 1 ’ á 50° hacia el E. Olro 
tanto sucede al N., en el rio Ulían, cerca de la desem- 
bocadura del arroyo Jamindan (entre los cerros Agtánguay 
y Hibgos), en el que los escarpes del vio se pronuncian y 
se elevan Poco más arriba del Bagombon y en el Atribu- 
lan, unas areniscas semejantes, muestran, además, algunas ve- 
tillas de lignito. 

A partir del cerro Banate, en la cuenca del Suague, las capas 
van tomando inclinaciones menos pronunciadas, y corea, del 
barrio Cálmay solo llegan á unos líl° y 10 , siempre hacia d 
E. con ligeras desviaciones al N. v al S. 

Mas abajo, ya cerca de lam'uay, comienzan á mostrarse 
las calizas posterciarias, poru con eso carácter arcilloso que 
las hace friables y poco apropúsito para las construcciones, 
debido á lo cual, la enorme cantidad de materiales de esta 
clase empleadas en ol gran cementerio de Janíuay, ha i.< 
nido que sacarse y transportarse de las canteras de Ti 
nuciian. 

Esas canteras se extienden desde Tmucúan hasta el ma- 
nantial de Moroboro, en ja margen izquierda del Jalaur. 
i, as calizas, que exteiiurmonto presentan una extruetura ca- 
vernosa, son hacia el interior compactas y IbsihTeras. Hacia 
la superficie del terreno parecen monos bien estratifica das y 
muestran algunas ligeras dobladuras locales de buzamientos 
poco determinados, <[uo prueban que su depósito o formación 
se. efectuó en un terreno ya. elevado y de fondo desigual. 
Entre Gulusan y Moroboro se observa bien este fenómeno 
en la margen derecha acantilada del rio Jalaur, y de tal 
modo que parece que sobre capas bien estratiíicadas y casi hori- 
zontales de caliza, se reunieron materiales, también calizos, 
do un modo desigual, sobre los cuales, desigualmente tam- 
bién. se aperciben capilas con buzamientos apreciables, que 
forman una especio de costra do! terreno. 

La comarca comprendida entre Janíuay, Mina y Pototan, 
está solo ondulada, con depresiones llanas, que á veces 
contienen laguna jes ó charcas, y con suaves eminencias for- 
madas siempre por las calizas. 
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Al S. de este último pueblo, cerca del caserío Rumbang, 
so encuentran también otras canteras. Sus calizas son bas- 
tante duras, muy conchíferas y coralíferas, pero los fósiles 
que se distinguen en su masa, están tan adheridos al ce- 
mento calizo, que no puede extraerse ninguno que sea es- 
pecíficamente determinablo. 

listas calizas lian debido sufrir efectos muy notables de 
nu'tainorlización local, acusados por las rrtm espabiladas que 
contienen, las cuales no pueden atribuirse solo al fenómeno 
extraño de espatizaeiún que se produce en las formas orgá- 
nicas. 

Las capias de caliza, con Ü"’30 y 0"'40 de espesor, están 
si piaradas por lechos de una marga negruzca muy endurecida 
cerca de la superítelo y de arcillas, también muy endurecidas, 
rujas ú amarillentas, á. la mayor profundidad á que han lle- 
gado las explotaciones comunales de estas canteras. 

Al X. de la zona en que nuestro corte atraviesa el rio 
Jalaur, se desarrolla un macizo calizo, de unos 200 metros 
de altura, acusado en las cumbres más elevadas llamadas 
de Bolábug y Magsíping. 

listas calizas poseen una textura y extractara cavernosa, 
exageradamente desarrollada, de modo que ese macizo se ha- 
lla atravesado por multitud de cuevas, huecos v pozas de 
ludas formas y tamaños, entre las cuales descuellan por 
su magnitud y formas curiosas las dos cuevas llamadas de 
La pos lapos , situadas cerca de la cumbre, y la de Maarjon, 
que está en las inmediaciones del camino de Ringle al barrio 
de Agtatácay. 

La entrada de esta última dá frente al S. O. y pura pe- 
netrar en ella se encuentra una rampa, de bajada bastante 
pronunciada, en un punto de la cnai, las luces, que ya hay 
necesidad de haber encendido, se apagan bruscamente, sin sen- 
tir ninguna corriente de aire á que poder atribuir esa ex- 
tinción. Volviendo á encenderlas un poco más arriba, se 
observa que si se adelanta una de ellas atada á un palo 
largo, y se- la lleva por la parte superior de la bóveda, al 
llegar á la vertical del punto en que antes se apagaba, ahora 
ya no se extingue; pero si paulatinamente se va bajando 
por la misma línea vertical, el tamaño de la llama va dis- 
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minuyendo, liaata que se apaga por completo al Ilegal - á la 
parte inferior, sin dejar ningún punto incandescente en el pá- 
bilo, como acontecería si se apagase por medio íle una 
repentina corriente de aire. 

Esto demuestra que la cueva contiene en la parte inferior, 
desde allí en adelante, ácido carbónico, siendo por tanto im- 
posible penetrar más adentro. 

La subida á las de Laposlapos puedo hacerse desde el 
mismo barrio de Agtatáeay, pasando por el manantial de Ca- 
gnvuman. Cerca de esto se encuentra una oquedad que lleva 
el mismo nombre, casi vertical, con el lado N. en pendiente, 
por la que se puede descender hasta su fondo, hallando en él 
una pequeña galería que se dirige al O. 

Ya bastante más arriba, continuando por el camino, cerca 
de las cumbres del Bulábog, se ve otra oquedad con unos 15 
metros do profundidad, abierta por el N. y alisada hacia ol S. 
por el paso de la aguas, la cual contiene ya verdaderas esta- 
lactitas. 

Muy cerca de ésta, un poco más adelante, so encuentra ya 
una de las cuevas llamadas de Laposlapos, la designada con 
el nombre de clara , porque lo es efectivamente, ai atravesar 
el monte cerca de la cumbre, del N. N. E. al 8. S. O., en 
una longitud de unos ñO metros en línea recia. Las pare- 
des de esta gran oquedad siguen á un lado y á, otro ca- 
prichosas curvas 1 1 no se prolongan por la elevada bóveda 
adornada de estalactitas. 

Saliendo por la otra abertura, se encuentra á los pocos 
pasos, otro hueco de las rocas en Ibnna de poza y, algo más 
al S , la otra cueva grande de Laposlapos, llamada la oscura. 

Contiene esta tres ó cuatro grandes cavidades ó ensan- 
ches do elevadas bóvedas, adornadas con elegantes estalacti- 
tas, que so corresponden con eslaiaemitas que del piso so 
elevan. Al entrar en el ultimo ensancho por un estrecho 
pasadizo, se percibe una corriente de aire tan intensa que 
liega á. apagar las lucos. La última cavidad es muy 
húmeda y contiene liada el X., en donde el techo vá depri- 
miéndose, una especie de claraboya que la ilumina y por la 
cual so establece ¡a gran cmrio.nl.e de aire, que so siente en 
la comunicación ó pasadizo que acabamos do indicar. 
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Tal os la i.'xti uctnva cavernosa do estas calizas, (¡ue no pu- 
dimos apreciar en ningún punto con seguridad sus ejrcunstan- 
oías, do yacimiento, poro deben yacer casi horizontales, por 
lo menos cerca de las cumbres; y lo liace creer así ¡a. forma 
amesetada do estas y la inclinación casi nula del piso do las 
cuevas de Laposlapos que parecen colocadas entre lus estratos 
ó bancos do la roca. 

Por bajo de estas calizas asoman, en el arroyo é'abintig, las 
arcillas y areniscas carbonosas, mostrándose en el mismo arroyo 
una capita de lignito, que buza ya unos 10» al N . E. Sin em- 
bargo, al otro lado del Tulatulajan, casi en la base del cerro 
Sandiagán, aparece una pseíita que solo afecta una ligera incli- 
nación hacia alS E. Esto mismo coníirma ia casi horizontalidad 
que deben tener los bancos calizos de Magsiping y Eulábog. 

Después que nuestro corto atraviesa, al N. de Pototan, el 
rio Jalaur, vuelven á encontrarse las rocas eruptivas y sus 
robas correspondientes, con predominio, entre las primeras, 
d-- las andeMtas aujíticas que asoman . no solo al X. on <•! 
Mangiaquía, sino cerca de ios barrios de < . -ameres y de Ba- 
gante, casi en la misma línea del corte. 

Perca ya dd rio Anílao, esta formación se vé rocubiorta por 
la de los aluviones y limos de ia costa baja y pantanosa que 
]ior aquella parto, se extiende, comenzando en Barótae Viejo. 

couti-: iu-:si>r. i.kún Á i \ (■nuinu.i-.kA mn el rio siuái.om. 

Muy cerca do León, ¡ü 3., aparecen, ñor bajo y después de 
los aluviones de la desembocadura del rio Siuálom de Helio, 
las calizas groseras do ¡a costa, casi horizontales, con ligero 
simas inclinaciones el tí. tí. E. y tí. E. 

Más arriba del pueblo, cerca del barrio de Santa Isabel ó 
Rugó, se ve un cantil con areniscas pardo-amarillentas, casi 
horizontales, con buzamientos de 5” al S. E., también con 
textura deleznable y muy friables, las cuales indican la ter- 
minación de las calizas posterciarias ó costeras, aunque sin 
cambio alguno sensible en la estratificación de las capas. 

En el aluvión del rio, las arenas comienzan á tener más. 
grueso, viéndose muchos cantos calizos y también eruptivos, 
procedentes do los conglomerados, con restos de los mismos 
en trozos todavía nu desagregados á causa de su mayor dureza 
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Poco más arriba del caserío de Dorog, se ven, on el cerro 
Igbántod, areniscas ó psamitas carbonosas ó con verdade- 
ras vetillas carbonosas y ampelitas, ya más levantadas, con 
40" ó f>0' de inclinación hacia el S. habiéndolas on Do- 
rog y más abajo de Dorog con 1 ó" y 20° de buzamiento ini- 
cia la misma región. 

Los primeros bancos de conglomerados comienzan á verse 
en el arroyo Compán, y, más arriba del Sibálom, adquieren 
mayor desarrollo, dando el terreno el carácter agreste que 
hemos indicado antes y que todavía se agrava con Ja pre- 
sencia de algunos bancos de caliza compacta que comienzan 
también á mostrarse en esta región siendo el primero que 
se descubre el del arroyo Pútang, cuyos afloramientos seña- 
lan en la superficie las cumbres llamadas Láyog y Calasanan. 

Cerca del barrio Bucari, hacia las vertientes del rio 
Aganan, se encuentran algunas areniscas que buzan unos 
00" al S. E. y presentan en la superficie ligeras elloresecncias 
blanquecinas de cloruro sódico, que el ganado vacuno busca 
y lame on aquellos parajes. 

Esto mismo fenómeno, poro desarrollado un mayor escala, 
:.(■ manifiesta en otros puntos do la cuenca de esto rio Aga- 
nan y en las del 'figón y otros ríos de la Isla. 

En i-l arroyo Paje ó inmediaciones del casorio del mismo 
nombro so ven, en efecto, unas areniscas más blandas y 
permeables que las de Bucari, en las que, abriendo algún 
agujero, se llena este enseguida del agua de que están impreg- 
nadas, y esta agua es una disolución casi saturada de 
cloruro sódico. 

La gente pobre de la comarca obtiene, por la evaporación 
de estas aguas, la sal que necesitan para sus comidas. 

Otro tanto se verifica on las fuentes que brotan dentro 
ol cauco del arroyo Maasin cerca de Alimodían. 

Corno comprobación de la variabilidad en los espesores y 
en la composición de las capas sedimentarias, cuando se 
signen en dirección, pueden verse en el cauco do este mismo 
rio Aganan análogos conglomerados que los que indicamos en 
el arroyo Compán del Sibálom, poro con un desarrollo que 
en este Ultimo no tienen. Ese desarrollo se señala más 
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abajo do Taboc y algo más arriba del arroyo Adlum, en 
dos grandes bancos que se dirigen al S. O., los cuales por 
cierto lian formado en el ido dos desfiladeros de muy pe- 
noso paso. 

Otro hecho notable se lia presentado así mismo en la 
cuenca del ido Aganan, cerca del pueblo de Alimodían. 

En el camino de este pueblo al de Otón, en el sitio 
Binálod, hay una grietecilia cubierta de agua y abierta en 
las calizas margosas que allí existen, por la cual hace unos 
veinticinco años se desprendieron gases inflamables que, 
según las noticias que me proporcionó el Jt. Cura Párroco 
del pueblo cu 1880, estuvieron ardiendo unos seis meses, 
con la particularidad de que durante este tiempo, al tratar 
do abrir un pozo en las inmediaciones, perecieron asfixia- 
rlos en su fondo (de 4 ó 5 metros), 0 ó 7 hombres que 
sucesivamente trataron de prestar sus auxilios á la pri- 
mera víctima. Al rellenar el pozo dicen que se extinguió 
la llama que se desprendía en la grieta cercana. 

Pidiendo noticia de los caracteres do ia llama nos di- 
jeron que se elevaba sobre el agua unos ocho centímetros, que 
producía olor sulfuroso ó sulfhídrico en su combustión y 
que tenía color azulado. Sin embargo, como esto fenó- 
meno era para aquellas gentes muy extraordinario, casi so- 
brenatural. y en este caso el color azulado y olor sulfuroso 
de la llama eran de rigor, no puede darse entero crédito 
ú estas descripciones, pero sí á. la existencia de los gases 
inflamables do ia grieta y de los irrespirables del pozo. Es- 
tos últimos, pueden identificarse á los que ya describimos 
en el arroyo Igpálong, de la cuenca del rio Saague, toda vez 
que las calizas margosas que en Binálod asoman, tienen 
poco espesor y recubren la misma formación do areniscas 
y ardil i tas lignitosas que so descubre en término de .Janíuay. 

CUkTl-; Iil.SDE SAN PEI) no ; AXTUjI’K) Á UIAllAO (II.OII O-: 

El rio Sibálom de Antiqne os el más importante de esta 
provincia y, por tanto, su desembocadura presenta una lla- 
nura aluvial considerable, que so extiendo desdo el pueblo 
de Antiqne hasta las estribaciones del monto Garanten n y 


© Biblioteca Nacional de España 



! 3 ~ DKSCRM'CIÚX (iEOUKilCA 

desdo S. José de Bncnavista hasta Sibálom, en una superficie 
que indica aproximadamente la magnitud ya señalada de 
su delta. 

Cerca de Sibálom, en las caseríos Cúbay, aparecen los pri- 
meros cerros do tobas y conglomerados eruptivos, semejan- 
tes á los del monto Carauísan, muy descompuestos superfi- 
cialmente y con colores rojos y amarillentos que producen 
excelentes almagras do distintas tonalidades. 

Después, el camino entra en la cuenca y margen del rio 
Tigpuiiian, pasando por las desembocaduras de los arroyos 
Xagdayao ó Initan que, labrándose su cauce, dejan al des- 
cubierto, en esos parajes, espesores de 3 y J metros del alu- 
vión del rio. 

Por cima de este aluvión arenoso y cada vez más grueso, 
continúa el camino hasta que, pasados los casorios do Pi- 
sanan y Bontol, vuelven á verse las tobas y conglomerados 
ya no tan descompuestos corno en Cúbay, que forman acan- 
tiladas laderas como las del monte Poras en la margen 
derecha del rio. 

En las mismas faldas de este monto, algo más arriba dr- 
ía desembocadura del arroyo Amayon, os donde reeojimos 
una de las herniosas poridotitas que mencionamos al des- 
cribir las rocas. 

Subiendo la parte agria de la cordillera por las márgenes 
del arroyo Amayon, cerca ya de la cumbre, se deja do ver 
la formación del complejo bipogónico y se encuentran las 
primeras rocas sedimentarias, representadas en estos luga- 
res por areniscas de carácter margoso ó margo i tas que bu- 
zan ligeramente al S. S. E. y que contienen en su masa, 
algo friable, irnos malulos esféricos más duros, del tamaño 
de garbanzos. 

Trasponiendo la cumbre, se ven en las cimas de algu- 
nos picachos, como el llamado Tulajón, grandes trozos de 
caliza corroídos exteriormonte, que asemejan castillos ó gran- 
des construcciones ruinosas, las cuales, prolongándose al X. 
por toda la cordillera, con grandes interrupciones, llegan cuando 
menos hasta la llamada Piedra de Igbards que se distin- 
gue desde Iloilo. 

Esta Piedra, es electivamente otro mogote calizo, colocado 
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on la cumbre del monte Napúlac á unos 1 200 metros de 
altura, cuyas dimensiones son, 20 metros de alto. f>0 me- 
tros de largo, en sentido N. áS., y 20 metros de ancho en 
el de E. á O. 

Cerca de Olangó aparecen las areniscas más friables y con 
un carácter calífero muy pronunciado, que desde luego se 
acusa por el color muy claro que toman, pero al N. E., si- 
guiendo su dirección, estas mismas capas se manifiestan 
con un carácter psamítico, con una dureza y con un color 
ferruginoso muy diferentes. En las laderas del citado Napú- 
lac, por cima del caserío Tigmanabá, pueden verse bien esas 
areniscas, con tales caracteres de dureza que justifican per- 
fectamente las rígidas pendientes de este monte en su parte 
superior. 

Por bajo de Olangó se véu ya algunas pizarrillas, de arci- 
llitas y areniscas con pseJitas, que yacen con dirección de 
E. N. E á O. S. O. y unos 18" de buzamiento hacia el 
S. S. E.; pero más abajo, ya en la cuenca de! rio Tumagboc, 
la estratificación cambia y las capas buzan hacia la región del 
X., lo cual indica en ellas una dobladura que continúa hacia 
el N. E., manifestándose también en la cuenca del Igbarás. 

En electo, más arriba du Enrasan, atraviesan al rio unos 
bancos de arenisca dura, que por cierto producen en el cauce 
el desfiladero que llega al vallecillo de Bugnoy, y esas are- 
niscas buzan hacia la costa; pero mas arriba siguiendo el rio 
so ven algunas arcil litas que inclinan unos üO" hacia la cor- 
dillera, las cuales, en el barrio de Tigmanabá, afectan ya la 
dirección X. E. á S. O. y el buzamiento normal ó hacia 
el S. E. con 45" de amplitud. 

Este buzamiento va disminuyendo, de suerte que hacia el 
barrio do Tumagboc, solo alcanza 20° ñ 25" de inclinación 
al S. E. 

Mas abajo, pasado San Sebastián, se ve en el cerro Ma- 
ricolcol ó Sambíday un corte en el que las arcillitas gris 
azuladas se dirigen de E. X. E. á 0. S. O., buzando 
30° al N. X. O.; por tanto existo en este trayecto otra 
dobladura, también confirmada cerca de Igbarás, en el ca- 
mino de Miagao, en el cual se descubren unas pizarrillas 
que buzan hacia la región del N. 


© Biblioteca Nacional de España 



134 dkscrjpcmn- ckoi.óüica 

Poco después, siguiendo el corte, comienzan á asomar las 
calizas groseras de la costa, con un aspecto exterior ca- 
vernoso. 

Para terminar la descripción de este terreno, en la parte 
correspondiente á la provincia de Iloilo, vamos á indicar 
algunas particularidades referentes á los pueblos do Passi 
y de Caünog, en la parte superior de la cuenca del rio Jalan r 
que forma, el lindero con la de Cápiz. 

En la proximidad de uno de los caseríos que forman 
el barrio de Maasin del pueblo de Passi, entre los ríos 

Lamúnang y Idaliao, se encuentran areniscas blandas, 
gris azuladas fósil iteras, que producen, como las de Ali- 
modían y otros puntos, aguas muy saladas, con gran 
cantidad de cloruro sódico; y si bien es verdad que 

en oslo paraje no pueden distinguirse sus circunstancias 
de yacimiento, más al X. , en Aglambó se vó á esta 
misma arenisca, pero ya sin impregnaciones salíferas, diri- 
giéndose de E. á O.. con unos 5" de inclinación al S. Sin 
embargo, esta inclinación hacia el S. debe ser puramente, lo- 
cal, puesto que, algo más al X. todavía, en Aglalana, cerca 
del Lamúnang, las rocas calizas que allí so descubren, re- 
cubriendo las anteriores areniscas en estratificación concor- 
dante, presentan buzamientos al X., al X. N. E. y al X. X. O. 

Subiendo el rio Ja lanr desde l’assi, hasta Calínog .y aún 
basta Alibunan no se descubren en sus riberas mas que 
esta misma clase de rocas, lo cual se comprende, teniendo 
en cuenta su escaso buzamiento. 

En el monte Patauan ya so descubren nuevamente unas 
arcillitas, recubriendo el primer banco de conglomerado que 
aparece en el arroyo Garangan, después del cual vuelven á 
presentarse arcillitas y pseíitas en Malacupa. 

Desdo aquí para arriba, los conglomerados comienzan á de- 
sarrollarse y á dominar de tai modo que sólo de cuando en 
cuando se descubren algunos lechos do pseíitas y psamitas, 
que en el arroyo. Clararán presentan 1S' 1 ¡i. 20" de inclina- 
ción hacia el E.; hallándose, según noticias, en la parto más 
alta del curso del Jalaur algunos bancos de caliza, cuyos es- 
casísimos despojos apenas pueden verso entro los cantos 
rodados que el rio tiene en estos parajes. 
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El paso por el canco de éste. Inicia arriba, tiene que ha- 
cerse entre elevados escarpes y por entre enormes c-anlns 
que hacen penosísima, casi imposible, la marcha, estando 
las márgenes y zonas exteriores recubiortas de espesísimo 
bosque. 

kKSOíMN. 

Resumiendo y sintetizando los caracteres generales de esta 
formación, dentro de la provincia de I-oilo, vernos r¡ne, 
recostada, por decirlo así, sobre la cordillera única ó di- 
visoria de Antique, se elevan sus estratos á considerables 
alturas, que llegan en el monto Baloy ó 1730 metros: que 
desarrollándose en la base de la formación por la parle 
S., las areniscas con nodulos, como las encontradas en el paso 
de Amayon, se sustituyen al N. por espesos y continuados 
bancos de conglomerados que cubren una gran superado de 
la provincia, no solo porque el menor buzamiento de sus 
capas, relativamente á las areniscas do San Joaquín y Mía 
gao, lo haga aparecer así, sino porque realmente adquieren 
mayor espesor y desarrollo; que esos buzamientos más pro- 
nunciados hasta ei S. , dependen cío que, efectivamente, en 
estas zonas, las capas han sufrido mayores transtornos, que 
se señalan por mayor mí mero de pliegues y dobladu- 
ras que no permiten, en esa región S., ei desarrollo de me- 
setas, como la de Lambiínao, relativamente llanas, aunque 
poco ricas para la agricultura; y, por último, que la direc- 
ción general de los estratos, como podía presumirse, se 
adapta á los arrumbamientos locales de la cordillera, de modo 
que en San Joaquín y Miagao van de 0. S o. á E. N. E , en 
Igbarás y en León se dirigen de S. O. á N. O., en la cuenca 
del S llague dominan ios arrumbamientos do S. S. O. á X. N. E. 
y en la parto superior del Ulían y Jalaur ya se dirigen do 
X. á S. y á veces de N. X. O. á ñ. S. O-, formando, por 
tanto, ei conjunto de las líneas de buzamiento de las capas 
una serie do radios divergentes hacia la costa, semejantes 
á las varillas do un abanico cuyo mango estuviese colocado 
en el paralelo del monte Llórente. 

Recubren parcialmente 1 ! esta formación, en estratificación 
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concordante* una serie tic copas de caliza grosera muy re- 
cientes, que desde Miagao se extienden también en una. linea 
próximamente paralela á la cordillera y llegan hasta la parte 
inferior del rio Lamúuang. Estas calizas, ai ocultarse debajo, 
del mar. recubiertas ó no por los aluviones costeros, se 
sueldan A los arrecifes y asoman y se elevan nuevamente en 
la parte septentrional de la isla de Gnimarás, al otro lado 
del estrecho de Iloilo. 

El mayor desarrollo de estas capas se acusa, según 
vimos, en Igbarás, Pototan, Ringle. rio Lamúnang ú isla 
de Ominarás, presentándose en las zonas intermedias con 
carácter más arcilloso y, por tanto, más trabajado por ha- 
derrubios contemporáneos. 

l'AKTK l I.AKIl'AKKs KN l..\ l’K< >Y l\( I A 1 >l\ CÁI'IZ. 

Dentro de la provincia de Cápiz, esta formación tercia- 
ria, conglomerado-arcillosa, rccubiorta do calizas recientes., 
sigue presentando los mismos caracteres. Esto nos por- 
mitirú abreviar su descripción, señalando solamente y m 
i-onj n rito las zonas en que cada clase de capas adquiere 
su predominio. 

En Ja parto superior de los rios Panay, Malinao, .'la- 
inindan y Adán y aproximada y respectivamente desdi' 
el arroyo Alitugpan, barrio de Ribera, arroyo Pasuhi y 
caserío de Rosal, hasta la cordillera, divisoria de Antique 
se desarrollan los conglomerados que en sus direcciones se 
ciñen al rumbo de la. cordillera buzando hacia Ja parte cen- 
tral del manchón que es la rnás baja. 

En esta parte central, esto es, entre Libáeao, Jamindan 
y .(aguaya se manifiestan do preferencia las areniscas y las 
árcillitas, descubriéndose en algunos puntos pequeñas capas do 
lignitos, de la misma clase é importancia que los que he- 
mos citado en iloilo, á lo menos en los afloramientos hasta 
ahora conocidos. 

También cu esta, provincia, al S. E. de Dumárao y ai E. 
do Libáeao, existen algunas árcillitas impregnadas de petró- 
leo que los naturales, que viven cerca, recojan para alum- 
brado. 
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Las calizas groseras y recientes, también recubren par- 
cialmente ú esta formación y adquieren un desarrollo se- 
mejante al que indicamos en Dinglo y otros puntos de la 
provincia do Iloilo, en la región comprendida desde el 
N. O. de Jagnaya hasta Dumalag y Dumárao, formando 
los macizos montañosos de Badián, Agnato, Maputing-bató 
y otros menos importantes. 

Estas calizas, se lian depositado, lambi'n en estratifica- 
ción concordante , sobre la formación conglomerado-arcillosa, 
como se demuestra en varios puntos, y muy notablemente 
y al detalle, en el trozo de esta formación que se ex- 
tiende entre Dumárao y su barrio de Maatúbang, en donde; 
comienza el complejo eruptivo. 

En efecto, bajando por el rio Eadbarán, desde el embar- 
cadero que hay detrás de la iglesia de Dumárao, se descu- 
bren en las laderas, primeramente algunos bancos de calizas 
groseras, con ligeros buzamientos hacia al N. N. O., segui- 
dos, más abajo de !a desembocadura del arroyo Udinglo, 
de las primeras capas de areniscas y psefitas inclinadas unos 
] ■> ' al N. O. Vuelven á asomar por debajo en estratificación 
concordante las calizas hasta el arroyo Ticog en que se 
muestran nuevamente las areniscas, con unos 20“ de incli- 
nación al N . O,; continuando luego las calizas, siempre en 
capas concordantes, basta que, poco antes del arroyo I)i- 
nacpán, desaparecen, para no volverse á presentar más. Ya 
solo se encuentran después algunas areniscas, un banco de 
conglomerado, entre Dinacpán y Ambubulo, arcillitas roji- 
zas muy pizarrosas y, por último, las tobas de la forma- 
ción hipogónica que se extiende basta la Concepción. 

FOSILES. 

Respecto á fósiles, los hemos encontrado mucho más es- 
casos en esta Isla que en la de Cebú, de suerte que las 
clasificaciones y subdivisiones que liemos hecho de las capas, 
lian sido deducidas do las semejanzas petrolúgieas y pe tro - 
génicas que tienen con Jas de Cebú y de su agrupación 
de conjunto, en los diversos miembros que las forman. 

Sin embargo, en las calizas más recientes hemos visto, 

14 
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según dijimos, numerosas formas orgánicas, que si bien no 
pueden determinarse específicamente, presentan idénticos as- 
pectos que los encontrados en las calizas análogas de Cebú. 
Así, en Burilan, ga se encuentran numerosas Oslreax, Peden , 
y Pl acunas: en Dumárao, (Joans: en Tapas, Ci/tJicreus y Oli- 
vas: en el barrio Tina de Lambúuao, Arcas , Te ¡linas y Os- 
trms; en .Janíuay, Arcas y Cardm/n ; en León. Peden: en 
Igbarás, Cardiuiu: y en San Joaquín, Timbos y Tdlinas , 
y una multitud do coralarios también indeterminables. 

En algunas de las areniscas del terreno inferior se ven así 
mismo, como liemos dicho ya, numerosas formas microscó- 
picas de foraminíferos. 


ALUVIONES. 

Por mas 'pie en el plano hayamos señalado con colores 
distintos las calizas y los depósitos aluviales, debemos ha- 
cer aquí la misma observación que hicimos en las formacio- 
nes análogas de Cebú. Bu efecto, “aunque los depó- 
sitos aluviales se presentan siempre en posiciones casi lio- 
“rizontaies y las calizas costeras toman á veces inclinacio- 
nes bastante pronunciadas, no podemos separar unos de- 
opósitos de otros, considerándolos como sistemas ó terrenos 
"distintos, puesto que por una parte hay motivos para su- 
“poner que el levantamiento de las calizas persiste todavía 
“y por otra algunos, si no todos, los depósitos aluviales han 
“podido comenzar su formación mientras ese levantamiento 
“se estaba aún verificando. “ 

Como era de esperar, la mayor extensión de los aluviones 
do Panay se acusa en la proximidad de las desembocadu- 
ras de los cuatro ríos principales de la Isla ó sean en las 
del Jalaur, del Panay, del Adán y del Sibálom de An- 
tique. 

La. llanura aluvial del rio Jalaur puede suponerse que co- 
mienza en Barótac Viejo, depositada sobre el complejo hi- 
pogénico, y sobre él continúa hasta Pototan. En ese pue- 
blo, los aluviones se apoyan ya sobre los calizas costeras y, 
pasando por cerca de Lucelia van á confundirse con los de- 
pósitos también aluviales producidos por los ríos Tigon y 
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Agaaan, como éstos se reúnen también á los del Sibáloin de 
Iloilo, Jamo é Igbarás. 

En toda esta llanura, ligerísimamente ondulada en algu- 
nos puntos, se elevan varios cerrillos calizos, que interrum- 
pen la continuidad de los aluviones, y entre ellos el Salíhit 
y el Sulangan son, como ya dijimos, la continuación de la lí- 
nea orognilica que pasa, también por los islotes de Siete Pe- 
cados y parto septentrional do tí aimarás, en forma tal que las 
linazas orogénioas parecen haber intentado el cierro del es- 
trecho por esta parte, ayudadas poderosamente, aún en los 
tiempos actuales, por la acción continua de los derrubios con- 
ducidos por tú rio .Jakuir. 

Todos estos terrenos, por lo general lo suficientemente ele- 
vados piara no recubrirse con las aguas salobres do ¡as gran- 
des mareas, presentan una suave inclinación hacia la costa, 
que los hace propios piara el cultivo agrícola. 

No sucede lo mismo con los más próximos á la c >sta del 
delta del rio Panay. La zona inmediata al Tinagondágal y 
al pmeblo do Panay basta Cápiz es anegadiza y salobre y 
propia solo para la explotación de la ñipa y de su vino que 
ya dijimos que se hacía en aquellos parajes. 

Desde Panay y Cápiz hasta Cuartero, los aluviones han 
¡'orinado una rica y cultivada llanura de 8 á 12 kilómetros 
de anchura, que al llegar á Dumalag se estrecha terminando 
en Tapas. 

La zona aluvial de Cuartero forma una expansión y se reúne 
á los aluviones del rio Mambúsao que á su vez se extienden 
hasta Jagnaya. 

El aluvión de la cuenca riel rio Adán comienza en Lezo y 
se extiende por el O. hasta Tan galán y por el E. hasta el 
puerto de Batan y su albufera interior, y de él nos ocu- 
pamos ya con suficientes detalles en la Orografía. 

En el rio Sibálom de Antique, el delta es menos pronun- 
ciado, pero por sus caracteres de elevación relativa ó incli- 
nación general so asemeja más al del rio -Jalaur. Se extien- 
den los aluviones desde Cari tan hasta el S. de Antique y desde 
San José de Buenavista hasta Sibálom. 

En el distrito subalterno de la Concepción también su de- 
sarrollan algunas extensas y cultivadas llanuras, producidas 
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por la forma favorable de los fondos elevados que quedaron 
entre los montes y cerros que allí se levantan. En esos fon- 
dos se reunieron los derrubios de los montes inmediatos y 
por tanto las corrientes de agua que lioy los atraviesan no 
lian contribuido por sí mismas á formar sus aluviones sa- 
lobres ó marinos. 
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IV. 

CATÁLOGO DESCRIPTIVO. 

ROCAS HLPOGÉNICAS SILICATADO MACIZAS 
Y SUS TOBAS. 

LAMINA ] HOKÍTICA. 

Números 

1 Tonalíla. (Di orita micácea cuarzosa), — Antique — Pan- 
dan. — Entre Duyong y Cayabacan. 

Ikíbitus granítico muy notable. Fondo blanco cuar- 
zoso y íeldespático en el que se destacan cristalinos 
exagonales y otros aciculares, negruzcos y de viso 
pardo-rojizo los primeros (biotita), y verdosos los se- 
gundos (anfibol). En algunos puntos la roca presenta 
manchas ó lunares amarillento-parduzcos de óxido de 
hierro. — Al microscopio: Cuarzo granulítico é liialítico, 
rellenando los huecos de los demás cristales, con bri- 
llantes colores de polarización ó inclusiones de apa- 
tita y de una sustancia iso trópica (probablemente una 
espinela ferrífera). Mica pardo-rojiza muy ilieróica con 
inclusiones microlíticas. Anfibol fibroso con abundan- 
tes irisaciones entre los meóles cruzados. Hermosas 
plagioclasas con el estriado hemitropado polisintético 
característico, que por las extinciones que presentan 
parecen ser en su mayor parte labradoritas. 

2 Diorita cuarzosa (feldespatos descompuestos y poco 
cuarzo) Cápiz. — Maayon. — Entre Tuburán y Pacúan. 

Fondo verdoso claro con manchas negruzcas ó ver- 
dosas de anfibol, de extructura laminar en los cristales 
de mayor tamaño. Roca muy dura, compacta y tenaz.— 
Al microscopio: Fondo débilmente traslucido de los 
feldespatos casi totalmente descompuestos, en el que 
se destacan puntos cristalinos y transparentes de cuarzo 
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poco abundan tos y de aníibol, en algunos sitios des- 
compuesto y transformado en sales ferrosas y en ma- 
teria verdosa no dicróica. 

d Diorita cuarzosa. -Cápiz. — Dumúrao. — Arroyo Sig- 
baríguan (camino á Lcmory.) 

Agregado granudo de cuarzo y feldespato blancos, 
con bastante aníibol negro verdoso, de extractara gra- 
nítica pero muy compacta. --Al microscopio: Cristales 
de plagioclusas (labrador ó anortitn), con alguno de 
ortosa; cuarzo con brillantes colores do polarización 
y aníibol fibroso, verde-rojizo. Nada de magnetita ni 
de hierro oxidulado. 

1 Tonalita,. --(Diorita cuarzosa micácea). — Concepción. 
— Loiuery. — Montes Nasugbú y Hirungan. 

Muy semejante á la niim. 1, pero de grano un poco 
más grueso y con algunos trozos de otra tonalita de 
grano muy fino envueltos en la masa cristalina de esta 
roca, indicando el orden en que so presentaron las 
erupciones do las dos estructuras lina y gruesa. 

5 Diorita cuarzosa. — Concepción. — Lcmery. - Monto 
Hirungan. 

Masa gris con cristalinos blancos de feldespato algo 
descompuesto y otros mayores, negros, de aníibol.— 
Semejante á la núm. 2, pero de color gris en lugar 
de verdoso. 

ó Tonalita de grano grueso.— Concepción. -Sara.— 
Entre Sara y Malí gay lígay. 

Como la núm. 4, pero de grano más grueso todavía, 
sin los trozos de más fina estructura empastados en 
la masa. 

7 Tonalita. — (Diorita micácea cuarzosa). — Concepción. - 

Ajui — Visita Colasi (Tambangbató). 

Igual á la núm. 1, pero con menos mica y mas aníibol. 
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Diorita cuarzosa (poco). — Iloilo. — Barútae Viejo. — Ba- 
rrio Agcauayan (cerca de S. Fernando). 

Muy semejante ¡i la núm. 2, con pasta mas clara 
y tendencia á una extractara pizarrosa, por la orien- 
tación de los cristales de antibol. — Ai microscopio: 
Masa do feldespatos totalmente descompuestos, con 
cuarzo en los intersticios de sus cristales, y aníibol 
en algunos puntos, también descompuesto. 

9 Diorita poco cuarzosa. — Iloilo. — Barútae Viejo. — 
Barrio Agcauayan (cerca de San Fernando). 

Muy semejante á la anterior, pero de masa gris en 
vez de verdosa. 

K> Diorita poco cuarzosa. — Antique. —San Remigio.— 
Pinamahian (Escarpe del rio.) 

Roca verdosa, de aspecto descompuesto, sobre todo 
en sus partos blancas (feldespatos), atravesada por 
vetillas roticuladas de feldespatos lechosos, también 
descompuestos, como demostrando exudaciones meta- 
morJizadoras en hendiduras de resquebrajamiento se- 
cundario. — Al microscopio: Feldespatos descompuestos, 
muchos transformados ya en cuarzo, pero en algunos 
cristales pueden todavía observarse las extinciones 
propias del labrador ó anortita. Ei aníibol muy ca- 
racterístico y abundante, en algunos puntos con un 
principio de descomposición ferruginosa. 

11 Diorita cuarzosa.— Iloilo (E. de Guimarás). — Bueha- 
vista. — Entre Putiocangbató y Bagácay. 

Muy semejante á la núm. 8, pero de grano algo 
más lino. 

12 Diorila cuarzosa. — Iloilo i.L de Guimarás). — Ba- 
gaba. — Barrio Constancia. 

Más cuarzosa que la anterior, de aspecto más gri- 
sáceo y. grano algo. más grueso. 
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13 Diorila cuarzosa. — Iloilo (I. de Guanaras). -Na- 
daba. — A rroyo Dagmay. 

Roca de aspecto gris oscuro, ex truc tura lino gra- 
nuda muy dura y tenaz. Los feldespatos do aspecto 
cristalino y limpio se destacan en ia masa negra 
ferro-an fi bolí tica . — -Al microscopio: Hermosos cristales 
do plagioclasas (labrador y oiigoclasa), entre los que 
so destacan otros grandes de cuarzo también muy 
hermosos. Los cristales do aniibol en cambio se pre- 
sentan generalmente, muy descompuestos. Abundan- 
cia de hierro oxidulado. 

14 Diorita atravesada de velas cuarzosas. -Anti- 
cue. — Anini-y, — Rio Tulisayan, laida del Alíu-alíu. 

Roca gris verdosa finamente granuda con votas do 
cuarzo cristalino. 

l") Diorita con vetas de cuarzo calcedonioso.— Anti- 
que. — Anini-y. — Monte Nasog, cerca de Iba. 

Roca verdosa, c-asi sorpon tinosa con votas do cuarzo 
calcedonioso. 

lo Diorita. -Antiguo. — Pandan. — Monte Jalao. 

Roca negruzca con puntitos blancos, leldespá ticos — 
Al microscopio: Hermosos cristales de plagioclasas (oli- 
goclasas y labrador) con otros de aniibol y bastante 
hierro oxidulado y magnética. El aniibol en muchos 
parajes con principio do descomposición ferruginosa. 

17 Diorita compacta.— Cápiz. — Tangalún.— Barrio Na- 

pátag. 

Roca blanquizca, do matices grises y verdosos 
y bastante compacta. — Al microscopio: Playas de 
feldespato labrador, en parte descompuestas en cuarzo. 
Aniibol actinotílel'o, débilmente coloreado. Algo do 
epklola y de es lena. (?) 

ES Diorila granuda. — Cápi/.. — Tangalán. — Barrio Vivo, 

Roca lino-granuda, gris-verdosa, algo descompuesta. 
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10 Porfirita dioritica piritosa (aurífera). — Cápiz.-Du- 

márao. — Barrio Astorga, arroyo Dinogó. 

Roca lino-granuda, gris-verdosa, algo parecida a 
la anterior, pero de aspecto menos descompuesto, 
más compacta y muy cargada de pirita de hierro 
aurífera — Al microscopio: Feldespatos plagioclásicos 
algo nebulosos. Cristales do anfibol de color muy 
amarillento. Abundantes cristalizaciones de piritas de 
hierro oxidulado. 

20 Porfirita dioritica piritosa (aurífera). - Capiz. - Pu- 
ní á rao. — Arroyo Binogf» (Camino ¡i Lemory). 

Muy semejante á. la anterior, do aspecto más com- 
pacto y menos piritosa. 

21 Diorila piritosa aurífera). — iloilo. — San Enrique.— 
Rio Abacá (antiguas explotaciones de oro’ . 

Roca gris verdosa, do textura granuda con pun- 
tos (feldespatos! blanco amarillentos, bastante car- 
gada de piritas de hierro. — Al microscopio: Feldes- 
patos, ya en descomposición muy adelantada, de po- 
larización de agregado, que apunas dan extinciones 
nebulosas. Anlibol también en parte descompuesto. 

2 2 Dioríta porfiritica piritosa —Iloilo. — San Enrique. — 
Rio Abacá (antiguas explotaciones auríferas). 

Roca gris negruzca de aspecto más adelügeno que- 
ja anterior, atravesada de vetillas feldospálicas y 
cargada de piritas de hierro más ó menos auríferas. — 
Al microscopio: Feldespatos menos descompuestos 
que los anteriores, pero con caracteres semejantes. 
Otros cristales amarillos indeterminables bastante di- 
cróicos. (?) 

23 Diorita porfiritica. — Antique. — San Remigio. -Rio 
Sibálum. 

Roca gris ligeramente verdosa, fino-granuda casi 
adelógena, atravesada de vetillas de feldespato, As 
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pecto algo descompuesto. — Al microscopio: Cristales 
de plagioclasas, generalmente oligoclasa, mucho an- 
fibol en parte descompuesto, hierro oxidulado y mag- 
netita. 

24 Diorita compacta, piritosa. — lioilo. — San Joa- 
quín,— Barrio Tiglaua, cerca del lindero. 

Roca compacta y dura, gris blanquizca, adelógena, 
con pintas de pirita en algunos puntos. 

25 Diorita algo piritosa Iloilo. San Joaquín. — Rio 
Antalon. 

Roca- gris, tino-granuda, en la cual pueden, sin 
embargo, distinguirse los cristalinos de plagioclasa y 
de unfibol. Tenaz, pero no muy dura. 

2ñ Diorita compacta muy feldespálica —lioilo. —San 
Joaquín. — Barrio Santo Tomás. 

Roca blanquizca y verdosa, las regiones verdosas 
con aspecto osteatítico y «emidoseompuesto . 

27 Diorita serpentinoide . — Iloilo (I. do Guimarás). -Ña- 
gaza. — Barrio Concepción. 

Roca verdosa, de aspecto sorpontinóide, que casi 
podría colocarse en el grupo de las serpentinas 
troca de descomposición.) 
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AS Porflrita diabásica. — Cápiz.—I visan. --l)c Sapían á 
1 visan. 

Roca verdosa, teñida, en los planos do fractura, de 
un color pardo- ferruginoso, atravesada por vetillas fel- 
d espáticas, con cristales bien visibles do aujlta en 
una masa negruzca en ([lie, á la lente, se descubren 
los cristalinos feldespáticos. — Al microscopio: En una 
masa de polarización de agregado, casi completamente 
opaca por lo muy cargada do magnetita y oxídulo 
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Oe hierro, so ven cristales de plagioclasa (probable- 
mente labrador) bastante descompuestos y otros ma- 
yores de aujita con inclusiones también de magnetita. 

29 Poríirila diabásica con anfibol (Epidiorita). -Cá- 
piz. - Maayon. —Rio Maayon cerca de Tuburán. 

Masa gris, de extractara algo pizarrosa, con cristales 
negros y vetillas blancas transversales á la pizarrosi- 
dad. — Al microscopio: Masa f'undametal de matiz 
verdoso, completamente descompuesta, con hierro 
oxidulado, magnetita y granudos de aujita. En esta 
masa se desarrollan cristales de feldespato muy des- 
compuesto y otros grandes de aujita y anfibol. 
Tipo intermedio ó de tránsito entre las diorilas y 
diabasas. 

30 Porfiriía diabásica con anfibol, — Cápiz.— Maayon. 

• Arroyo Manayúpit 

Muy semejante á la anterior, pero de color más 
ira ricamente verdoso . 

•11 Porfirita diabasica algo descompuesta. - Iloilo. Co- 
mandancia Concepción. Sara. — Monte Bellong, entre 
Maligaylígay y Nabongbong. 

Masa verdosa con puntos blancos, algo friable, como 
descompuesta, con vetas leldespáticas y de calcita.— 
Al microscopio: Masa fundamental completamente des- 
compuesta con algunos microlitos íeldespáticos, mag- 
netita y granulos de aujita. Se ven además, cristales 
grandes de segunda consolidación, íeldespáticos, des- 
compuestos, que parecen de plagioclasa, y otros fibro- 
sos que pudieran atribuirse unos á distena y otros 
ú Wollastonita ■;?) 

d2 Porfirita diabásica . — Antique. — Bugason. — Entre 
Pangalcagan y Ouimbangáan, Rio Palíuan. 

Muy sojante á la anterior, pero de color más gris 
amarillento y de textura más granuda. 
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33 Poríiríta diabásica. — Antique. — Valderrama. -Rio 
Cadian. -Sitio Tangbang. 

Muy semejante á los números í!9 y 30. 

34 Gabro. — Antique. — Anini-y. - Monte Násog, cerca del 
arroyo Malubayl ü bay . 

[toca ele brillo metílico, bronceado on ciertas caras 
lisas, presen ramio en otras, transversales á la direc- 
ción de los cristales tabulares, una textura pegina- 
tóide, con el feldespato blanco mate semidescom- 
puesto, que también contiene. -Al microscopio: Masa 
fundamental completamente transformarla en cuarzo 
hialítico y granulítico con algunas zeolitas, en las 
que apenas pueden distinguirse, restos de feldespato 
completamente opaco. Dialaga y aujita, la primera con 
zonas descompuestas en serpentina ó viriclita. Crista- 
les de librolita y do apatita, esta como inclusiones, 
en parte. 


1T.K1IN i I I I AS. 

35 Picrita. — (itoca do olivino, aujita 0 bipevstena). — 
Antique. — Sibálom ilio Tigpulúan, cerca de A mayen. 

Hermosa roca verdosa con reflejos metálicos bron- 
ceados en los que. se distinguen casi á simple 
vista los componentes de la roca, en una escasa masa 
blanca, semi granuda, que puede provenir del feldespato 
primitivo qno ya no dá carácter á la roca. — Al mi- 
croscopio: Magma blanquizco amorfo descompuesto, 
con ciertas pálidas coloraciones gris azuladas y ama- 
rillentas entre los nicoles cruzados, como indicando elec- 
tivamente su origen feldospático descompuesto. Crista- 
les amarillo claros de aujita, otros de olivino con bor- 
des cloríticos y serpen tínicos 0 hiperstena muy dicróica. 

3ü Picrila. — Iloilo. — Miagao. — Monte ¡áinalmán. 

Muy semejante á la anterior, casi idéntica, pero 
con los planos de la hiperstena menos desarrollados. 
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37 Traquita aujitica. — Antique. — Barbaza.— Entre Lum- 
buyan y Alayábay. 

Pasta roí iza con cristalinos feldespáticos blancos 
bien visibles. Roca dura, tenaz y no muy áspera al 
tacto. — Al microscopio: Magma descompuesto amorfo 
con cristalinos de oxídalo de hierro y aujita en 
e! que se desarrollan feldespatos ovtoelásicos (macla 
de Carlsbad) y algunos plagioclásicos. 

I A.Mil.lA AM>i:sí i H A 
Andesitas anfibólicas. 

38 Andesita anfibolífera. — Antique. — San Remigio.— 
Rio Sibálom. 

Roca de textura granuda y aspecto muy cristalino 
con cristales do anfibol y feldespato y granos finos 
negros de magnetita. — Al microscopio: En una baso 
ó magma completamente opaco y negro con mag- 
netita y algún óxido de hierro dominante, resultan 
bellísimos cristales polisintéticos de plagioclasa (anor- 
tita) y otros grandes de anlibol característico. 

39 Andesita anfiboiiea. — Iludo. — Passi.— Rio. Asisig. 

Roca gris negruzca de pasta gris con cristalinos ne- 
gros de anlibol. — Al microscopio: Masa blanquizca con 
algún resto vitreo, verde, y multitud de microlitos, 
feldespáticos plagioclásicos (oligoclasas) unos, de apatita 
los otros y muchos incoloros indeterminables, en los 
que se descubren bastantes cristales de anfibol y al- 
gunos do magnetita. 

40 Andesita anfibolifera (aclinotífera).-Iloilo (Coman- 
dancia Concepción). — Sara. — Monte Iñting. 

Masa gris, fino -granuda, dura y tenaz, de tono ver- 
doso, en la cual se descubren difícilmente á siemple 
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vista algunos puntos negruzcos y fibrosos del anfi- 
bol. — Al microscopio: Magma blanquizco con cristales 
algo descompuestos de feldespato piagioclasa y de 
anfibol, alguno de estos actinotífero. 

41 Andesila anfibolica algo cuarcifera. — Iloilo. — Ba- 
rótac Viejo. -Cruce del arroyo Aianéjao con el ca- 
mino á San Rafael. 

Masa gris negruzca fino -granuda, casi petrosilícica, 
muy dura y tenaz — Al microscopio: Magma devi- 
trificado por multitud de triquitas y en parte mi- 
crofelsítie.o con microlitos muchos anfibólicos, y 
cristales chicos de plagioclasas (oiigoclasa y labra- 
dor), algunos ya casi descompuestos en cuarzo gra- 
nulítico rellenando cavidades. Magnetita. 

Vi Andesila anfibolica ferruginosa. -Iloilo.— Barótac 
Viejo. — Ma j ab ang- sapa . 

Muy semejante á la anterior, pero más cristalina, 
menos petrosilícica. -Al microscopio: Magma tan fe- 
rruginoso (magnetita y óxidulo ferruginoso) que es 
completamente opaco. Plagioclasas descompuestas, 
apenas transparentes ó con polarización de agregado. 
Anfibol fibroso, rellenando cavidades. 

4:3 Andesila anfibolica amigdaloide y porfídica — 

iloilo. — Barótac Viejo. — Arroyo Agcagnog. camino ú 
San Rafael. 

Muy semejante á la anterior, poro más porfídica y 
amigdaloide, con un tono de color verdoso en la frac- 
tura fresca. 

44 Andesita anfibolifera ligeramente cuarzosa - 

Iloilo (Isla de Cumiarás). — Nagaba —Arroyo Bigo. 

Boca gris oscura, do aspecto finamente cristalina, con 
caracteres intermediarios entre los números 38 y 42. 

Al microscopio: Magma completamente opaco, por la 
gran cantidad de hierro ox i hulado y magnetita, y 
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entre él brillan cristales de plagioclasas, algunos algo 
descompuestos, y otros de anfibol también á medio 
descomponer, algunos uralitizados. 

45 Andesita anfibolica — Iloilo (Isla de G-uimarás). — 
Buenavista. — Falda del cerro Tagtaran. 

Muy semejante á la anterior. 

Andesitas a uj ¡ticas. 

46 Andesila aujítica porfiritica, - Antique (Pandan) - 
Barrio Bulánao. 

Roca gris clara, con tonos lijeramentc rojizos, y 
puntos negros (aujita y anfibol), áspera, de aspecto 
trariuítico. — Al microscopio: Magma amorío cripto- 
lítico con polarización de agregado y descompuesto. 
Cristales de plagioclasa (anortita y labrador), otros de 
aujita y de anfibol, algunos de estos con descomposi- 
ción ferruginosa, y otros, más escasos, de hierro oxi- 
dulado y de magnetita. 

47 Andesita aujitíca porfiroide.- Cápiz. -Malínao. 
Mahabang-tubig. 

Masa gris verdosa de matiz amarillento, con pun- 
tos negros porfídicos (aujita), algunos de gran tamaño 
í0‘ü04) dura y tenaz. 

■18 Andesita aujítica. — Cápiz.— Libácao. — Rio Adán. 

Más granuda, menos porfídica y de color más gris 
negruzco que la anterior. — Al microscopio: Magma 
opaco por la gran cantidad de minerales de hierro 
(magnetita, oxídulo) que contiene, en algunos pun- 
tos con ligeros reflejos de polarización de agregado, 
granulos y cristales de aujita y otros de plagioclasa, 
todos descompuestos é irisados. 

4« Andesita aujítica porfiroide.— Cápiz -Batan.— En- 
tre el pueblo y -limeño. 
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Más compacta y negra que la anterior y de ca- 
rácter algo porfídico. 


50 Andesita aujitica porfiroide. — Cápiz. -limeño. - 
Junto al embarcadero. 

Caracteres interiores idénticos al anterior — Al mi- 
croscopio: Masa fundamental devitrilicacla por multi- 
tud enorme de microlitos de magnetita, plagioclasas 
y poco de cuarzo gran idílico con restos verdes no 
devitriíicados. Plagioclasas algo descompuestas y más 
las de cristales mayores Hierro oxidulado y mag- 
netita, Grandes cristales de au.jita. 

51 Andesita aujitica algo poríintica. -Cápiz,— li- 
meño.— Monte Agbalón. 

Roca gris negruzca, dura y tenaz, muy semejante 
á los números 47 y tu, atravesada en algunos pun- 
tos por ligerísimas vetillas feldespáticas. A la lente 
pueden distinguirse- en la masa los cristalinos do 
aujita. 

5d Andesita aujitica algo porfiritica. — Cápiz - .li- 

meño. -Entre Sapían y .limeño. 

Muy semejante á la anterior, algo más grisácea 
por la mayor abundancia de materia feldespática. 

53 Andesita aujitica porfiritica.— Cápiz. - Punta Ñipa. 

Masa más negra y porfiritica que las anteriores, 

presentando en la parte exterior, sometida á la 
acción de las aguas, un aspecto escoriáceo ó lávico y 
quedando en relieve los cristales de aujita, casi to- 
dos aciculares. En ia fractura fresca se distinguen 
muy bien los cristalinos negros de aujita sobre un 
fondo gris negruzco. 

54 Porfirita de andesita aujitica — Cápiz. -Punta 
C'olasi. 

En este ejemplar, el carácter porlirílico es muy 
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saliente, pues se desarrollan en la masa cristales do 
aujita de un centímetro do longitud. — En algunos 
puntos tiene además vacuolas amigdalóideas. Al mi- 
croscopio: Materia fundamental totalmente descom- 
puesta y opaca en la que brillan granulos de aujita, 
cristalinos de plagioclasa y do biotila som ¡descom- 
puestos, los últimos con la descomposición ferruginosa 
tan avanzada que se presentan negros y opacos. Mag- 
netita y algunas zoolitos. Grandes cristales de aujita. 

Andesita aujitica porfirilica. — Cápiz. -Barrio do 
la Barra. 

Muy semejante á las anteriores, poro algo más gris 
amarillenta por un principio de descomposición de 
la masa. 


Andesita aujitica porflroíde. — Cápiz —Pandan. — 

Monte Supú. 

Masa gris con cristalinos blancos generalmente muy 
chicos destacándose.-— Al microscopio: Magma criptu 
cristalino, fluida!, de mierolitos plagioclásicos y auji- 
ticos, con restos de materia vitrea blanco-amarillento y 
algunos cristales plagioclásicos somidescompuestos en 
polarización de agregado. Materia blanca fibrosa isótro- 
pa y algunas zeolitas. Mucha magnetita en toda la roca. 

Andesita aujitica amigdalóide— Cápiz — Pontcvc- 
d ra.— Cerro Linampungan. 

Masa negra, mate, en la que se descubren ios 
grandes cristales, con planos brillantes, de la aujita, 
destacándose las amígdalas blancas y brillantes. Al 
microscopio: Magma completamente opaco y negro 
en el que se destacan con poca transparencia algu- 
nos cristales som i descompuestos de plagioclasa y las 
amígdalas de zeolitas, epidotas y calcita (:) 

Andesita aujílica porfirilica -Cápiz.-- Pontevedra. 
— Ceno Linampungan cerca del pueblo. 

16 
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Ruca algo descompuesta, con masa gris ó rojiza 
en la i|ue se destacan los cristalinos feidespáticos y 
aujíticos. 

59 Andesita aujilica porfiritica. — Cápiz. — Ponteve- 

dra. --Isla Manapao. 

Casi idéntica á la mi m. 50. 

fio Andesita aujitica por liritica — Cápiz, — Pontevc 

dra . — Cerro lünontucan . 

Casi idéntica á la núm. 50. 

01 Andesita aujitica porfiritica. — Cápiz —Ponteve- 

dra. — Soblanguin, cerro Alimbayoc. 

Igual á la anterior, pero de pasta gris más clara. 

fi-j Andesita aujitica. - Cápiz.— Manyen. Entre el pue- 
blo y barrio Baligjot. 

Masa negra, lino-granuda, casi compacta, muy se- 
mejante á la iniur 89 y otras anteriores 

fio Andesita aujitica —Cápiz.- Maayon' -Entre Tubu- 

rán y Canapían (Rio Maayon). 

Muy semejante á la anterior, un poco porfídica. 

64 Andesita aujitica. — Anticue.— Barbaza. — Entre Lum- 
buyan y Mayábay. 

Idéntica á la núm. 46. 

65 Andesita aujitica porfiritica — Cápiz.— Dumárao.— 
Rio Badbarán (1. a ). 

Semejante á la núm. 68, poro más grisácea y más 
porfídica. 

fifi Andesita aujitica. — Iloilo — (Concepción). — Ajui. — 

En un arroyo de la Visita Pili. 

Aspecto macroscópico idéntico á la núm. 51. — Al 
microscopio: Masa fundamental amorfa, con polariza- 
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ción de agregado de carácter feldespático. Cristales 
descompuestos de feldespato. Hermosos cristales de 
aujita con hemitropias y algunos completamente ura- 
litigados, dando las extinciones del anfibol con un li- 
gero dicroismo. Toda la roca muy cargada de algo de 
hierro oxidulado y mucha magnetita. 

07 Andesita aujílica porfirítica.-- Antique. — Yalderra- 
raa. — Alto dei arroyo Igsuríao. 

Semejante á la anterior, más gris y de carácter 
porfídico. 

08 Andesita aujitico-clorilica (con ferrita). —Antique. - 
Yaldorrama. — Arroyo Igsuríao, orilla derecha (rio Cadian) 

Do aspecto exterior más fino-granudo quo la nú- 
mero 00. — Al microscopio: Magma amorfo, opaco, con 
microbios íeldespáticos de textura íluidal que en al- 
gunos puntos presentan un aspecto de polarización 
de agregado de carácter feldespático y entre la masa 
se destacan cristales de microtina (plagioclasa vitrea) y 
gránalos y cristales do aujita. Mucha magnetita en 
toda la masa y ferrita. 

09 Andesita auj Uica. — Antique.— Val derrama. —Arroyo 
Jgsuríao, parte izquierda del rio Cadian). 

Casi idéntica á la anterior. 

70 Andesila aujitica. — Antique. -Yaloerrama. — Arroyo 
Tigmabúsao (R. Cadian). 

Muy parecida á las anteriores. 

71 Andesita aujitica. — Antique. — Yalden ama.— Tindog 
nabato, rio Cadian. 

Semejante á las núm. 10 y 04, pero más clara y con 
la aujita, más acicular. 

72 Andesita aujitica. — lioito. — San Enrique. -Monte Bu- 
yuso. 
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Aspecto semejante ;i la nú m. 67 y otras. — Al mi- 
croscopio; Magma amorfo descompuesto con restos 
vitreos y microlitos de plagioclasa (oügoclasa y labra- 
dor) y algunos de anjitn. Cristales de aujita y labra- 
dor. La aujita semidescompuesta con aureola ferru- 
ginosa. Muchos de magnetita, hierro digisto y oxi- 
dulado. 

Andesita aujílica poríirílica. — Iloiio. — San Enrique. 

—Cima del monte Cay uso. 

Masa gris con cristalinos blancos, feldospáticos, di- 
minutos y otros mayores aciculares negros, anjíticos. 
Roca muy dura, tenaz y consistente. — Al microscopio: 
Masa fundamental completamente descompuesta, feldes- 
patos opacos también descompuestos. Cristales de aujita 
con tendencia á la uralítización. Algunos granulos de 
cuarzo ó epidota y algo de magnetita. 

Andesita aujílica poríiritica.— Iloiio. --S. Enrique.— 
Lipag. 

Roca gris de matiz ligeramente verdoso, con cris- 
talinos blancos y algunos negros (anjíticos.) E.xtc- 
riormente descomposidbn ferru ¡inosa. — Al microscopio: 
Masa amorfa descompuesta. Cristales plagiocldsieus 
(oligodasa ú labrador) y otros mayores probablemente 
de anortita. Cristales de aujita y mucha magnetita y 
hierro oxidulado. 

Andesita aujílica de carácter porfirítico. —Iloiio — 

San Enrique. —Lipag. 

Do color mas m.gruzco que la anterior por la pre- 
dominancia del demento negro. (Aujita, magnetita 
y hierro oxidulado) 

Andesita aujílica. — Iloiio.— San Enrique. Lipag. 

Idéntica á la anterior pero el fondo es rojizo ferru- 
ginoso. 

Andesita aujílica de tipo afantlico.— Iloiio. — San 

Enrique,' ■••-Lipag. 
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Igual á la 75 pero do carácter compacto y afanítieo. 

78 Andesíta aujitica porfirítica muy ferrujinosa. 

Uoilo. — Dirigió. — Monto Cararapan, barrio Tnlagtulajan. 

Masa, negra lino-granuda con cristalizaciones negro- 
brillantes (aujita), casi idéntica ¿1 la núm. 7 ¿ y otras 
anteriores — Al microscopio: Masa fundamental amorta 
y con polarización í'old espática de agregado en ciertos 
puntos. Cristales de plagioclasa serni descompuestos 
aciculares, numerosos do aujita de diversos tamaños 
en buen estado, algo de hierro oxHuiado y gran can- 
tidad de magnetita. 

7b Andesila aujitica. — Iloilo. — Dingle. — Cumbre rlej 
Mangiaijuiai 

Igual á la anterior — Al microscopio: Magma com- 
pletamente opaco y negro, por la considerable can- 
tidad de hierro oxidnlado y magnetita rjuo contiene, 
y microlitos de plagioclasa (oligoclasa¡ con abundan- 
tes y característicos cristales do aujita. boca esen- 
cialmente pirox única. 

80 Andesila aujitica finamente amigdaloide.— Iludo. 
Dinglo, — Monto Mangiai|uia. 

Aspecto más grosero y porfídico pue la anterior 
en la (¡ue so distinguen los cristales de aujita hasta 
de 8 m.m. de longitud y las amígdalas blanco-lechosas 
generalmente do 2 á 3 m.m - -Al microscopio: Masa 
semidescompucsta y amorfa con prodigiosa cantidad 
(como el anterior) do magnetita y microlitos inde- 
terminables. Cristales negros de hierro oxidnlado. 
Grandes cristales do aujita con numerosa inclusio- 
nes y microlitos. Amígdalas y playas secundarias de 
ópalo gelat-inóide con desarrollo hialítico en ciertos 
puntos. 

81 Andesila aujitica. — Iloilo. — Dingle — Cerro Talani- 
ban, cerca de Cameros. 
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Igual á la núm. 79 y otras anteriores ríe hábitus 
basáltico. 


Sil Andesita aujítica icón anfibol). — Iloilo. -Banate — 
Cima del monte Caniapasan. 

Semejante á la mina. 74 pero más verdosa, menos 
granuda y menos porfídica. — Al microscopio: Magma 
muy descompuesto con restos vitreos y cloríticos 
y miorolitos generalmente indeterminables. Cristales 
de plagioclasa semidescompuestos, algunos cristalinos 
de anñbol y otros mayores de aujita. Mucha mag- 
netita y oligisto. Tipo intermediario entre las an- 
desitas anfibólicas y las aují ticas. 

83 Andesita aujítica algo porfinlica. - Iloilo. — Ba- 
ílate. — Caserío Asin, barrio San Antonio. 

Igual á la núm. 81 y otras anteriores. 

84 Andesita aujítica poríirílica.— Antique.— Sitio Apdó, 
barrio La Granja. 

Muy semejante á la núm. 73, pero los cristalinos do 
aujita son menos aciculares. 

Sñ Andesita aujítica. — Antique. — San Remigio.- -Monte 
Carauísan. 

Muy semejante á la núm. 81 y anteriores, con grano 
más lino. — Al microscopio: En una masa amorfa con 
polarización de agregado se ven mierolitos plagioehí- 
sicos y granulos de aujita con mucha magnetita. 

86 Andesita aujítica algo poríirílica. - Antique. - 

Anitii-y. — Monte Nílsog, cerca de Ibá. 

Muy semejante ¡i las números 83 y anteriores. 

FAMILIA IiASÁI.TICA. 

87 Basalto. — Capia. — Malinao. — Majanib. 

Aspecto exterior negro, granudo, semejante a las 
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andesitas anj (ticas negras anteriormente descritas, pero 
distinguiéndose á la lente perfectamente el olivino. 
Esta circunstancia caracteriza su colocación en este 
grupo. 

88 Basalto anamesítico.— Cápiz — Libácao. — Rio Adán. 

Como el anterior ; poro de textura más granuda y 

las partes blancas (feldespatos) semidescompuustas. 

89 Basalto anamesítico. — Antique. — Sebaste.— Monte 
Catmóri, 

Roca negruzca de textura desigual en ciertos puntos, 
compacta, negra y en otros con amígdalas y cristalinos 
blancos bien visibles, como si estuviese compuesto 
de trozos de esta última ciase empotrados en la primera. 

90 Basalto (tipo).— Antique. -Colas!.— Monte Madia-as, 
barrio Flores. 

Roca típica, do color negro intonso, de textura lina- 
mente granuda, casi compacta, dura y tenaz. A la 
simple vista no puedo comprobarse la existencia ca- 
racterística del olivino.— Al microscopio: Magma fun- 
damental vitreo, hialino ó verdoso en el que se de- 
sarrollan microlitos de labrador, de au.jita y de mag- 
netita y cristales mayores de hierro oxidulado. Cris- 
tales de aujita algo descompuestos, algunos en parte 
dicróicos y uralitizados, y otros de olivino caracte- 
rísticos, con sos hendiduras y bordes descompuestos 
en serpentina y materias clorítieas y ferruginosas. 

91 Basalto anamesítico. Iloilo. — Passi. — Rio Asisig. 

De aspecto granudo, color más claro y de matiz 

verdoso y con carácter porfídico. —Al microscopio: 
Magma fundamental amorfo, en el que, en una parte 
de la preparación, donde abundan cristales de aujita, 
se presentan esferolitas amarillo-verdosas, más o me- 
nos opacas, sin acción sobre la luz polarizada, en 
alguna cío las cuales so observa cierta estructura íi- 
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broso-radiada, viéndose en otras granulos y como hen- 
diduras do resquebrajamiento quo indican su carácter 
vitreo, perlítico, de cloritas ó de serpentinas. Cris- 
tales de aujita amarillos; otros blancos de, oiivino sin 
hendiduras, y plngioclasas semidescompuestas con abun- 
dante hierro oxidulado y magnetita. 

92 Basalto anamesílico.— Iloilo. — San Joaquín. —Barrio 
Santo Tomás. 

De aspecto granudo, fondo gris negruzco con cristali- 
nos blancos y otros olí vínicos ya completamente trans- 
formados en serpentina ó clorita verde. Contiene tro- 
zos de otra roca verdosa de aspecto semejante pero 
antibélica. 


9:5 Anamesita basáltica {muy serpentinizada),— Iloilo. 
— San Joaquín. — Rio Antálong. 

Como la anterior pero do color más claro, granos 
mayores y más descompuesta, tanto que extoriormonto 
en ciertos parajes podría tomarse como una serpentina. 

94 Basalto anamesílico. — Iloilo, — San Joaquín. — Camino 
á Tiolas. 

Aspecto más semejante á las mí ni. 87 y 90, pero 
de carácter más cristalino y con los divinos verde- 
amarillentos muy decolorados. 

95 Anamesita basáltica (pasta gris) — Iloilo.- San Joa- 
quín. — Entre punta Bugnayán y Balay tingdoon. 

Masa gris, traquítiea, con cristalinos negros y otros 
grandes verde amarillentos de aujita y granulos blanco- 
verdosos muy decolorados de peridoto. — Al microscopio; 
Materia fundamental descompuesta con cuarzo gra- 
nulítico, hialítico y opaloide y microlitos y cristales 
chicos de aujita, magnetita y escasos de biotita parda. 
Algunas partes blancas totalmente descompuestas y 
opacas, que puede .suponerse sean los feldespatos del 
basalto. Cristales mayores de aujita con los cruceros 
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y líneas do crecimiento muy característicos y ol i vi no 
en grandes cristales. 

9C Anamesita basáltica. — Iloilo. — S. Joaquín. — Arroyo 
Igcadlum. 

Menos granudo, de carácter más porfídico que la 
anterior, con quién, sin embargo, presenta rancha se- 
mejanza. — Al microscopio: Materia fundamental amorfa 
pero con microbios de aujita. Cristales grandes de 
aujita y de olivino. 

97 Basalto Ieucitico — Antique. — Anini-y. — CenoSaina- 
ráquil, 

Roca gris verdosa, de aspecto serpcntínico en mu- 
chos puntos y en otros porfídico de pasta gris con 
cristalillos blancos, redondos y rectangulares. — Al mi- 
croscopio: Masa fundamental con restos vitreos verdea 
y materia descompuesta en la que se desarrollan, más 
ó menos descompuestos, microbios de p'agiocinsa (¡Li- 
brador) y otros de nefelina poco abundantes, con 
otros más descompuestos de leucito. Cristales mayo- 
res de labrador, de aujita y de olivino de contornos 
descompuestos en ¡serpentina. Cristales negros opacos 
do biotita muy descompuesta. 

n<S Basalto Ieucitico. — Antique.--- Anini-y. — Corro Sa- 
maráquii. 

Como el anterior, pero de grano más grueso y 
menos descompuesto, que permite apreciar los com- 
ponentes á la simple vista ó con la lente. 

99 Basalto anamesitico. Antique. — Anini-y. — Cerro 
Siu-siu. 

De aspecto granudo, pero semidoscompuesto. 

SKKI'U.YnXAS. 

KM Serpentina, —tapiz. — Tangaláu.— Punta Mabgarán. 
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Roca verde culebra oscuro especial, con todos los 
demás caracteres de estas rocas de formación se- 
cundaria . 

101 Serpentina. — Iloilo (Comandancia Concepción). — -Con- 
cepción.— Isla Pan de Azúcar. 

Color verdoso y rojizo con peridoto bien visible, 

102 Serpentina. — Anüque. — Anini-y. — Cerca del ma- 
nantial de Serán. 

Color más oscuro que los anteriores y do aspecto 
más basáltico ó menos descompuesto. 

103 Serpentina de carácter porfiroide — Antiguo — 
Anini-y. — Manantial Serán . 

Pasta serpentínica con cristales bien visibles de 
aujita. 

104 Serpentina basáltica.— Anüque. — Anini-y. — Serán. 
Orilla dol mar. 

Pasta serpentínica y en parte basáltica, descompuesta 
por las aguas del mar. 


I'RmI ’KDKXTES I>K LoS C( >\í í[,< iMKRAl )S (> lH r t.‘A\ iS RuJiAlHiS. 

1 Oñ Dioríta porfirílica. — Anfcique. — Sebasto. — Arroyo Bi- 
tadLúü, (canto rodado). 

Roca gris muy semejante ¡t la nt'im. 23, pero más 
adolúgena. 

10o Dioríta cuarzosa. - Cápiz. - Malínao.-- Rio Adán (de 
los conglomerados). 

Idéntica á la mim. ~>. 


107 Diorila poríirilica.— Cápiz. — Madakig.— Arroyo Ting- 

babáu (canto rodado). 

Roca casi adelógena, gris de ligero matiz verdoso. 
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J08 Diorita cuarzosa (Tonalita). -Cápiz.— Libacao. — Rio 
Adán (canto rodado). 

Semejante á la niím. 18, de, textura más granítica. 

109 Diorita cuarzosa (Tonalita.)— Cápiz. — Libácao. -Rio 
Adán (cauto rodado). 

Semejante á la núm. 4, más cristalina y con mayor 
cantidad do elementos blancos (feldespato y cuarzo). 

110 Diorita porfirílica. — Cápiz. — Tapas, — Rio Panay 
(canto rodado). 

Semejante á la mira. 15, un tanto menos verdosa. 

111 Diorita cuarzosa. - Cápiz. — Tapás.— Rio Panay (ro- 
dado). 

Como la niím. IOS con algo más de elemento negro. 

112 Diorita porfirílica. — Cápiz. — Tapás.— Rio Panay (ro- 
dado;. 

Muy semejante á la núm. 25. 


lio Diorita. — Cápiz. — Maayon. — Dulangan de Tinaytayan 

(aluviones). 

Como la núm. 15 con elementos más linos 

114 Diorita porfirítica piritosa— Cápiz. — Dumárao - Du- 
langan del pueblo (aluviones). 

Como la anterior mucho más adelógena y bastante 
cargada de pirita. 

1 15 Diorita porfirílica piritosa —Cápiz.— Dumárao. - Du- 
langan del pueblo (aluviones). 

Como la núm. 113, pero cargada de piritas. 

115 Diorita. — Cápiz. — Dumárao. — Dulangan del pueblo. 

Muy semejante á la anterior, pero sin piritas visibles. 


1 1 7 Diorita. — Cápiz, - Dumárao —Arroyo Bcmbongan, i n- 
tre Maatúbang y Astorga. 
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Cusí idéntica á la núm. 2 . 

118 Diorita. — Antiguo . — Bagasen. -Rio Cangaranan (ro- 
dado''. 

Foca gris, granuda, muy cristalina, dura y tenaz. - 
Al microscopio: Cristales do anortita y labrador con 
niicrolitu.s de labrador. Filoncillos con microlitus de 
labrador. Algo do materia amorfa con microbios lél- 
despé ticos y antibélicos. Cristales de aujita algo urali- 
tr/ados con inciusiones en las hendiduras do sustancia 
amorfa y magnetita. Hermoso anlíboi fibroso muy 
dicróieo rojo y ví>rdei. 

11b Diorita. -Antiqiio. — V'alderrama. -- Rio Cangaranan 
(de conglomerados). 

Roca de textura granuda, verde, algo descom- 
puesta. 

1-0 Diorita porfiritíca. — Antique.— Valderrama. -Fio 
Cangaranan, mas arriba do Jlanarapon (do los conglo- 
merados). 

Muy semejante á las números lid y lid. 

1 J 1 Diorita (tipo petrosilíceo). — Iloilo. — Janiuay. — Rio 

tí uague Malbug (rodado). 

Aspecto semejante ¡i Ja mím. 17, pero más verde 
y menos cristalina. — Al microscopio: Playas feldespa- 
to cas petrosilíceas en parte descompuestas en cuarzo 
gramil ético, óxido de hierro y magnetita. Materias 
cioríticas y anfibol Epidota y osfona (?i. 

1 22 Diorita cristalino granuda. -- Iloilo. - CnSfnog.— Rio 
laiaur (rodado). 


l-'d Diabasa porfiritica. --Capí/..- -Malmao, Riu Quina 
langciy ido los conglomerados!. 
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Masa verde, probablemente antibélica con cristales 
de aujita bien visibles. 

124 Diabasa porfirítica compacta. — A n ti que —Engasen. 
— Rio Oangaranan (rodado). 

Masa gris parduzua adelógena en la que se distin- 
guen á la lente cristalinos negros aujíticos. 

125 Diabasa porfirilica. Iloilo. — Janíuay. — Agbiáting.— 
Rio Enagüe Masínao (de conglomerados). 

Como la mí tu. 28 con cristales mayores de aujita y 
color menos verdoso. 


126 Gabro — Iloilo. — San Joaquín. — Rio Bayonan, arriba- 
ele San Francisco (canto rodado). 

Aspecto exterior muy semejante á la núm. 84, pero 
con los elementos de menor tamaño y más igual- 
mente repartidos, dentro siempre de su textura peg- 
matoide. — Al microscopio: Masa fundamental feldespá- 
tica, en parte transformada en cuarzo. Cristales do 
aujita y de dialaga con íibrolita, apatita y magnetita. 

127 Gabro. — Iloilo. — Mia gao.— Monte Catugan (ele los 
conglomerados). 

Muy semejante á la anterior, pero con sus elementos 
todavía más afinados y la masa feldespática más 
descompuesta. 

128 Gabro porfirítico. — Iloilo. — Miagao. — Arroyo tributa- 
rio del Baeáuan (rodado). 

De aspecto casi adelógeno, pero á la lente, idéntico 
aspecto que la anterior. 

12b Andesila porfirilica.-- Antique. — Tibiao.— Rio Dala- 
ñas (rodado). 

Masa gris negruzca de tono rojizo con cristales blan- 
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eos de feldespato de 4 á 5 m m. y negro ver- 
doso de anñbol fibroso. — Al microscopio: Magín i mi- 
crolítico de plagioclasas (albita ó audesita y otros 
microfitos coloreados, que pudieran ser anfibólicos ó 
aujíbicos, con óxido de hierro y magnetita. Cristales 
chicos de anfibol y otros grandes, negros, sin acción 
sobre la luz, que deben ser del mismo mineral en 
su descomposición ferruginosa. Grandes cristales se- 
midescompuestos de labrador ó de anortita, 

ISO Andesila porfirílica. — Antique, -San Remigio. — Rio 
Sibálom (canto rodado). 

Masa más negra que la anterior y cristales de 
feldespato mejor conservados y de mayor tamaño que 
los anteriores (los hay de 1 1/2 centímetros de lon- 
gitud).— Al microscopio: Masa fundamental negra y 
completamente opaca, probablemente por la gran can- 
tidad de magnetita y otros óxidos ferruginosos que 
contenga. Cristales de anfibol muy resquebrajados y 
grandes cristales de plagiocíasa (labrador ó anortita). 

131 Andesila compacta.— Iloilo. — - San Joaquín. -Rio Si- 
naragan. 

Roca de aspecto adelógeno, gris azulado, con cris- 
tales anfibólicos visibles á la lente, y pintas de piritas. 


132 Andesita aujilica porfirítica.— Antique — Sebaste.— 
Arroyo Bitadtún (rodado). 

Muy semejante á la núm. 78 y otras de habitas ba- 
sáltico ya descritas. 

133 Andesila aujilica porfirílica.— Cápiz.-Malínao. - 
Rio Adán (rodado). 

Igual al núm. 73 pero con elementos más finos. 

134 Andesila aujilica porfirílica, — Cápiz — Madalag.- 
Rio Tingbabán (rodado). 
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Igual pero con elementos más atenuados que la an- 
terior. 

135 Andesita porfirílica — Iloilo. — Lambúnao. — Rio L'lían 
.de conglomerados) . 

Roca gris negruzca igual á la núm. 51 y otras del 
mismo grupo. 

136 Andesita aujítica amigdaloide. — Iloilo. —Janíuay. 
— -Rio Suaguc Malbug (rodado). 

Masa con aspecto semejante á la anterior con mul- 
titud de amígdalas blancas en el centro y verdosas 
en la parto exterior de 3 á 4 m.m. de diámetro. — 
Al microscopio: Masa fundamental amorfa con multi- 
tud de magnetita. Cristales de feldespato plagioclasa 
descompuestos, con líneas concéntricas do incremento 
ó de descomposición los mayores, y otros de aujita. 
Playas y huecos irregulares de viridita con los bor- 
des mas verdes y menos traslucientes. Amígdalas 
con la misma materia viridítica al exterior y al 
interior cuarzo granulítico y opalóide. 

137 Andesita aujítica amigdaloide con reilenamiento 
zeolitico. --Iloilo. --San Joaquín. — RioSiuaragan (rodado). 

Mag ma gris con cristalinos al parecer aciculares de 
aujita (son tabularos) y amígdalas de reilenamiento 
zeolitico 110 tan abundantes como la anterior. 

13S Andesita aujitica porfiritica. ■— Miagao.— Caserío 
Mabauan (rodado). 

Masa gris con cristales de aujita bien ' visibles. 

139 Basalto. — Iloilo. -—Janíuay. —Rio Suague Masínao, 
Agbiáting (rodado). 

Semejante al niim. 90, pero más brillante. 

110 Basalto. — Iloilo. — S. Joaquín. —Rio Siuaragan (rodado) 
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Como la núra. 94. — Al microscopio: Magma micro- 
lítico (aujitas y feldespatos) con magnetita y crista- 
les de aujita y de peridoto. 

Ri H AS IJilVC.ÉMCAS I)E niíSCDMl’OSlClÓN Y TnUAS. 

141 Toba diabásica pizarrosa. -(lápiz. — Bunumga. — 
Rio do Bnruanga. 

Roca muy semejante á la anterior pero de color 
gris, dura, linamonto granuda y muy pizarrosa en 
su estructura. A la lente se distingue una masa gris 
con los planos de fusibilidad discontinuos y muy im- 
pregnados de óxido de hierro. El aspecto es de pi- 
zarra cristalina, pero de elementos diabásicos muy 
atenuados y algo de cuarzo secundario do descompo- 
sición, por lo cual calificamos de toba pizarrosa esta 
y otras rocas parecidas. 

142 Toba diabásica — Cápiz. -Buruauga. Pdo de id. 

Roca de un gris más eiaro que la anterior, de grano 

algo más grueso y p iza rros idad menos marcada. — 
Al microscopio: Agregado confusamente granudo de 
elementos descompuestos de feldespato, de epidota y 
do aujita, con magnetita y con hierro oxidulado y 
algo do cuarzo secundario. 

14b Toba diabásica ferruginosa. — Cápiz. —Bur nanga. — 
Entre Malay y oi pueblo. 

Roca de color pardo ferruginoso, muy dura, atra- 
vesada de finísimas vetillas cuarzosas. — Ai micros- 
copio: Playas completamente opacas de óxido de 
hierro y agregado granudo de feldespatos y cuarzo 
con manchas aujíticas y algunos trozos cristalinos 
que parecen de epidota. 


144 Toba diabásica-ferruginosa y pizarrosa. — Cápiz. 
- Navas. —Entre Namao y liíbung. 

Roca muy pizarrosa dura de lacios muy pizarrosa 
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como la anterior y cristalina, gris-pardusca y muy 
ferruginosa como puede comprobarse por su peso es- 
pecífico bastante notable. 

1+5 Feldespato plagioclásico en masa. — Cápiz. — Navas. 
— Entre Narnao y Híbung. 

Masa blanco lechosa y rojiza por partes, con los cru- 
ceros anórticos de las plagioclasas y con escasas man- 
chas anftbólicas, á la manera de inclusiones en los 
feldespatos. 

140 Toba dia básica cuarzosa. -Cápiz. Ibajay.— Ríos 
Garot y Panacnyau. 

Idéntica á la núm. 142, 

147 Toba diabásica pizarrosa y cuarcítica — Antigüe. - 
Pandan . — Rio Nabat-a. 

Muy semejante á la núm. 143, pero de aspecto más 
granudo — Al microscopio: Agregado granudo, lajeado, 
de elementos cuarzosos, ferruginosos y aujíticos con 
algún resto de mica. Anuí la descomposici ón ferru- 
ginosa respetó una parte de la aujita. 

l+S Cuarzo lechoso con vetas serpenlínicas.— Anti- 
güe. — Sebasto. — A rroyo Bitadtún. 

.149 Tobadiabásica. Antiguo. —Sebasto. — Rio Baealang. 

Semejante á los números 141 y 145 en su aspecto 
exterior. — Al microscopio: Agregado granudo de una 
masa muy descompuesta con fragmentos de aufibol, 
de plagioclasas descompuestas y algo do cuarzo y 
epidota, con cristalinos de magnetita y de hierro 
oxidulado. 

150 Toba diabásica. — Cápiz. — -.limeño.— De Sapían á li- 
meño, antes de Maninan. 

Roca gris-clara, granuda, de aspecto cristalino, con 

iS 
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puntos negros, en alguno do los que se coligen todavía 
las formas de la aujita. — Al microscopio: Agregado 
granular con muchos elementos completamente esfé- 
ricos, de origen leldcspático y aujítico, con cuarzo. 

151 Toba diabásica. -Cápiz. — Batan. — Entre limeño y 
Batan. 

Roca Unamente granuda, de color verde botella agri- 
sado con manchas ferruginosas, de aspecto descompuesto 
(con olor arcilloso), pero compacta y regularmente dura, 

152 Toba diabásica. — Cápiz. — Jimeno. — Maninan. 

Idéntica á la n." 149. 

153 Toba diabásica semidescompuesta. -Cápiz.— Sa- 
pían. — Entre Sapían y Maninan. 

Idéntica á la n." 149. pero en un estado de descom- 
posición más avanzada. 

154 Acrilla algo esleatítica.— Cápiz.— Tapas. -Entre 
Santa Ana y San Nicolás. 

Arcilla gris-verdosa, suave al tacto que proviene de 
rocas antibélicas semejantes á ¡a siguiente. 

155 Diorita descompuesta. — Cápiz — Jagnaya. — Arroyo 
Panganunan. 

Roca verdosa muy descompuesta, que en más avan- 
zada descomposición produce arcillas csteatíücas. 

15b Toba esencialmente feldespática. — Cápiz.— Dao.— 
Cerro Agnato. 

Roca blanquizca, dura, algo cristalina, esencial monto 
feldespática, con granulos redondeados oscuros. 

157 Toba diabásica ferruginosa— Cápiz. -Dao.— Ag- 
nato. 

Igual á la mim. 143. 
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158 Ocre amarillo anaranjado -Cápiz.— Dao.— Entro 
Mallín oy ó Tglás. 

159 Toba diabásica. — Cápiz — Maayon.— (Dulangan). 

Roca gris pardo-rojiza, porosa en ciertas regiones, 

con óxidos de hierro, algunos cristalinos. — Al micros- 
copio: Regiones de óxidos de hierro completamente 
opacas y otras con polarización de agregado, cuarzo— 
f'eldespáticas y restos al parecer aujíticos descom- 
puestos. 

1 90 Toba diabásica.- Cápiz. — Maayon. -Arroyo A gü- 
ín ucun. 

Como la n ° 150. 

Kil Toba diabásica. — Cápiz. — Dumárao. —Arroyo Jag- 
naya, entre Astorga y Arroyo Bongbongán. 

Como la n.° 155 más descompuesta ó kaolinizada. 

162 Toba diorito-aujitica amigdaloide— Antique -Bar- 
baza. — Entre Mayábay y Lumbuyan. 

Con pasta semejante á la n." 72, poro muy des- 
compuesta. 

168 Porfiriia diorítica descompuesta. — Antique. — Bar- 
baza.— Entre Lumbuyan y Bigaa (rio Dalanas). 

Pasta gris- verdosa con cristalinos feklespáticos y auji- 
ticos porllróidcs. 

nu Toba diabasica cuarzosa. -Antique.- Barbaza — 
Rio Dalanas, arriba de Nalusdán. 

Idéntica á la n." 145. 

165 Toba diabásica cuarzosa. -Iloilo.—Calinog.— Rio .Ja- 
laur, barrio Curarán. 

Semejante á la anterior con más elementos negros y 
menos pizurrosidacl. 
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166 Jaspe silíceo rojo. — Iloilo. — San Enrique -Cerro y 
barrio Lípag. 

Cuarzo compacto, rojo de sangre, con vetas de exu- 
dación de óxido de hierro y cuarzo cristalino. 

J6T Sílex compacto. -Iloilo.— San Enrique. —Lípag. 

168 Toba feldespática kaolinizada. — Iloilo. — San Enri- 
que.— J.Uo Abacá (explotaciones antiguas de oro). 

Tipo semejante á los n. c * 155 y 100. 

1(>9 Brecha andesílica — Antique. -Yaldcrrama. — iíonle 
Baloy. 

'Roca verde negruzca, dura, de aspecto brechi forme 
y semideseompuesto. — Al microscopio: Trozos de an- 
desitas microlíticas y otras que parecen diabásicas. 
todas descompuestas, pero todas con aujita bien vi- 
sible (andesitas aujíticas). 

170 Brecha andesílico-diabásica porfiritica descom- 
puesta. — Antique. — Yaldurrama. • - Monto Baloy. 

Semejante á la anterior, pero las diabasas apare- 
cen más abundantes y de carácter más poilii ítico. 

17 1 Diorita descompuesta. — Antique. — Yaldcrrama — - 
-Mabuaya (rio Cadian). 

Ruca de. pasta gris descompuesta, casi arcillosa, con 
cristaiillos aniibólicos y exudaciones en vetillas lulí- 
simas negras, probablemente de magnetita. 

172 Palagonila tobácea. Antique. Yaldcrrama.— Ba- 
rranco íglanipdá. 

Roca verde botella pardo-verdoso, brillo resinóide, 
suave al tacto, casi esteatítico. se desagrega con fa- 
cilidad. En algunos parajes tiene el aspecto de una 
verdadera serpentina, pero en otros el vidrio verdoso 
resinóide lo da el carácter especial palagonítico. 
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173 Conglomerado serpentinoso. — Antiguo. — Valtle- 
rrama. — Entre Lublub y Cansilayan. (Rio Canga- 
vanan). 

Roca descompuesta de aspecto conglomerado y ser- 
pentinoso ó clontico. 

174 Toba diorítica compacta con vetillas cuarzosas 
de exudación. - - Iloilo.— Lambúnao. - Rio Ulían (con- 
glomerado). 

175 Toba (granudo-arcillosa) diabásica, — Iloilo. — Din- 
gle. — Monte Mangiaquia (falda’. 

Roca amarillo verdosa en fajas granudas descom- 
puestas en que parecen existir elementos diabásicos 
y otras finas, compactas, arcillosas. 

170 Toba pizarrosa y ferruginosa. -Antigüe.— San Re- 
migio. — Rio Sibúiom. 

Tipo muy compacto, intermediario por sus carac- 
teres entre las rocas números 1-11 y 146. 

177 Cuarzo ferruginoso. — Antiqnc. — San Remigio - - 
Monte Carauísan. 

178 Conglomerado tobáceo muy ferruginoso.— Anti- 
quo. -San Remigio. — Monte Carauísan. 

Es tal la impregnación ferruginosa y el peso es- 
pecífico que casi puede tomarse como una mena de 
hierro hematita roja). 

179 Conglomerado tobáceo algo ferruginoso. — Arti- 
gue. — San Remigio. — Monte Carauísan. 

La masa es Caolínica, amarillenta, y planos de fisi- 
lización con óxido pardo de hierro. 

180 Conglomerado tobáceo verdoso. —Antigüe — San Re- 
migio.- Monte Carauísan. 

En este ejemplar se distingue perfectamente la ex- 
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tructura de conglomerados de vachas y restos al pa- 
recer diabásicos muy descompuestos. 

181 Toba diorílica brechoide. — Antique.— Sibálom. — Rio 
Sibálom. 

Roca verdosa, brechoide, con exudaciones feldespáti- 
cas, pero de masa general muy descompuesta. 

182 Toba cuarzosa con veta de cuarzo— Antique. — 
Sibálom. — Rio Lúpit, antes del caserío. 

Masa roticulada, amarillenta, muy dura, con una veta 
cuarzosa central de 2 ern de ancho. 

188 Toba diorílica cuarzosa pizarróide. — Antique. — 
Sibálom.— Rio Lúpit. 

Masa verdosa, dura, compacta, arcillosa con cuarzo. 

184 Cuarzo resinoide.— Antique.— Anticuo.— Rio An- 
tiqué. 

18ó Jaspe cuarzoso rojo parduzco.- Antique. — An- 
tigüe. — Sitio Apdó, barrio La Granja. 

186 Vacka serpentinóide. - Iloilo.— Miagao. - Amoy. 

Masa blanco-kaolínica con puntos negros descom- 
puestos y vetas reticuladas en grande, de verdadera 
serpentina. 

187 Jaspe resinoide cuarzoso. -Iloilo. -Miagao. -Rio 
Oyaue (rodado). 

188 Toba feldespático-kaolinizada. -Iloilo.— San Joa- 
quín. — Rio Tiolas. 

Igual á la núm. 167. 

189 Vacka basáltica. — Iloilo —San Joaquín. Itiiaman. 

Roca descompuesta en la cual, sin embargo pue- 
den descubrirse los elementos dolen'ticos de su des- 
composición. 
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190 

191 

1<I2 

193 

194 

193 

1915 

197 

198 

199 

200 


catálogo dkscriptivo 175 

Jaspe cuarzoso. — Antique — Dao — Playa, cerca do 
Igclalaguel. 

Conglomerado tobáceo cuarzoso. - Antique. - Dao. — 
Belén. 

Cuarzo lechoso compaclo. -Antique. — Anini-y.— 
Rio Talisayan, falda del Alíu-alíu. 

Toba basáltica. — Antique. — Anini-y. — Cima del Alíu- 
alíu. 

Aspecto muy semejante á las tobas diabásicas ya 
descritas. 


Toba cuarzosa. — Antique. — Anini-y. — Rio Talisayan. 
Muy semejante á la núm. 179. 

Jaspe cuarzoso rojo parduzco. --Antique.- Anini-y. 
Tiio Talisayan 

Conglomerado serpentinico.— Antigüe. — Anini-y. — 
Cerca del arroyo Malúbay-lúbay, 

Conglomerado consistente, en trozos muy descom- 
puestos de rocas diorít-icas y basálticas ó diabásicas 
do aspecto serpentinóide. 

Conglomerado serpenlinoso. — Antigüe. — Anini-y. — 
Entre Ibá y arroyo Dusung-uan. 

Diorila descompuesta. — Antigüe. — Anini-y. — Punta 

Násog cerca de Cásay. 

Vacka basáltica. — Antigüe. — Anini-y. —Serán. 

Vacka basáltica serpentinóide. — Antique. — Anini-y. 

— Serán, cerca del manantial. 
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201 Maciño. — Cápiz, — Tangalán, — Rio Tangalán, cerca 

de Napatag. 

Arenisca grisácea de elementos del tamaño de gra- 
nos de mijo generalmente y algunos como los de trigo; 
entre ellos se descubren varios todavía cristalinos, 
antibélicos, poro la mayor parte están descompues- 
tos, negruzcos y blanquizcos, con calcita de des- 
composición diabásica ó diorítica. 

■JO 2 Psefita fajeada. — Cápiz. Tangalán.— Rio Tangalán 
cerca de Ribera. 

Aspecto análogo al de la anterior, de color más 
rojizo ó ferruginoso, de ex truc tura fajeada por la 
combinación de lechos más linos, casi políticos y 
otros más gruesos y discernióles á la simple vista. 

20:1 Conglomerado. -Cápiz. — Manato.- -Arroyo Dumga. 

Pasta areniscosa tina, no espilítica, con algunos can- 
tos del tamaño do avellanas y menores de origen dio- 
rí tico ó diabásico. 

201 Psamita compacta.- Antique.— Sebasto.— Rio Ipáyog. 

Muy semejante á algunos de los que liemos califi- 
cado de tobas diabásicas puesto que contieno aná- 
logos elementos y estructura semejante, 

205 Pasta psamito diorítica de un conglomerado. — Cá- 
piz — Malínao. - Barrio Majabang-Lúbig. 

Pasta de elementos di orí ticos atenuados, pero toda- 
vía cristalinos. 

200 Psamita compacta— Cápiz. -Malínao. -Rio Quína- 

la n gay. 
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Jo? Psamita compacta de grano fino, — Cap;z. -Mada- 
dalai>.- |-!io Tingbaban. 

Cu 111 1 > la anterior de grano indis lino. 

i’t.'S Maciño compacto de grano tino. - (ai -i/., Balde, 
runtudimlml-') (rio Jalo). 

De grano indis lino y color iná> verdocu (pu- 
la 2n I . 

düii Psamita fina. - (lápiz. - Baloto. --Arroyo Murao id) 
(rio Jalo). 

Como las anteriores pero mas blanda y algo beliz- 
nal de. 

Jlú Conglomerado brechoide.— -Cápiz. — I. ibacau. — 1-iio 
A el din. 

Ks un conglomerado de elementos dioniieos d< 
com puestos (do ritas y viriditas), pero bastante consis- 
te 11 le. 

211 Psamita. -Cápiz. Libáoslo.— Rio Aclan. 

Como las anteriores, menos consistente. 

212 Goníolila - CYipiz —Tapas. — Kio Panay. 

Pudinga cornpuesla de elementus y pasta de origen 
diorílico. esta con carácter espilírico. 

21o’ Maciño deleznable. Cápiz.— Domaran. -Dio Badba- 
rán . 

214 Psamita pelitica — Cápiz,— Dumdirao. — Mío B ad lia- 
rán . 

riló Conglomerado. - lloiiu. — -Ca-línog.- -Barriu Calarán (rio 
Ja huir). 

Bicnic-nlos dioriiicos y pasta psamilica. 
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216 Psamita — Iloilo. — -Calínog. — Barrio Cavarán (rio Ja- 
lan r). 

217 Gonfolita. — Iloilo. — Calínog. -Barrio Cafarán (rio Ja- 
lan]')- 

Como la 215 poro con pasta caleítica. 

21S Maciño deleznable fósil! Pero. — Iloilo — Passi.-Barrio 
A "tambó. 

ÍT> 

Color gris amarillento, de aspecto muy moderno y 
conchas bivalvas y univalvas en la masa., 

2 1 Psamita carbonosa. — Antiquo — Guisijan. — Rio Pa- 
ningayan. 

Elementos en parte cristalinos (íelclespáticos, cuar- 
zosos y antibélicos. 

220 Gonfolita maciñosa. — Antiquo. — Guisijan — Uio Pa- 
lman, más arriba cío Guimbangaan. 

221 Arkosa fina. — Antiquo. — Bugason. - Torronteras á 
cinco kilómetros del pueblo. 

222 Gonfolita brechoide descompuesta -Antiquo. - - 
Valdcrrama — Cerca de Calín (rio Cangarnnan.) 

220 Melaxita (arkosa) (cemento de los conglemera- 

dos). — Antiquo. — Valdcrrama. -Rio Cangaranan. 

221. Maciño compacto. — Antiquo.— Valdorrama.— Barrio 
Bonsod, arroyo Mangan. 

225 Gonfolita. — Iloilo. — Janiuay. — Rio Suaguo Masínao 
(Agbiáting). 

Con elementos también diabásicos muy caracterizados. 

226 Psamita pelítica y terrosa. -Iloilo— Dingle. -Riu 
Jalaur. 

De color amarillo sucio muy deleznable. 
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227 Conglomerado ferruginoso deleznable.— Iloilo.— 
Dingle. — Monte Sandlagán (barrio Tulaglulajam. 

Pudinga do elementos muy descompuestos, del ta- 
maño do avellanas y menores, y comento arcilloso, 
amarillento. En la parte exterior con un ligero bar- 
niz calcífico, que demuestra que las aguas dejaron 
ese depósito tobáceo. 

228 Wlaciño fino amarillento,— Iloilo. — León. — Rucan, 
arroyo al N. de Sibucao. 

22 u Conglomerado. —Iloilo.— León.— Arroyo Compán — 

(Bncari). 

230 Psamila algo carbonosa deleznable— Iloilo.— León. 
— Cerro Igbántod, barrio Tágsing. 

231 Psamila carbonosa —Iloilo. — Alimodían.- Rio Aga 
nan, entre Bucarí y Tarog. 

Con restos de tallos carbonosos en algunos de los 
planos do estratificación. 

232 Gonfolita conchífera. —Iloilo. — Alimodían. -Cerca de 
Cabiuigaan. 

233 Conglomerado.— Alimodían. —Rio Aganan, arriba de 
Tarog. 

234 Psamila.— Iloilo.- Alimodían. — Rio A ganan. 

230 Maciño amarillento. — Antique. — Apdo (barrio La 
Granja. 

236 Gonfolila fina. — Iloilo. — Igbarás. — Rio Kaiilid ó de 
Miagao. 

237 Psamila maciñosa.- Iloilo.— Igbarás,— Parte supe 
rior del Xapúlac. 
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Psamila ferruginosa. — Iloilo.^ T“bar¡is.—-P;uTp su- 
perior di 1 Napiílac. 

dd9 Psamita política - Iloilo. — libarás —Parte superior 
del Nap úlac. 

•J 10 Maciño compacto. —Iloilo. — Miagao.— Monte Sinal- 

rnán. 

d-tl Maciño gonfolitico blanquizco. —iloilo. — Miagan. - 

Entre Olangd y San Sebastián. 

dld Gonfolila, —Iloilo.' —Miagan, — Rio Oyaue (rodado.) 

din Maciño carbonoso.— Aiuii|un. - Dan.— üio Tina.— 

(barrio de Ates.) 

d-!4 Pseíita grosera.— Am¡r-|UP.—I)ao.— Rio Abará. 

d!A Conglomerado fajeado. — lioilo. San .Foaquín. • -Ri.» 

Bayonan, cerca de San ¡francisco. 

dti; Psamita blanquizca. — Iloilú. - - San .To:.u|iiín. — Ido 
Tioias. 

dIT Maciño pelítico. — Antiguo, — An.ni-y. — Cerro I ri 1 1 - 
gni, rio 'falisayan. 

-TS Melaxila.- — Anviipii'. ■ Anini-y. — Tiimgaan. — Rio Ta- 

1 isa. van. 

dio Maciño político pizarroso. — Antiguo. - Anini-y.-- 

Ai X. (i. de Serán. 

M-aa ríe \.s Ala i !.i.di¡;»i-:s. 

din Arciliita compacta pizarrosa.— R.-ípiz. — RaMe. 
Rio Td-i -- Bni i j> i í’alnni ás. 
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iTil Marguila carbonosa (tnumoiiia). - Cápiz. -- Jamin- 
ila.il. — I i ' o Quintas. 

i*52 Arcilla. — Cápiz. — MiunMsao. — A rroyo fumulalod. 

2ü:¡ Arcíllila esmélica. — Cápiz. Maayon. — Orro Ba- 
íniRasun. 

2 .'4 Arcillita negruzca. — Cápiz. — .Man yon. — (Mito Ba- 

huRasaii o- roa «¡o Ksunbar. 

2<">5 Arcíllila fosilifera.— Cápiz. — Maayon. -Coito Bn- 

klj’CLlSilll. 

2 ó ó hü Conglomerado. -Ripiz. — ilaayon. Cao-va do Igain. 

2ÜU Marguila marciñosa. — Cápiz. — Tapas. — Rio Pa- 
na y. 

2.“> 7 Marguila pizarrosa. — Tapáis - Arroyo l'asayán — 
Burro San Xi;-'»i:ls y San Vioi-ulo. 

2 ós Arcíllila pizarrosa .—Cápiz -- Duina rao. — 11 ¡o Bad- 
barán. 

2'Ai Marguila • -Cápiz. — Damárao. -Arroyo Quintas. 

iíijo Marguila muy fosilifera.— Cápiz. --Dtunáiao. —llio 
BaUbarán . 

2ul Marguita fosilifera fina — Cápiz. — JKimárao. — Rio 
BadijiU'ñu 

2ü2 Arcillita pizarrosa- --Cápiz. — Dumárao. -Rio Bad- 
harán. 

:!■;;} Ampelíla margosa. --Tloilo. — Calino^. - Barrio Cura- 
rán), rio ■ lo huir. 
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264 Marga fosilifera deleznable. — Iloilo. — Passi. —Barrio 
Maasin. 

2i>5 Marguila fina. — Iloilo. — Passi. — Barrio Maasin. 

2 66 Marguila compacta . — Antigue. — Caritán. — Entrada 
dol barrio Tigbalogo. 

267 Arcillita grosera. — Antigüe. — Vahlerraina.— Barrio 
Lublub en el rio Cangaranan, más arriba do Ig- 
cadmon. 

268 Marguila.— Iloilo — Janíuay, — Rio Suague. 

266 Marguila fosilifera. -Iloilo -Dinglo. -Pozo deBito. 

270 Marguila calífera amarillenta.— Iloilo. -Dingle.— 
Cerro del barrio Putul.in. 

271 Creta blanca — Iloilo. — Dingle. -Cueva grande. 

272 Marguila gris compacta -Iloilo. — Dingle, --Na- 
bajó. 

278 Arcillita con nodulos —Antigüe. — Sibálom. — Barrio 
Liípit, Amayon. 

274 Marguita compacta con exudaciones calíferas. — 

Antiguo. — Sibálom. — Barrio Lúpit (arroyo Amayon.) 

275 Marguita arcillosa amarillenta. — Antigüe.— Sibá- 
lom (cerro Amayon). 

276 Marguita ferruginosa con algún cristal de aujita 
descompuesta — Antigüe. — Sibálom. — Amayon. 

277 Marguita nodulosa — Antiguo.— Sibálom. — Parto su- 
perior del Monte Amayon. 
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278 Marguita fina pizarrosa. -- Uoilo. — León. -Cerro Ig- 
bántod (Barrio Tágsing.) 

y 79 Ampelita margosa y pizarrosa — Iloilo — León - Ce- 
rro Igbántod (Barrio Tágsing). 

280 Nlarguila muy compacta (casi pizarra biográ- 
fica). — Iloilo. — Santa Bárbara. — Camino á Lucena. 

281 A rcillila compacta.- Iloilo. — Tubungan. — Arroyo 
Calantás. 

282 Arcitlita compacta pizarrosa. — Antiguo, — Antigüe. 
— Lubutan. 

283 Arcillita margoso-compacta —Antigüe, -Antiguo. 
— Entre los ríos Binaban y Calacjaa (La Granja'. 

284 Arcilla compacta gris blanquizca — Antigüe. — 
Antigüe. — Lindero con Tiolas (La Granja). 

285 Marguíta compacta gris amarillenta.— Antiguo - 
Antiguo, — Apeló (La Granja). 

286 Arcillita blanquizca y margosa — Iloilo. — Ig harás, 
arroyo Buruangan. 

287 Arcilla compacta amarillenta— Iloilo — Igharás, 
barrio Tigbanabá. 

288 Marguita con nodulos. -Iloilo. — Miagao.— -Monte 
Amayon. 

289 Marguita rosada — Iloilo. — Miagao. — Monte Tigma- 
lapat. 

290 Arcilla compacto margosa Iloilo.— Miagao. — Case- 
río Mabavan. 
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li'-il Marguita negruzca (ampelita margosa).— Uoilo. — 
Mia ga o — Alo 1 1 Le Ca t o ¡pin . 

UM_’ Marguita compacta amarillenta (casi pizarra bio- 
gráfica) — Uoilo.- — -Aliagao, — Caibib. 

Marguita gris fosilifera compacta, -.lloiiu —.Mia- 
gan. -Partí) alta di: Anioy. 

P* >-1 Marguita compacto-pizarrosa. — Uoilo. -ALiagao. - - 

t -a mino á Ignaras.- Kio Xaciid. 

AMA Marguita arciiloso-compacta y pizarrosa.-- lluiin - 
San -toa' |iiín. — Ki'i Bayunan, arriba di- San l'raiicisco. 

á'ju Marguita ampelitica grosera.— lluiin.— San Joaquín, 
•-■Trancal. Tiolas. 

- ‘ > 7 Arcilla margosa compacto-amarillenta. — Uoilo.- - 

San Joaquín. - - Paularan. 

Marguita gris compacta. - 1 loilo. -.San (Joaquín. 
Lindero (.1 1 - A lilíqUe. 

2P9 Marguita compacto-grosera — Uoilo. — S. Joaquín. — 

IBalanguban. 

■'-¡bu Manguita grosera con nodulos. - Uoilo. -S. Joa- 
quín.— Rio .Bnyonan, junto á S. francisco. 

:JMl Arcillita blanca cretosa. - tluilu. — S. Joaquín.— Ba- 
rrio San Francisco. 

• ¡02 Arcillita margosa, --Anfique. Bao. — riñan. 

; ¡Md Conglomerado con cristales de aujita empasta- 
dos.— Antigüe — Dao. -Playa de Punta Jagdán. 
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304 Marga cretosa blanca, - Antigüe. Auiui-y.—Ig- 
crábig. 

305 Marguita compacta.- Antigüe.— Anini-y. — Entre Ma- 
ltibay-lubay y San Francisco. 

( A I .l/.As. 

30H Caliza grosero-compacta.— Cápi/..- Navas. -Visita 
I lijan. 

11 oca blanco-amarillenta tic textura granudo-com- 
pacta con una red de vetillas «.‘apatizadas. 

307 Caliza marmórea negruzca. -Cápiz.- -Navas. —Vi- 
sita Ilijan. 

noca negra, compacto-cristalina, sacaroidea y reti- 
culada también con vetillas blancas semi espatizadas. 

3US Espato calizo cristalino.— Antiguo.— Pandan. -Entre 
Ñipa y .1 .induro. 

3U<! Caliza marmórea gris.— Antigüe.- Pandan.- Bula- 
nao. 

Su e-xtmetura es lajeada con vetas negruzcas que 
dan al conjunto el color gris. 

310 Caliza marmórea negruzca. -Antiguo —Pandan. — 
Punta al E. de Bulánao. 

Semejante á la núm. 307, sin el sistema reticular 
de vetillas blancas. 

511 Espato calizo cristalino. — Antiguo. -Pandan. —Bo- 
cana del rio Nabab -a. 

512 Caliza grosera.— tapiz. — Malínao (escarpado del rio 
Adán). 

313 Caliza mar goso-compacta. — Antigüe— Subaste.— Rio 

Bacalán. 

JO 
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Textura compacta semejante ¿I la de las caliza:.- 
litográlicas pero menos dura, más ci'etosa. 

di! Caliza margosa compacta .—Antigüe. — Sebasto.-— 
K.iu R'aímbong. 

Semejante á la anterior algo más compacta y ca- 
lífera. 

dio Brecha calífera. — Antigüe. — Sebasto. --Arroyo Ri- 
lad! mi. 

■ lio Caliza compacto-cristalina. Cápiz. -Sapian. -Mntiv 

Maninaii y Rilan. 

Color gris ;1 consecuencia de cristalinos y restos 
anlibólieos ipae existen ■ 11 la masa, juntamente con 
¡bnnas orgánicas y espatizadas. Contiene además 
núcleos cristalizados y cantos redondeados de ro- 
cas eruptivas ferruginosas completamente descom- 
puestas. 

> I <’ Caliza compacto-cristalina rosada. - Antigüe.— Ti- 
bian. — Rio Tibiao. 

Textura compacta, de fondo rojizo con puntos de. 
color mas claro V blanquizco. — Al microscopio: Agre- 
gado rio formas orgánicas cristalinas, probablemente de 
Ibraminíferos, con vetas ferruginosas y núcleos de lo 
mismo, repartidos uniformemente en la masa. 

¡ib Caliza compacto-cristalina algo brechoidc. Tapiz. 
—Tapas. — Rio Panay. 

Caliza compacta gris.-— Cápiz.-- Tapas.— Rio Panay. 

Semejante :! la núm. dlO pero de color más claro. 

IZO Caliza compacta. -Cápiz. — Dmnárao.— Arroyo Nap- 
I upan. 

Masa grosero-compacta rio color amarillento con vi - 
tas y trozos compacto-cristalinos do color gris, Kn la 
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masa amarillenta se distinguen algunos restos oi-g, 'mi- 
cos ya espatizados. 

321 Caliza compaclo-crislalina.— (lápiz — Dumdrao.— 
Camino á Passi. — Ulo-ca-l.'dinglo. 

Muy semejante á la anterior. 

322 Caliza compaclo-crislalina — Cápiz — Rumoran. — 
Ley be Bit-gao (camino á Passi.) 

En este ejemplar se distinguen mayor cantidad de 
formas orgánicas ya espabiladas. 

• '.23 Caliza compaclo-crislalina— Antique. — Barhazu.— 

Elo Dahmas . 

324 Caliza compacto-cristalina fosilifera — Ilniio.- -Culi- 
non.-— .Rio dalanr. —Bando Oararán. 

Los restos de conchas, poliperos y loraminíieros es- 
tán en esta caliza menos descompuestos ó es pal izados, 
siendo por el contraído la masa en que están empotrado?; 
do carácter cristalino. En los ejemplares anleri-or.-s ,-.n- 
cedía lo contrario. 

323 Espato calizo. — Iloilo. — 1‘assi. — Bacuranan (camino :í 
.Dumárao.) 

El espato calizo cristalizado viene como envuelto en 
caliza arcillo -ferruginosa, dando al ejemplar un carden m 
brcchóido. 

320 Caliza compacto-cristalina. - -Iloilo.— Passi. -—Rio 
Lamiinang. 

Semejante al 320 y 321 . 

327 Caliza marmórea blanca. Antique. ■■ Rugasen. - 

Rio Catigaranan . 

32b Caliza marmórea.— Antique. — Valderraina. — luna- 
líuan. — Rio Cadian. 
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330 Caliza compacta. — Antiquo Valderratna — Barrio 
Manlacbó. Arroyo Budiian. 

330 Caliza margosa compacta.-— Antiguo. — Valderrii- 

ma. — Arroyo Budiian. 

Igual á la mím. 313. 

331 Caliza brechosa. — Boilo. — Lambúnao. — Rio Uifan 
ido los conglomerados). 

333 Caliza compacto-cristalina. — Iloilo. — Lambúnao. — 

Arroyo Pusarujon. — Rio Ulíaji. 

333 Caliza grosera y cretosa— Iloilo. - Dueñas —Can- 
tera di' Tinuciian. 

Masa amarillenta y «rosera bastante arcillosa. 

334 Caliza grosera brechoide.— Iloilo. -Dingio.— Can- 

tera de Tinuciian. 

Masa más arcillosa guo la anterior y con trozos ro- 
jizos < ¡ 1 1 o dan un aspecto breoliúklo al ejemplar. 

330 Caliza anfiboiííera compacta.— Iloilo.— Ringle. 

330 Espato calizo. —Iloilo. —Ringle.-' -Barrio Tulagtnla- 

jan, coito Cabintig. 

337 Caliza compacto-cristalina negruzca - Iloilo. - 

Ringle. —Barrio Tulagtulajan, Arroyo < -ablntig. 

La extractara do esta caliza es pizarrosa, con mar- 
gas amarillentas en los planos de estratificación. 

333 Caliza compacta algo fosilifera. —Iloilo. —Ringle, ■ 

Cantera do Moroboro. 

3- Ai Caliza grosero-compacta y crelosa. —Iloilo. Rin- 

gle. — -Monte Sandiagán. Barrio Tulagtulajan. 
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840 Caliza compacto-cristalina. — Iloilo. — Dingle. — Monte 
Saniliagán. Barrio Tulagtulajan. 

Al microscopio: So distinguen multitud de formas 
orgánicas de color lechoso, en un fondo cristalino que 
también acusa en muchos parajes formas organizadas. 

34 1 Caliza compacta. — Antique. — San Remigio. — Entre 
ol pueblo y el rio Sibálom. 

342 Caliza compacto cristalina —Iloilo. — Juníuay.-Sua- 
gue Mas'mao, 

343 Caliza grosera fosilífera. — Iloilo.- -Pototan. -Can- 
tera. do Igam. 

344 Caliza margosa gris. — Iloilo, -Pototan.- Cerro Igam, 

343 Caliza grosero-compacta casi cristalina.— Iloilo.— 
Barótac Muevo. — Cerro Salíhit. 

Exterior mente presenta como grandes espiras de 
un iamelihranquio de gran tamaño. 

34i; Caliza grosero cristalina -Iloilo.— Barótac Nuevo. 
— Cerro Salíhit. 

I’ are ce un agregado do caliza amarillenta con hue- 
cos y vacuolas entre sus elementos que dan al ejem- 
plar un aspecto y tacto groseros. 

347 Caliza compacto-cristalina superficial.— Iloilo. — 

Barótac Nuevo. — Cerro Salíhit. 

La circunstancia de ser superficial lo dá un carác- 
ter esponjoso ó carcomido especial. 

348 Caliza compacto-cristalina. — Iloilo. — Barótac Nue- 
vo. — Cerro Salíhit. 

Al microscopio: En una masa lechosa, con huecos 
y vacuolas, se distinguen confusamente restos orgáni- 
cos de íhramhiífei'Os. 
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:M!) Espalo calizo. — Iloilo. — Barótac Nuevo. - Cerro Sa- 
líhit. 

Yeta en la caliza grosero -amarillenta. 

M50 Caliza compacto-grosera. — Iloilo. —León. — Entro 
Tágsing y Buca.rí. 

3-J1 Caliza compacto-cristalina, - Iloilo. — Igbarñs. — 
Cumbre del Na púla c. 

Es de color gris perla y en su masa se distinguen 
restos «¿apatizarlos de organismos. 

H52 Caliza grosera brecFioide. -Iloilo, - -Igbarás. — Entro 
B ugaa y Eira. 

Hed Caliza compacla fosilifera. — Iloilo. — Miagao, — Mon- 
te Cal-ligan. 

■-C l Caliza grosera fosilifera.— Iloilo. — Jliagao. -Cantera 
del pueblo. 

Es un verdadero conglomerado do poliporos y con- 
chas en una un isa esponjosa de caliza ¡mohosa ama- 
rillenta. 

dññ Caliza grosera — Iloilo. —Miagao. -Canteras del pue- 
blo. — Como la anterior pero gris blanquizca. 

-30i> Caliza compacto-grosera. Iloilo.— San— Joaquín. 

Barrio San Francisco. 

-¡07 Caliza carbonosa. Iloilo. --San Joaquín. Rio An- 
tálong. 

dos Caliza compacto-cristalina.— Iloilo.— San Joaquín.— 

J’n.rrlo Santo Tomás, 

ní>!‘ Caliza marmórea. -Iloilo.— San Joaquín.-- -Rio Sími- 
ragan (rodada). 
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Al microscopio se distinguen multitud do formas 
orgánicas y vetillas ligeramente rosadas. 

3HO Caliza compacto-cristalina, -llmlo.— Isla de G-uima- 
rás. — Buenavista. — Cerca del pueblo. 

:1H1 Caliza grosero -compacta. Antique. —Bao. — Belén. 

od2 Caliza grosero-compacta — Antique. — Dao. -Entro 

Igdalaguel y punta Jagdán. 

:j(io Caliza compacto-fosilííera. — Antique. — Anini-y. — 
Punta Samarúqui!, 

diH Caliza compacta. -Antique. -Anini-y. — Rio Tali- 
sayan. 

obó Caliza compacto-crista lina gris.— Antique. -Anini-y 
Entre Iba y Dusunguan. 

drfí Caliza marmórea. Antique. -Anini-y.— Monte Xd- 
sog. Entre Iba y Dusunguan. 

:h7 Caliza cristalina marmórea. -Antique.— -Anini-y. 
Falda del Alíu-alíu. — Rio Talisayan. 

Es de color gris oscuro, con vetas rectas y cir- 
culares espatizadas. 

CÚM'KKl'.lU.MéS. 

dbb Estalactita de caliza muy cretosa. ~ Capiz.— Ja- 
mindan. — Cueva de Bito. 

..iiiO Estalactita redondeada de caliza margosa. -Ca- 

piz, — Maavon . — Cueva de Igam . 

d f u Eslalactita de caliza compacta. --Cápiz.-Maayon. 

— Cueva de Igam. 
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371 Estalactiía con núcleo de espalo cristalizado,— 

Cápiz. — Maayon. — Cueva de Igam. 

372 Estalactiía blanca sacaroide. — Iloilo. — Dingle. — 
Cueva Grande de Lapos-lapos. 

373 Estalactita. — Iloilo. —Dingle. Cueva do Lapos lapos. 

874 Eslalaclita (pequeña y sucia). — Iloilo. — Igbarás. 
Cueva junto al arroyo Igbulo. 

875 Estalactita. — Iloilo, — Igbarás. — Cueva junto al arro- 
yo Igbulo. 

376 Eslalactita lineal, -Iloilo.— -Igbarás. - -Cueva del ba- 
rrio Igcabúgao. 

377 Estalactita. — Iloilo. — Igbarás. — Cueva del barrio Ig- 
cabúgao. 

378 Toba caliza. — Iloilo. — San Joaquín.— Arroyo Balan- 
guban. 

379 Toba caliza margosa íistular. — Antiquu.— Dao.™ ■ 
Punta Jagdán. 

38U Toba calizo cristalino. — Antigüe.— Aniui-y.— Manan- 
tial de Serán. 

MINERALES. 

381 Yeso alabastrita — Antique.-— Valderrama.-— Igtaluto 
(rio Cadian). 

382 Hematita roja y parda. — Cápiz. — Loctugan. — Monto 
Supú. 

383 Cobre gris. — Antigüe. —San Remigio y Sibálom. — 
Monte Carauísau. 
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884 Pirita de hierro ligeramente cobriza .— Antigüe. — 
Sibálom. — Cerros f'reutc al Tribunal. 

3Sñ Arenas auríferas, incompletamente concentra- 

das — Cápiz — Durnárao. — Dulangan. 

8r(> Arenas bastante auríferas, incompletamente la- 
vadas. -Cápiz. -Durnárao. — Plaza de Astorga, dos 

sitios. 

887 Oro nativo en granos y planchuelas.— Cápiz. - 
D u má rao . — A s to rga . 

888 Arenas lavadas auríferas -Cápiz.— Maayon.-Ti- 

nay layan. 

389 Lignito muy arcilloso, pizarroso. -Cápiz. -Bátete. 

— Arroyo Dalámog. 

39U Lignito duro pero de textura leñosa.— Cápiz, - 
Balote.— Arroyo Dalámog. 

3 9.1 Lignito fibroso. — Antigüe. — Valderrama (barrio Bon- 
sod). — Arroyo Mangan. 

od2 Troncos vegetales lignitizados — Iloilo.— Janíuay. — 
Rio Suague. 

898 Lignito íntimamente impurificado de arcilla. — 

Iloilo. — Janíuay. -Rio Suague, 

894 Lignito con un núcleo de resina fósil. — Iloilo — 
.Tan ínay. — I ! io Sun g no. 

897 Lignito piritoso con arcilla ise descompone al 

aire)— Iloilo. — León. — Cerro Igbántod (barrio Tág- 
singi, 


© Biblioteca Nacional de España 



I « '-( 

Números 


nr sCKiPCirix fí k o i.i mí ir a 


•W> Lignito ferruginoso. -Iloilo. — Diuglo. -Arroyo Ca- 
bintiií (barrio Tulatulajan). 

397 Lignito. — Iloilo. — Din g lo. — Arroyo Cabinüg. 

398 Arcilla lignitosa. — Iloilo. — Miagao. 

399 Resina fósil (copal íbsiii, — Iloilo. -.Miagao. -Pili. 
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No puedo decirse 1 1 m; ni Panuy exista minería propiamente 
(lidia, pero liemos reunido en esta tercera y última parte, 
con el nombro al yo impropio do descripción minera la enu- 
meración de los alloramiontos ligoitosos y de las indicacio- 
nes metalíferas que en la Isla se presentan, señalando las 
explotaciones que se hayan hecho, siquiera hayan sido por 
lo general bastante exiguas. 

f. 

SUSTANCIAS METALÍFERAS. 

Azogue (sospechado ). — Por repetidas noticias, que tenía el 
Superior Gobierno de estas Islas, de haberse encontrado en 
varios parajes de la provincia de Gápiz, porciones de azogue 
mezcladas en la tierra , so formó en 1790 un expediente, que 
tenemos á la vista, en el que con fecha 24 de Setiembre 
del referido año, el Gobernador Superior del Ardí ¡piélago 
ordenó al Alcalde Mayor de Cápiz que averiguase la exis- 
tencia de esc metal y ofreciese para ello, al que lo revelase, 
un premio proporcionado. 

Por aquella época residía en la provincia un español me- 
jicano que, apareciendo no solo como perito en la materia, 
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sino como poseedor del secreto ele la existencia del ocultu 
criadero do azogue, manifestó que se hallaba en el monte 
Tulalo, pero que pira descubrirlo y laborearlo necesitaba 
un camarín, seis hombres racionados, algunas ollas con co- 
bertera y un sueldo módico para su subsistencia. Cuando 
ss le facilitaron todos estos recursos, bien modestos por 
cierto, huyó de la provincia sin que volviese á saberse su 
paradero (1). 

No volvió á tratarse de este asunto hasta que en 1818, ni 
P. Azofra, á petición de un funcionario que pasó por la pro- 
vincia de Iloilo, expidió el siguiente curioso documento: 

“Declaro Yo el Cura del Partido de Alimodian de ia pro- 
vincia de Iloilo, que el Teniente pasado D. Xabier Nudez 
de Iloilo, vino á preguntarme si en el pueblo de Dumárao de 
la provincia de Cápiz en donde fui Yo Cura Propietario po- 
séis años, y medio había Minas de azogue, y digo: Que 
hoy á los Naturales de aquel pueblo, que las había, y que 
en tiempo del Capitán D. -Toseph López Pampango se habia 
sacado una botella de azogue. Así mismo en unos papeles 
de los Ministros antiguos de aquel pueblo cuya fecha hará 
más de un siglo, leí: que habia minas de azogue en la 
jurisdicción do Dumárao; pero que Dios no permitía que 
se cultivasen por la codicia de los Alcaldes Mayores, que 
pretenden hacer trabajar á los Naturales sin pagar el tra- 
bajo de los jornaleros. Las Minas del azogue de Dumárao 
se encuentran rio arriba del pueblo caminando al Oriento 
por Lamían hasta Oalarman; pero preguntados los Indios 
de donde se sacó la citada botella de azogue? dirán que no 
lo saben por que están escamados de las tiranías, y cruel- 
dades de los Alcaldes Mayores, que les gobernaron hace 
ya más de un siglo. A fin do que demuestren el sitio 
de dichas minas, es necesario que una persona particular 
de quien no puedan resalarse les pregunte como por curio- 
sidad nada más, de donde se sacó la citada botella de azogue 
en los tiempos pasados, y de lo contrario no se descubrirá 

(1) Ai fiar cuenta <■! Alcalde Mayor en lllll do este suceso dice, que 
habiendo estado, el mismo, investigando el monte Tilinto mío saqué otra 
“cosa, añade textualmente, mas que partículas blancas que ni es Azogue 
“ni es nada y lo que sí saqué de dicho monte fue mi larga v penosa 
“enfermedad la que aún todavía me durn,“ 


© Biblioteca Nacional de España 



S l'S T A N CIAS U K T A f I F K RAS 1 97 

la Mina. Y á petición del dicho J). Muncz da esta declara- 
ción (valga lo que valiere! firmada por mi cm la casa Pa- 
rroquial de Alimodiati en 9 de Febrero de 1818 afios. — Fr. 
Justo Azofra." 

A consecuencia de este certificado, que se comunicó al 
Gobierno Superior do las Islas, se ofreció en la provincia 
de Cápiz, oficialmente, un premio de mil quinientos pesos al 
que descubriese el criadero de azogue, pero nadie lo preten- 
dió, apesar de su cuantía. 

En los lugares citados por el P. Azofra, solo hemos visto 
algunas piedras ferruginosas y por tanto rojizas, que pu- 
dieron tal vez tomarse como de cinabrio, al ser examinadas 
por personas poco versadas en mineralogía, sobro todo te- 
niendo, como tendrían muchas de ellas, manchas metalíferas 
de piritas de hierro blancas (esperkisas). 

Es la única explicación racional que puede darse del fun- 
damento de esas investigaciones, totalmente infructuosas, 
que solo hemos expuesto como curioso dato histórico minero. 

Cobre. — La primera noticia que se tuvo de la existen- 
cia de este metal en la provincia de Antique se remonta 
al año 1842, en que el Gobernador dio cuenta al Superior 
Gobierno do Manila de “una rica y en extremo extensa 
“mina de cobre oxidulado arsenísilero á una legua del puo- 
“blo de Sibálom." 

En la colección de la Inspección general de Minas existía 
un ejemplar de cobre gris, que hemos agregado ahora á la 
de la Isla de Panay formada á consecuencia de estos estu- 
dios, y aunque seguramente procedía de Ja provincia de 
Antique, no contenía indicación alguna de localidad ó pa- 
raje. Sin embargo, para nosotros no es dudoso que dicho 
ejemplar procede del monte Carauísan, en cuyas faldas me- 
ridionales liemos encontrado rocas muy impregnadas, no solo 
de minerales de hierro, como ya dijimos en la segunda 
parte, sino do piritas del mismo metal, con indicaciones de 
carbonates verdes y óxidos negros de cobre, pero no pode- 
mos precisar más su situación, pues todas las pesquisas que 
hicimos con este objeto, entre los naturales de Sibálom y 
San Remigio, fueron completamente inútiles. 
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También en Barbaza encontramos un indio poseedor de 
unas muestras do cobre nativo, cuya procedencia no rjuiso 
manifestar, aunque aseguraba que no se habían recogido 
muy lejos. 

El di a en que se averigüe la situación precisa de los 
yacimientos de estos minerales, será interesante hacer un 
estudio que dé á conocer la importancia do sus criaderos. 

Hierro. — En este mismo monte Carauísan y en el Suplí 
de Loctugan hemos visto tobas tan penetradas de óxidos 
de hierro que pueden tomarse como menas do esto metal- 
Es. pues, muy probable que puedan encontrarse verdaderos 
criaderos de hierro en estos montes y en otros de compo- 
sición análoga que en la Isla existen. La gran cantidad de 
oxídalos de hierro y magnetita que algunas rocas eruptivas 
contienen, confirma por otra parte estas presunciones. 

Oro.- Muchos son los lugares de la Isla en que so lia ex- 
plotado ó se explota todavía este rico metal, pero solo 
vamos á indicar aquí los que han dado lugar á aprovecha- 
mientos de cierta importancia. 

Eli los parajes precisa monto indicados por el E. Azofhi, 
como yacimientos probables do] azogue, os donde so han 
hecho y se siguen haciendo temporalmente las explotacio- 
nes do oro más reproductivas; siendo el centro do Lodos 
ellos el barrio del pueblo de Dumárao llamado actualmente 
As torga. 

En el cauce de los arroyos que lo comprenden, denomi- 
nados Caladman y Dinogó, se descubren las rocas dioríticas 
(porti ritas), culi numerosas vetillas de piritas do hierro au- 
ríferas (¡lie al triturarse y descomponerse abandonan el metal 
rico. 

Los aprovechamientos se hacen preferentemente en los 
aluviones reunidos ai pié de ios cerros y en las desemboca- 
duras do los arroyos, y los lavados producen pajuelas, 
granos y planchuelas de oro do excelente quilate. 

Para convencernos de la existencia del metal, mandamos 
hacer, en la misma plaza del barrio, dos catas que, al me- 
dio metro próximamente de profundidad, descubrieron ya una 
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arcilla kaolíniea blanda que no ora otra cosa mas que la roca 
diorítica subyacente y descompuesta. -Lavados los aluviones 
de estas dos catas, produjeron ambos, pajuelas, plañe-bitas y 
granos de oro de excelente aspecto, algunos de olios con 
más de 2 milímetros de diámetro. 

Además de los arroyos de Caladman y Dinogó, se hacen 
aprovechamientos en fíinatusan, La usan y otros lugares, 
más abajo de Maat-úbang, y también en los aluviones del 
mismo pueblo de Dumárao, ai N. O. del cual se ven todavía 
numerosos pozuelos abandonados. 

Como las vetillas originarias de piritas auríferas deben 
propagarse por los cerros que se escalonan h! N. de Aster «a, 
no debe causar extra íieza encontrar otros aprovechamientos 
auríferos en el barrio y arroyo do Cararaya. 

También se lian hecho y se hacen todavía, aunque en 
menor escala, explotaciones auríferas en o] seno de los alu- 
viones que se extienden entre las conlluoncias de los rios 
Maayon .y Bad barón con el Panay. Algunos de los pozos he- 
chos alcanzaban en el aluvión 10 y 12 metros de profun- 
didad, y se abrían preferentemente, al pió de los cerrillos 
que por aquella región so levantan, tales como el de Ag- 
uato, donde también hicimos pruebas sacando oro más pul- 
verulento que el de Astorga. el do Aganan, situado al X. O. 
de Escobar, el de Onimhancaian, colocado al N. del camino 
de Dao, y otros menos importantes. 

En el pueblo do Maayon, paraje que llaman Balayuctá, 
vimos así mismo algunas catas y otros restos de análogos 
aprovechamientos auríferos, hechos con buen éxito, según nos 
¡'.seguraron en el pueblo. 

En la provincia do lloilo, los plintos más importantes de 
estos aprovechamientos auríferos son los del barrio de Abacá, 
de San Enrique, y los del pueblo de Barót-ac Viejo. 

La situación y las rocas que forman el suelo del barrio 
de Abacá son muy semejantes ó. las del de Astorga y sus 
aprovechamientos auríferos han sido y son todavía en parte 
muy parecidos, pero no tan reproductivos, extrayéndose así 
mismo el oro de las laderas de los arroyos afluentes al riachuelo 
do Abacá y de los vallecillos aluviales que forman sus de- 
sembocaduras. 
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En Barótac Viejo se hicieron las explotaciones en los 
cerros que hay al N. E. del pueblo y debieron haber ad- 
quirido cierto grado de desarrollo, puesto que á fines de 1861 
se produjeron en ellos hundimientos de consideración, que 
causaron la muerte de ocho trabajadores (1). 

Por último, citaremos el registro minero de oro, hecho 
en 1S75 ai S. E. del pueblo de Libácao, aunque poco des- 
pués fué renunciado por muerte de uno de los socios y 
por el escaso éxito obtenido en las investigaciones. 

(1) Para avilar nuevas desgracias el Gobierno Superior Civil dictó á 
propuesta de la Inspección General de Minas unas instrucciones espe- 
ciales, en Enero de 1 8 < \'¿, que han estado vigentes hasta lS<j~ que se 
planteó la nueva legislación del ramo. 
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COMBUSTIBLES. 


Numerosos son los asomos é indicaciones ligni tosas que se 
descubren en los arroyos y en los rios que corren por las 
formaciones terciarias de la Isla, pero todos los que hasta 
ahora se conocen tienen tan poca importancia, que apenas 
merece alguno de ellos investigación más seria y detenida . 
Sin embargo, existiendo capas de lignito bastante importante;; 
en otras formaciones idénticas, tales como la de Cebú, no 
i'S inverosímil suponer que en Panav puedan encontrarse 
en lo sucesivo algunas capas de carbón, que merezcan e.».. 
pintarse, y que se descubran, bien por derrumbes naturalou 
que las dejen á descubierto, bien por investigaciones seria-; 
llocllas en alguno do los parajes que vamos ¿i indicar. 

En el sitio de. Tugdao, del pueblo de Buruanga. se descu. 
frieron, hace años, unos afloramientos do carbón que trabajado:» 
produjeron, según noticias, algunas toneladas de combustible 
que so empicaron en un pequeño vapor de cabotaje; pero 
los trabajos hechos se hundieron posteriormente y hoy no 
so descubre en aquel paraje el lignito, ni menos pueden 
colegirse sus circunstancias de yacimiento. 

En los arroyos Daláuiüg y Dumatig ó Lumatig, del pueblo 
de .Hálete, también existen varios aJlcramientos de lignito, 
alguno de los cuales alcanza cerca de medio metro de es- 
pesor. Es posible que, haciendo algunas investigaciones en 
aquellos parajes, pueda bailarse alguna capa que merezca la- 
pena de explotarse. 

El pueblo de Yalderrama os el que presenta indicaciones 
carbonosas más importantes do toda ¡a isla. Se descubren 
á lo largo del arroyo Mangan y en el .Budüan, y parecen 
corresponder á capas distintas. Hasta ahora los afloramien- 
tos solo presentan espesores do dO á dñ centímetros, pero 
es muy posible que, por Investigaciones formales que pueden 
hacerse en aquellas huleras, se descubran capas más ¡«v 
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ten Los ú so compruebe que las que ya añoran hoy, ensanchan 
de una manera conveniente á cierta profundidad. 

Además, se presentan indicaciones y asomos á lo largo 
de los rios Ulían, Suague, Sibálom y otros, pero todos son, 
romo ya hemos dicho, de escasísima importancia. 
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IIF. 

SUSTANCIAS PÉTREAS. 

En la descripción geológica hemos detallado ya todas las 
particularidades referentes á las canteras más importantes 
que hoy se explotan en Panay, talos como las de Moroboro 
de (tutiisan, ele Tinucúan y las de Igam y, por lo tanto, 
solo añadiremos ahora que las excelentes propiedades del 
empleo de sus materiales pueden estudiarse prácticamente 
en las iglesias, cementerios, conventos y otros edificios de 
los pueblos de la Isla. 

También describimos ya detalladamente las hermosas to- 
nalitas que en la isla existen ó indicamos que podrían sus- 
tituir ventajosamente á los granitos que se importan de 
China, si se explotasen en puntos tan bien situados como 
lo están el do punta Tinanagan en Pandan y el ele la de 
Colasi en la Concepción. 

Por último, indicaremos que también podrían explotarse 
buenas areniscas y hermosos mármoles, en los puntos que 
van indicados en el catálogo descriptivo de rocas de la Islai 
que acompaña á la descripción geológica. 
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